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A Mary Fort, mi ángel de la guarda, que siempre me lleva de la mano. Gracias por ayudarme a comprender que, a veces, hay que bajar el ritmo.


Prólogo

¿Sabéis esa sensación de tener un empleo que no te motiva pero que no puedes dejar porque paga tus facturas? Pues eso es lo que siento cada mañana justo en el instante en el que suena mi despertador.

Trabajo en Velox Luxe Motors, una importante empresa que está ubicada en uno de los mejores barrios de Madrid y que se dedica a la adquisición e importación de vehículos de alta gama. Nuestra empresa se encarga de todas las gestiones relacionadas con la compra, transporte, documentación e importación de vehículos exclusivos para clientes igual de exclusivos.

Aunque este sector puede parecer muy emocionante, por desgracia mi puesto de trabajo no lo es. Tan solo soy la aburrida secretaria de Ricardo Rodríguez, el director financiero de la empresa, y su chica para todo.

Sé que pensarás que hay trabajos peores y que no debería quejarme, sin embargo, no es oro todo lo que reluce. Si a un sueldo de mierda le añades un jefe incompetente que se atribuye tus logros, huye de sus responsabilidades y cruza la línea contigo a diario, el resultado es un auténtico infierno.

La única razón por la que madrugar vale la pena es poder ver a mi mejor amiga. Su presencia rompe la monotonía y hace que mi día parezca menos deprimente. Mel tiene el don especial de sacarme una sonrisa, incluso los lunes, y de recordarme que cada esfuerzo vale la pena.

Desde mi primer día en Velox, nos volvimos inseparables. Cuando recursos humanos le asignó la tarea de ayudarme en mi incorporación, supe de inmediato que tenía algo especial y que podría confiar en ella por completo. En poco tiempo se convirtió en mi mejor amiga, y desde entonces hemos sido un equipo; listas para enfrentar cualquier desafío juntas.

Mel es una persona alegre, positiva y optimista, siempre dispuesta a dar un abrazo lleno de cariño a quien lo necesite. Una atractiva mujer de pelo oscuro y rebelde, con una sonrisa tentadora acentuada con una peca traviesa sobre el labio. Su figura curvilínea hipnotiza a cualquiera que la observe y consigue captar todas las miradas. Le encanta reírse de cualquier tontería y adora salir de fiesta.

Está convencida de que los príncipes azules no existen y, para demostrarlo, se empeña en besar a cualquier sapo que encuentra en su camino. Es de esas amigas únicas que, si alguna vez la llamara para decirle que tengo un cadáver en el maletero, en lugar de asustarse, me preguntaría si tengo una pala para enterrarlo o la trae ella.

En cambio, yo soy todo lo opuesto. Suelo levantarme de mal humor y no soy fan del contacto físico, a menos que sea estrictamente necesario. También opino lo mismo sobre los príncipes, pero a diferencia de mi amiga, no estoy dispuesta a que me destiñan en el proceso. A mis treinta y dos años, prefiero quedarme en mi piso con un buen libro antes que salir de noche a ligar. Sin lugar a dudas, prefiero estar soltera antes que aguantar a cualquier hombre solo para no sentirme sola. Para hacerme compañía por las noches, ya tengo a Homer, mi fiel bulldog, y no necesito a nadie que me dé más trabajo que mi perro.

Pero, aunque yo todavía no lo sé, todo está a punto de cambiar. A partir de ahora, mi vida dará un giro de ciento ochenta grados y pondrá mi mundo patas arriba. Alguien llegará para romper mis esquemas y hará que salga de mi zona de confort. ¿Que cómo lo sé? Tendrás que seguir leyendo para averiguarlo.
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Como cada mañana, maldigo al escuchar el endiablado despertador. Ese sonido estridente que escogí con la idea de no quedarme dormida me saca de quicio.

—¡Calla, maldito! —me quejo con la voz pastosa.

Salto de la cama para que la suavidad de las sábanas no me tiente a quedarme un rato más y me meto en la ducha. Soy de las que les cuesta despertarse, y el agua es lo único que logra activar mi sistema.

Después de despejarme, me visto con la ropa que preparé el día anterior y me tomo mi primer café. Sí, lo reconozco, tengo adicción a la cafeína. A pesar de que sé que debería moderar las dosis, a día de hoy necesito ese negro combustible para poder soportar mi jornada laboral. En cuanto doy el último sorbo, dejo la taza en el fregadero y, después de colgarme el bolso, cojo las llaves de mi coche y salgo a la calle.

Mi barrio es uno de los más humildes de Madrid, por lo que buscar aparcamiento es igual que en la película Los juegos del hambre. Después de caminar durante un buen rato, llego hasta mi chatarrilla, un Volkswagen Polo del año de María Castaña que, aunque es muy viejo, funciona de maravilla. Cuando lo compré, tenía claro que quería un vehículo pequeño, ágil y fácil de aparcar, y mi Polito cumplía con esos requisitos.

Arranco el motor y de inmediato los acordes de Livin’ on a prayer de Bon Jovi, suenan por los altavoces. Subo el volumen y, mientras salgo de mi barrio, berreo a pleno pulmón la letra de esta canción que tanto me gusta. Son las seis de la mañana y apenas hay tráfico, por lo que disfruto de mi soledad en la carretera mientras canto las canciones que van apareciendo en mi playlist.

Una vez que aparco en mi plaza numerada, salgo de mi pequeño bólido y tomo el ascensor hasta el hall de mi empresa mientras saco del bolso mis credenciales. Paso mi tarjeta por el lector y después de marcar el código de la alarma, entro y enciendo las luces necesarias para no tropezarme. La empresa no abre sus puertas hasta dentro de una hora, por lo que no es necesario iluminar todo el edificio.

Conecto los auriculares inalámbricos a mi teléfono e inicio mi día a ritmo de Highway to hell de AC/DC. Lo primero que hago al entrar en mi oficina, es terminar mi informe de análisis de mercado que empecé ayer.

Me encanta evaluar las tendencias globales de nuestro sector para ofrecer a nuestros clientes más exclusivos un catálogo de vehículos con versiones limitadas y modelos únicos. Pese a que esa responsabilidad recae sobre el director financiero, es decir, de mi jefe, disfruto mucho admirando esas increíbles joyas. Además, muchas de las tareas que realizo como su secretaria son funciones que él debería hacer personalmente, pero Ricardo prefiere delegar en mí ese trabajo para centrarse en sus propios intereses que no son otros que apropiarse de los méritos de los demás y de acostarse con las nuevas becarias.
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Un par de horas después entro en la sala de fotocopias para recoger el informe y, justo cuando estoy grapando las hojas, noto una mano encima de mi hombro que hace que salte y grite asustada.

—¡Joder, Mel! ¡Me has dado un susto de muerte! —la regaño sacándome los auriculares al darme cuenta de que se trata de mi mejor amiga.

—A ver, cari, ¿cuántas veces te he dicho que no pongas esa música del infierno tan alta? Un día de estos te vas a llevar un susto de verdad —explica mientras da sorbitos a su café en un envase de esos para llevar.

—Dime que has traído uno para mí y te lo perdono todo —indico señalando su vaso.

—Chocho, admítelo. No serías capaz de estar enfadada conmigo ni aunque te esforzaras.

—Tienes razón, no obstante, te querría un poquito más si me hubieras traído uno —suplico pestañeando.

—Toma, yonki. ¿Cuántos llevas hoy?

—Tranquila, este es el segundo.

—Claro, ¿el segundo en cuánto? ¿Dos horas?

—Sí —admito orgullosa como si fuera un récord—. Pero tranquila, el día es muy largo. Necesitaré más cafeína para soportar a Ricardito.

Mi mejor amiga, al escuchar el nombre del indeseable de mi jefe, se mete los dedos en la boca y finge tener arcadas.

—¡Venga, chochete! ¡Que hoy será un gran día!

—¿Lo dices porque el señor Hidalgo nos hará una visita? —pregunto entrecerrando los ojos.

—Es posible —afirma misteriosa.

—Sabes que es inalcanzable, ¿verdad?

—Quién sabe, a veces, los sueños se hacen realidad.

Bufo ante su comentario mientras la observo salir por la puerta. Teodoro Hidalgo, es nuestro director de operaciones y, además de estar más bueno que el pan, es hijo de un gran empresario madrileño. Las malas lenguas dicen que es un picaflor y que tontea con todo lo que tenga tetas, así que, tal y como le he dicho a mi amiga, juega en otra liga.

—Buenos días —saluda el impresentable de mi jefe entrando en mi despacho—. Espero que esté todo preparado para la visita del señor Hidalgo.

—Como si no lo hiciera cada maldito día —murmuro entre dientes para que no me escuche.

—¿Cómo dices? —pregunta con esa voz que tanto odio.

—Decía que todo está listo —contesto mordiéndome la lengua.

Este ser tan despreciable es mi jefe Ricardo Rodríguez, alias el Cardo. No lo llamamos así porque sea feo, sino porque su carácter es como el de esa planta: su apariencia externa es atractiva, igual que el de su flor, pero por dentro está lleno de espinas, listo para hacer daño a quien se acerque. Es un tío que, a simple vista, llama la atención; cincuentón, cuerpo atlético, metro noventa, pelo canoso y bien vestido. Sin embargo, al conocerlo mejor, te das cuenta de que por dentro está podrido.

Aprieto los puños para contener una de mis contestaciones. Soy la primera y la última en salir cada día de la empresa y la que se encarga de que todo funcione bien y, ¿quién se lleva las felicitaciones? ¡El baboso de mi jefe!

Cuando está en la oficina no hace otra cosa que perder el tiempo o se marcha con la excusa de tener una reunión con un cliente muy importante. El muy idiota tiene las santas narices de mentirme en la cara, sabiendo que soy la encargada de programar las citas de su agenda.

En más de una ocasión, después de una de sus importantes reuniones, ha llegado borracho a la oficina y me he visto en la obligación de ponerlo en su lugar de forma bastante directa. La suerte es que, al ir tan embriagado, al día siguiente no se acuerda del incidente.

No me suelo callar lo que pienso, pero por desgracia, es mi jefe y, si no quiero perder mi empleo, tengo que morderme la lengua, sobre todo sabiendo quién está a punto de llegar. Ya sabéis cómo funcionan estas cosas: la palabra del jefe siempre pesa más que la de una simple empleada.

—Hoy te has puesto muy guapa —susurra el muy asqueroso en mi oreja provocándome un escalofrío.

—Que corra el aire —indico dándole un pequeño empujón al indeseable de mi jefe.

—No sé por qué eres tan arisca conmigo, las cosas te irían mucho mejor si pusieras un poquito de tu parte —murmura mientras acaricia mi brazo.

Automáticamente, agarro su repugnante mano y se la retuerzo hasta que suelta un grito de dolor.

—¡Suéltame, zorra! —suplica el muy cobarde.

—Ricardo —nos interrumpe un compañero—. Acaba de llegar el señor Hidalgo. ¿Lo hago pasar?

—¡Pues claro, idiota! ¡No lo hagas esperar! —grita rojo de la rabia en cuanto lo suelto—. Esto no quedará así.

Hago caso omiso a su amenaza y me marcho a mi oficina, sin pestañear. Lamentablemente, ya estoy acostumbrada a su actitud intimidatoria, por lo que sé manejar la situación. Al menos por el momento.

—Pase, por favor. —Lo recibe mi jefe siendo el lameculos de siempre.

—Buenos días, Ricardo. ¿Qué tal todo por aquí? —Escucho que le pregunta.

—¡Va a las mil maravillas! Ahora mismo le entregaré el informe que he preparado personalmente. ¡Valeria, tráeme esos papeles!

Pongo los ojos en blanco y, soltando un suspiro para no terminar con la lamentable vida de mi queridísimo jefe, voy a su despacho y le entrego sin rechistar el informe que yo he preparado, el cual hará pasar como suyo.

—Buenos días, Valeria.

—Señor Hidalgo. —Le devuelvo el saludo.

Por suerte, el despacho del director de operaciones está en una de las plantas más altas del edificio, junto a la del director general, y no suele pasearse mucho por nuestro departamento. Él es el encargado de supervisar que las operaciones diarias se realicen de manera eficiente y efectiva, y aunque suele controlar estos temas con una llamada de teléfono o enviando un correo electrónico, a veces nos honra con su presencia.

Cuando esto sucede, las féminas de mi sección se descontrolan, incluida mi amiga Melanie.

Tengo que reconocer que, si bien no es mi tipo, es un hombre muy atractivo. Su pelo castaño claro y algo largo le da un aire desenfadado, mientras que sus ojos verdes y su sonrisa canalla de dientes perfectos, lo hacen aún más cautivador. Todo un casanova.

En realidad, es una persona muy inteligente, no obstante, parece que no es lo bastante astuto para calar al cerdo de Ricardo.

Una vez que mi informe está en las apestosas manos de mi jefe, los dos abandonan mi oficina haciendo que vuelva a respirar tranquila.

—¿Lo has visto? ¡Ay, mi madre! Su sola presencia hace que mis bragas se carbonicen —exclama mi amiga haciendo su aparición estelar.

—¡Eres una exagerada! —la acuso partiéndome de risa.

—¿Tú te has fijado bien? —se queja abriendo mucho los ojos—. Si estuviera más bueno sería un pecado.

—Anda, loca, déjate ya de pecados y ponte a trabajar. ¿Has quedado ya con el señor Suárez para enseñarle el catálogo?

—Ufff, a ese le enseñaría yo otra cosa —murmura cerrando los ojos.

—¡Chiqui, despierta! ¿Eres consciente de que no podemos liarnos con clientes, verdad?

—Que sí, pesada. Pero las normas no dicen nada de tirármelo al terminar la transacción, ¿no?

—¡Eres un zorrón! Venga, al lío.

—Sí, jefa.

—Jefa, dice. Si yo fuera la mandamás, cambiaría tantas cosas… —confieso soñadora—. Anda, no te escaquees y llama al señor Suárez porque vamos a contrarreloj.

—Me pongo a ello —contesta marchándose.
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Horas después, recojo mis cosas para ir a la cafetería. Gracias a mi adorable jefe, apenas me queda tiempo para desayunar, por lo que solo tendré tiempo para un café rápido. Miro mi reloj y al ver lo tarde que es, decido no buscar a Mel, pues imagino que ya habrá salido.

—¿Vas a desayunar? —pregunta el señor Hidalgo, sorprendiéndome.

—Sí, en quince minutos vuelvo.

—Te acompaño —dice señalándome la puerta.

Aunque no me apetece desayunar con él, no me queda más remedio que aceptar su compañía. ¡No estaría bien comportarme como una borde con un superior!

En silencio, caminamos hasta la cafetería de Almudena, que se encuentra al lado de nuestro edificio. Sus dulces son una tentación y, siempre que puedo, pruebo algunas de sus deliciosas obras.

Pongo los ojos en blanco cuando, en un alarde de su refinada educación, me abre la puerta con una reverencia de lo más exagerada. No estoy acostumbrada a tanta galantería por lo que ese gesto me parece demasiado cursi.

—Hola, Almu —la saludo en cuanto entramos.

—Hola, cariño. Tu sitio está libre, enseguida estaré con vosotros.

—Gracias, preciosa, hoy solo tengo tiempo para tomarme un café rápido.

—De eso ni hablar, veo cosas deliciosas y sería un pecado no probar ninguna.

—Imposible, mi tiempo para desayunar termina en diez minutos —indico mirando mi reloj.

—Y yo soy tu superior y te ordeno que te sientes a desayunar.

Almudena suelta una risita ante su insistencia y, al comprender que no conseguiré nada contradiciéndolo, me acerco a la mesa y tomo asiento.

—¿Qué me aconsejas? —pregunta.

—¿Es más de dulce o de salado?

—De salado, pero, por favor, tutéame.

—No creo que sea adecuado.

—El señor Hidalgo es mi padre, a mí puedes llamarme Teo —bromea apoyándose en la silla con su sonrisa canalla.

—Está bien, Teo.

—¿Cómo va por el departamento? ¿Ha habido problemas con alguna de las transacciones? —me pregunta.

—Como te ha dicho mi jefe…

—Sé lo que ha dicho él, sin embargo, quiero saber tu opinión —comenta interrumpiéndome.

—Todo va bien porque los empleados nos dejamos la piel para que así sea —especifico para que comprenda que mi jefe es un inútil.

—Supongo que, al ser la secretaria de Ricardo, estarás al tanto de las operaciones.

—Por supuesto. Me encargo de la importación de todos los vehículos.

—Según tu contrato, esa no es tu faena.

—No.

—¿Y aun así la haces, sin obtener nada a cambio? —pregunta desconfiado.

—Alguien tiene que hacerlo —contesto a la defensiva.

—Claro —acepta mirándome con los ojos entrecerrados—. Necesito que, en cuanto volvamos, me pases un informe con las transacciones de los últimos meses.

—Son impecables —afirmo poniéndome a la defensiva.

—No lo dudo, pero necesito hacer unas comprobaciones.

—Está bien.

Después de que devoremos los manjares que nos sirve Almudena, volvemos en silencio a la empresa. Al salir de la cafetería, Teo adopta una actitud seria y reservada y, después de lo simpático y hablador que se mostró durante el desayuno, su cambio me hace desconfiar.
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Son las once de la noche y la calle está desierta. A mi alrededor, el único sonido que se escucha es el de mis pies golpeando contra el suelo. Hace días que tengo una sensación extraña en el cuerpo, algo me grita que me detenga y baje el ritmo, sin embargo, solo puedo acelerar. Ahora que he llegado tan lejos, no me puedo permitir bajar la guardia.

Estoy exhausto. El sudor empapa mi frente y el aire quema mis pulmones, y aun así no me detengo. Con cada zancada intento borrar esos pensamientos que pesan demasiado y liberar toda la mierda que he tenido que soportar esta semana. Mi corazón late con fuerza y golpea mi pecho como si tratara de escapar, pero no le doy tregua. Siento la necesidad de seguir corriendo, como si el asfalto fuera capaz de absorber mis problemas y vaciar mi mente.

Tengo la impresión de que, a medida que avanzo, me voy olvidando de las interminables reuniones, el papeleo pendiente y los contratiempos de mi empresa, dejando todo atrás, igual que hago con los árboles que acabo de rebasar.

Cuando siento que ya no puedo más, acelero, con los músculos ardiendo, buscando ese desgaste total, donde mis pensamientos dejen de gritar. Al ver que mi cuerpo ha llegado al límite, me detengo y sigo caminando, hasta que mi respiración vuelve a la normalidad.

El sonido de mi teléfono interrumpe mi momento de desconexión y, aunque en un primer instante decido ignorar la llamada, contesto al ver su interlocutor.

—Hola, mamá.

—Hola, hijo. ¿Cómo estás?

—Bien —contesto casi sin respiración.

—¿Estás seguro? Te noto un poco asfixiado.

—Me has pillado corriendo.

—Y ¿no podías haberte desviado un poco en tu carrerita? Lo digo porque hace más de un mes que no sabemos nada de ti.

La recriminación de mi madre hace que me sienta culpable. Últimamente he estado muy ocupado, pero debería encontrar un hueco para ver a mi familia.

—Tienes razón. Te prometo que iré a haceros una visita pronto.

—Cariño, nos tienes muy preocupados. Ojalá que el motivo de no verte fuera porque estuvieras disfrutando de la vida, pero no es así; en realidad, desperdicias tus energías en esa dichosa empresa.

—Mamá…

—Cielo, sé que es importante para ti, pero estás olvidando algo más valioso que el dinero y el prestigio.

—Y, según tú, ¿qué es?

—La felicidad.

—¡Soy feliz! He conseguido cumplir mi sueño —me defiendo.

—Lo sé, Gael, pero ¿estás disfrutando de tu éxito? Cada vez que te veo, siento que el estrés te está consumiendo y, como madre, eso me preocupa.

—Estoy bien, de verdad.

—Ojalá apareciera alguien y…

—Mamá, no voy a enamorarme. Ya te lo he explicado muchas veces.

—Eso lo dices porque no has conocido a la persona indicada.

—Tengo que dejarte, Teo me está llamando —me despido al ver que me entra su llamada.

Antes de responder a mi mejor amigo, respiro hondo sabiendo que, si me llama tan tarde, es porque ha ocurrido algo grave.

—Gael —digo a modo de saludo.

—Ya sé cómo te llamas, capullo —contesta risueño.

—No me toques los cojones.

—Joder, tío, necesitas echar un buen polvo para que se te quite toda esa mala hostia que tienes. ¿Cuánto hace que no follas? Deberías llamar a Andrea.

—Teo… —le advierto.

—¡Vale, aguafiestas! Hoy he estado en la planta de importaciones.

—¿Y?

—Hay algo que me huele mal, hermano.

—¿A qué te refieres?

—Es una sensación extraña, no sé cómo explicártelo.

—Está bien, confío en ti. Averigua qué es lo que está ocurriendo.

Una vez que cuelgo, me paso las manos por el pelo algo preocupado. Su instinto no suele fallar, por lo que, si no se equivoca, me temo que se avecinan problemas. ¡De puta madre! Justo lo que necesitaba para relajarme.
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Han pasado unos días desde la visita del señor Hidalgo y mi vida sigue tan miserable como antes. Hoy, tal y como hago cada mañana, me presento puntual a mi trabajo y hago mis monótonas tareas.

Media hora antes de la apertura de puertas escucho un ruido y, creyendo que es Mel, salgo de mi despacho para exigir mi preciado café matutino. Pero, para mi desgracia, en lugar de mi mejor amiga, me encuentro a Ricardo, mi repugnante jefe, hurgando nervioso su cajón.

Aprovechando que todavía no se ha dado cuenta de mi presencia, lo observo con atención y descubro que está triturando unos papeles. No entiendo por qué ha venido tan temprano a la empresa si normalmente no suele aparecer hasta media mañana. Cuando pienso que, aunque soy yo quien se deja la piel tratando de apagar todos los fuegos, es él quien se lleva un sueldo muy jugoso, me pongo de muy mala leche.

—¡¿Qué coño miras?! —pregunta al darse cuenta de que lo estoy observando.

—Nada. ¿Necesitas algo? —digo para disimular.

—Es posible —responde mirándome de arriba a abajo.

—¿Por qué estás destruyendo esos informes?

—¡A ti qué cojones te importa! No te pago para que me espíes.

—En realidad tú no me pagas.

—¡Desagradecida! —explota acercándose demasiado—. Si yo quisiera te podría despedir con un solo chasquido.

Al escucharlo, cierro mis manos en un puño y me contengo para no mandarlo a la mierda.

—Creo que es mejor que vuelva a mi oficina.

—Podrías quedarte y echarme una mano —dice agarrándome por el brazo y susurrándome en el oído.

—Suéltame.

—¿Por qué? Estamos solos y nadie tiene que enterarse de esto —murmura sonriendo con malicia.

—Tenemos mucha faena esta mañana. Deberíamos volver al trabajo para terminarla lo antes posible.

—No pienso matarme a trabajar mientras el gran jefe se llena los bolsillos con nuestro esfuerzo.

—Sí, claro. Sobre todo, con el tuyo —replico poniendo los ojos en blanco.

—¡¿Qué coño acabas de decir?! —exclama fuera de sí—. ¡Eres una puta que solo sirve para una cosa!

Su asqueroso aliento llega hasta mí y, al darme cuenta de su cercanía, me tenso. Saber que, si él quisiera, podría forzarme sin que nadie lo detuviera, hace que la sangre abandone mi cuerpo.

—¡Apártate! —le ordeno dándole un empujón que lo toma por sorpresa.

Una vez que se recupera de mi reacción, vuelve a acercarse aprisionándome contra la pared. Lo empujo con todas mis fuerzas, pero el muy asqueroso me sujeta, impidiendo que me pueda mover.

—Así te quería ver yo hace tiempo —escupe cerca de mi oreja provocándome una arcada—. A mi merced.

—¡Suéltame o te juro que te patearé las pelotas! —lo amenazo.

Al oír mis palabras, el muy idiota suelta una risa maníaca y comete el error de aflojar su agarre. Cosa que yo aprovecho separándome de él y propinándole un rodillazo en los huevos.

Cuando mi jefe se agacha aullando de dolor, salgo corriendo de su despacho, alejándome de él, y justo en el momento en el que atravieso la puerta, me detengo al chocarme con alguien.

—¿Teo? —pregunto sorprendida.

—¿Qué está ocurriendo aquí? —pregunta muy serio mirando por encima de mi hombro.

—¡Esta zorra acaba de patearme los huevos! —grita de dolor mi jefe.

—Huevos dice, más bien canicas —murmuro.

—¿Es eso cierto? —pregunta Teo.

—No. Bueno, técnicamente sí —confieso poniendo los ojos en blanco al ver su cara desconfiada—. Lo he pateado porque se lo merecía. El muy cerdo ha intentado abusar de mí.

—¡Eso no es verdad! ¡Está enfadada porque quería un aumento de sueldo y no se lo he dado! —exclama rojo—. ¡Estás despedida! ¡Recoge tus cosas y lárgate de aquí!

—Será un placer, jefe —escupo la última palabra—. Me encantará ver cómo te las apañas sin mí a partir de ahora.

Agarro la correa de mi bolso y me doy media vuelta, pero antes de que pueda marcharme, el director de operaciones me detiene.

—Efectivamente, hoy habrá un despido, sin embargo, no será el de ella —expone mirando muy serio a mi jefe.

En cuanto el muy baboso se da cuenta de que se refiere a él, pone el grito en el cielo. Está tan enfadado que no es consciente de que hace rato que ha perdido los papeles delante de su superior, mostrando su verdadera personalidad.

—¡Yo no he hecho nada malo!

—No te hagas el tonto. Sabes muy bien por qué te estamos despidiendo, aunque lo que acabo de presenciar empeora mucho las cosas. Es mejor que no lo pongas más difícil y recojas tus pertenencias antes de marcharte.

—¡Estás loco! ¡Te arrepentirás de esto! —lo amenaza.

Después de montar un numerito, el asqueroso de mi jefe se marcha, dejando un hedor de su perfume barato que tardaré días en olvidar.

—¿Estás bien?

—Sí, gracias. Si me disculpas, voy a seguir con mi faena.

—Lo que acaba de ocurrir es inadmisible. No soporto saber que Ricardo ha estado abusando de su poder a nuestras espaldas.

—Los trajeados de arriba no tienen ni puta idea de lo que ocurre aquí —bufo enfadada.

—Eso cambiará a partir de ahora —promete con seguridad—. Tómate el día libre, mañana hablaremos.

—No pienso marcharme —me quejo indignada—. No he faltado nunca al trabajo y no lo voy a hacer hoy.

—Por si no te has dado cuenta, no es una sugerencia. Es una orden.

Lo miro echando fuego por los ojos, pero al comprender que no voy a conseguir nada discutiendo con él, salgo del despacho resoplando.

—Ey, chiqui. ¿Dónde está el fuego? —pregunta Mel al verme salir como alma que lleva al diablo.

—Acaban de darme el día libre —le explico cruzándome de brazos, indignada.

—Cualquiera diría que te están puteando al dejarte marchar.

—¡Y es lo que están haciendo! ¡No voy a gastar ni un solo día por culpa de las manos largas del baboso de Ricardo!

—¡¿Qué coño ha hecho ese capullo!? —exclama entrecerrando los ojos.

—Ha intentado propasarse conmigo y le he parado los pies —expongo orgullosa.

—¿Que ese cabronazo ha hecho qué? —grita enfurecida—. ¿¡Dónde está ese malnacido que voy a acabar con él!?

—Tranquila, fiera, Teo lo pilló y acaba de despedirlo. El muy imbécil se ha ido con dolor de huevos gracias al rodillazo que le he dado —explico con una risita.

—No esperaba menos de ti, nena. Anda, vete a casa y descansa.

—Yo no quiero irme —me quejo haciendo pucheros.

—No seas tonta y lárgate. La empresa te debe un millón de horas, así que aprovéchate.

Poco convencida, salgo a la calle y no me detengo hasta llegar a mi coche. ¿Quién me iba a decir a mí cuando me he levantado, que hoy sería el día en el que despedirían a ese baboso? Mientras arranco mi Polito, sonrío feliz al ser consciente de que no tendré que volver a verle la cara a ese capullo.

En realidad, hoy ha sido un gran día. La suerte me sonríe y pienso disfrutarla hasta que me dure.
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Al mediodía, mientras preparo algo para comer, recibo la llamada de la loca de mi amiga.

—¡Hola, chocho! ¿Cómo estás?

—Aburrida —resoplo—. Sigo sin entender por qué me han mandado a casa.

—Quien te entienda, que te compre —se queja.

—¿Qué tal por allí? —pregunto interesada.

—¡No sabes la que se está liando! Al enterarse del despido de Ricardo el Cardo, nuestros compañeros han formado una buena. —Suelto una risita al escuchar su apodo—. ¡Solo les ha faltado brindar con champán!

—¡Jo! ¡Qué pena habérmelo perdido!

—No te preocupes, cari. Mañana cuando te vean seguro que te harán la ola, ¡eres una heroína pera ellos!

—Espero que no se les ocurra abrazarme —digo mientras me recorre un repentino escalofrío.

—Tranquila, ya saben que eres la mujer de hielo y que tienes alergia al contacto humano —bromea con sarcasmo.

—¿Y Teo? ¿Se ha marchado o sigue por allí?

—Ha estado encerrado toda la mañana en el despacho de Ricardo y solo ha salido para decirnos que habrá cambios en la empresa.

—Ojalá que sean para mejor.

—Así estamos todos, rezando para que el próximo director financiero lo sea.

—¿Van a traer un sustituto? ¿Tan pronto?

—No lo sé, todavía no nos han dicho nada. Bueno, chochete, te dejo que tengo que seguir trabajando. ¡Mañana nos vemos, amore!

—Chao, churri.
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Cuando mi mejor amigo me dijo que había algo raro en la empresa, confié en su instinto y, para variar, no se equivocó. Aunque jamás me habría imaginado que Ricardo nos estuviera robando justo delante de nuestras narices.

En cada una de sus visitas, aparentaba ser una persona seria y responsable, pero al final ha demostrado ser mejor actor de lo que imaginábamos. El muy desgraciado nos ha estado engañando, y no hay nada que me joda más que sentirme un completo idiota.

Teo escuchó por casualidad una conversación telefónica de nuestro director financiero, en la que se jactaba de robar a la empresa sin que el dueño se diera cuenta. Al principio creyó que solo estaba fanfarroneando, sin embargo, al quedarse con la mosca detrás de la oreja, decidió revisar todo minuciosamente y descubrió que nuestro querido empleado nos estaba robando delante de nuestras narices.

Al examinar los informes que le entregó la secretaria de Ricardo, se dio cuenta que había algo extraño en esos números: los costes de adquisición y de importación eran demasiado elevados. Ricardo era el encargado de analizar los márgenes esperados en la importación de cada vehículo, considerando los costos de compra, transporte, homologación y comercialización. Y si alguna operación no fuera rentable para la empresa, tendría que informar de inmediato a dirección.

Como director financiero, nadie supervisaba sus decisiones, lo que hacía que su plan fuera casi perfecto. De no ser porque mi amigo estuvo en el lugar y en el momento indicado, nadie habría sospechado de ese bastardo.

Para colmo, tras descubrir su plan, recibimos una llamada de la policía solicitándonos amablemente que nos presentáramos en la comisaría para hacer unas declaraciones. Al llegar, nos informaron de que estaban robando vehículos de importación y que, al comparar las diferentes denuncias, se dieron cuenta de que la gran mayoría habían sido adquiridos a través de nuestra empresa.

Al parecer, creen que los miembros de esta organización seleccionan cuidadosamente los vehículos que desean robar y, después de analizar los horarios de los propietarios, se dirigen al lugar para llevárselos. Si bien la mayoría de estos vehículos son ediciones especiales difíciles de sustraer, el grupo criminal consigue abrirlos y arrancarlos en cuestión de minutos, sorteando las medidas de seguridad del fabricante sin necesidad de forzar las cerraduras. Suponen que son llevados fuera de España, pero todavía no saben si salen enteros o despiezados.

Todavía no sabemos si el capullo de Ricardo tiene algo que ver en esos robos y, a pesar de que debería sentirme aliviado por haberlo descubierto a tiempo, sigo muy nervioso. No creo que ese idiota tenga la inteligencia suficiente para haber ideado ese plan por su cuenta, lo que significa que, de ser cierto que está colaborando con esa organización, sigue habiendo un traidor entre nosotros.

Por si fuera poco, cuando mi amigo fue a desenmascararlo, se encontró una escena de lo más desagradable. El muy cabrón trataba de abusar de una de nuestras empleadas y, pese a que ella se defendió y no sucedió una desgracia, me horroriza pensar lo que habría podido ocurrir si Teo no hubiera aparecido en ese instante.

—¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta mi amigo dando un trago a su copa de vino.

Tras los recientes acontecimientos, nos reunimos para cenar y abordar el grave problema que tenemos encima.

—La policía se está encargando de la investigación, por lo que supongo que lo primero será encontrar un nuevo director financiero.

—Sí, no podemos dejar ese departamento sin un responsable. ¿Tienes algún candidato?

—Todavía no, aunque tiene que ser alguien de confianza. Tenemos que averiguar quién más está metido en el ajo.

—Sinceramente yo creo que los empleados están limpios.

—También creías que el señor Rodríguez era una persona íntegra —lo acuso.

—Touché —reconoce alzando su copa.

—¿Y su secretaria?

—¿Valeria? No creo que esté involucrada. Esa chica hace más tareas de las que le tocan y no pide nada a cambio.

—Quizás no lo ha hecho porque Ricardo se encargaba de darle ese extra, ¿no crees?

—¿Sabes que esa empleada de la que estás hablando, es la misma a la que intentó violar?

—Es posible que fuera un ajuste de cuentas; ella le pedía más dinero y él no quiso dárselo y se le fue de las manos.

—Estás siendo un hijo de puta —me acusa enfadado.

—Soy el jefe, no lo olvides —le advierto.

—Tú no la conoces —masculla entre dientes.

—No, pero al parecer tú lo haces demasiado bien —indico entrecerrando los ojos al conocer de primera mano su obsesión por las mujeres.

—¡No me la he tirado, tío! Ya sabes lo que opino: donde metas la olla, no metas la p…

—Está bien, te creo —lo interrumpo antes de que escandalice a los comensales de uno de los mejores restaurantes de Madrid.

—Entonces, ¿a quién vas a enviar?

—No tengo ni puta idea. Ahora mismo no confío en nadie más que en ti.

—Pero a mí ya me conocen.

—Exacto —murmuro rascándome la barba.

—¿Y qué vas a hacer, Sherlock Holmes? ¿Presentarte allí fingiendo ser el nuevo director financiero, como hacen en esos programas americanos del Jefe Infiltrado? —se burla.

—Pues no es mala idea —admito pensando en su descabellada propuesta puesto que nunca me han visto.

—Tío, estaba bromeando. No estarás hablando en serio, ¿verdad?

—Tú encárgate de avisar a los empleados de que mañana habrá una reunión…

—¡Joder! No me puedo creer que te lo estés planteando —indica dándose una palmada en la frente.

—…para presentarles al próximo director financiero.

—Se va a liar parda —expone Teo poniendo los ojos en blanco.
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A la mañana siguiente me despierto optimista. Ayer recibimos un e-mail informándonos de que hoy nos presentarán al nuevo director financiero, y tengo la esperanza de que sea mejor que el anterior. Pero, pensándolo bien, es poco probable que vuelva a tener tan mala suerte, ¿no? De cualquier forma, no voy a permitir que nada ni nadie arruine mi felicidad.

Hoy no he tenido que madrugar, ya que Teo me amenazó con que, si llegaba antes que el resto de mis compañeros, me pondría una sanción. ¿En qué trabajo te penalizan por llegar antes? ¡Esto es surrealista! No es que me guste madrugar, sin embargo, faltar a mi trabajo implica que se me acumule la faena y eso es algo que me toca mucho los ovarios.

Después de vestirme de manera formal para impresionar a mi nuevo jefe y de tomarme mi café mañanero, me monto en mi Polito dirección a Velox Luxe Motors.

Al llegar al centro de la ciudad, un impresionante BMW Z4 M40i de color negro, me corta el paso haciendo que tenga que dar un volantazo para evitar un accidente.

—¡Será gilipollas! —grito enfurecida sin dejar de tocar el claxon—. ¡A algunos le dan el carné en la tómbola!

Este kamikaze ha conseguido ponerme de mala leche empañando por un momento mi felicidad, no obstante, no puedo evitar admirar semejante bólido. Es lo que tiene trabajar rodeada de esas máquinas, que sabes valorar una cuando la tienes delante. Ese precioso trasto tiene un motor con seis cilindros en línea y alcanza los 382 CV, poniéndose de 0 a 100 en 4,15 segundos. En resumen; una puta maravilla.

Es cierto que en mi empresa me encuentro a diario con coches mucho más exclusivos y caros, sin embargo, este me parece una preciosidad. Se trata de un biplaza diseñado para una conducción deportiva que cuesta más de ochenta mil euros. «Despierta cariño, jamás podrás aspirar a algo como eso», me recuerda mi conciencia.

Paro en una zona destinada a carga y descarga y entro en la cafetería de Almudena. Hoy, más que nunca, necesito una buena dosis de azúcar para poder enfrentar el día que me espera.

—Buenos días, Almu.

—Hola, preciosa. ¿Qué te pongo?

—Hoy necesito algo muy dulce —comento dudando al ver tantas delicias en su escaparate.

—Los cupcakes de fresa están recién hechos.

—¡Pues no se hable más! Ponme un par, por favor.

Babeando, la observo mientras coloca en una cajita dos perfectos cupcakes con su frosting rosa y sus virutas de colorines. En cuanto pago y me entrega el paquete, saco uno y le doy un bocado sin contemplaciones.

—¡Joder, Almu! ¡Esto está de muerte! —indico gimiendo de placer.

—Gracias, bonita. Mañana los haré de toffe.

—Tú quieres matarme, ¿verdad? —me quejo sabiendo que no podré evitar pasar mañana para probarlos.

Salgo a la calle escuchando su risa cantarina, mientras mis papilas gustativas explotan al darle otro bocado a ese manjar. Coloco con delicadeza la caja de cupcakes en el asiento del copiloto y conduzco hacia el parking de Velox. Es lo bueno que tiene trabajar para una gran empresa, que tengo aparcamiento gratuito en pleno centro de Madrid.

Me bajo del coche y, de camino al ascensor, me detengo bruscamente al ver aparcado el BMW que me cortó el paso esta mañana. ¿Ese descerebrado trabaja aquí? Confirmo que se trata de la misma matrícula, miro a mi alrededor y, al no ver a nadie cerca, esbozo una sonrisa cargada de malicia. No sé si el dueño de esta joya es un compañero o un cliente, sin embargo, mi cuerpo ansía venganza.

—Lo siento, bonito, pero hoy tienes una misión más importante —declaro con pesar al delicioso cupcake que descansa dentro de la caja de cartón.

Sin pensarlo, lo saco y restriego el frosting de fresa encima del elegante coche. Sé que mi acción no servirá para que aprenda, aunque ver esa mancha rosa con sus virutas de colores deslizarse por la carrocería impecable, me provoca una sonrisa de pura satisfacción.

Salgo del ascensor chupándome los dedos y me encuentro a Mel, que me mira con suspicacia.

—¿Te ha tocado la lotería? —pregunta cuando paso por delante de ella.

—No —contesto con una sonrisita.

—¿Has follado? —indaga rascándose la barbilla.

—No, ¿por qué lo dices?

—Por la cara de satisfecha que tienes, chocho.

—Qué exagerada eres —disimulo.

—Esa carita de recién corrida que traes solo puede significar que, de repente, te has vuelto multimillonaria o porque te han puesto los ojos en blanco a base de empotramientos matutinos.

—Ni lo uno ni lo otro. El culpable de esta felicidad es el karma, querida —explico alzando las cejas, misteriosa.

—¡La venganza! Había olvidado que ese también es un motivo de felicidad. Pues nada, si te has quedado a gusto, yo que me alegro. Estas cosas es mejor sacarlas, o meterlas —dice guiñándome un ojo.

—Anda, loca. Vamos a la reunión o llegaremos tarde.

—¿Tú a quién crees que nombrarán?

—Yo qué sé, a cualquier enchufado. Como siempre —me quejo.

—Yo creo que deberían darte a ti el puesto.

—¡Qué dices, marichocho! ¿Yo, de jefa? —exclamo con los ojos muy abiertos.

—Es lo que he dicho. Estos años el departamento ha salido a flote gracias al sudor de tu frente, así que te lo mereces.

—Tira para delante y deja de decir tonterías.

A pesar de que hago un esfuerzo para que no se dé cuenta, sus palabras me han calado hondo. ¿Es posible que Teo haya pensado en mí para ser la nueva directora financiera? «¿Y por qué no? ¡Te lo mereces, churri!», grita mi conciencia moviendo dos pompones para darme ánimos.

En cuanto entramos en la sala de reuniones, observo a Teo a lo lejos hablando con otro hombre. No puedo apreciar su cara porque nos da la espalda, aun así, su gran figura y sus anchos hombros, me llaman la atención. ¿Quién será? ¿Es posible que nuestro jefazo supremo al fin haya hecho acto de presencia? ¡Lo dudo! Los empleados que llevan más años en la empresa dicen que el jefe de Velox nunca se ha dignado a dar la cara. Al parecer suele trabajar desde un despacho privado y jamás se le ha visto el pelo.

No tengo la menor idea de quién es, aunque debo admitir que ese traje le queda como un guante, y sin pensarlo, mis ojos se desvían hacia su perfecto culo. ¡Vaya, el tío es una auténtica obra de arte!

Como si hubiera percibido el escrutinio al que le estoy sometiendo, el desconocido se da la vuelta justo en el momento en el que lo examino descaradamente dejándome sin aliento. ¡Joder! Si su físico es impresionante, su rostro no se queda atrás. No es el típico hombre de rasgos delicados ni tiene una belleza perfecta, pero su barba bien cuidada, su mirada penetrante y su expresión seria me han dejado fascinada. Tiene un cuerpo voluminoso que estoy segura de que es producto de muchas horas de gimnasio, pero lo que más ha llamado mi atención son sus ojos azules.

—¿Quién es ese adonis? —susurra Mel en mi oreja.

—No tengo ni idea.

—¿Has visto que paquetón tiene?

—¡¿Te quieres callar?! —murmuro entre dientes.

—¡Esa no te cabe en la boca, niña! —exclama bajito sin dejar de mirarle el paquete.

—Que nos van a pillar —suplico en voz baja.

—Ufff… Con ese aparato tiene que pegar unos polvos celestiales, de esos que te dejan inconsciente y con los ojos en blanco.

—¡Joder! —suelto en cuanto me rindo y miro su gran bulto.

—Lo has visto, ¿verdad? Como sepa usarla, me desmayo.

Un carraspeo interrumpe nuestra absurda conversación, devolviéndonos a la realidad en un abrir y cerrar de ojos. Al darme cuenta de que Teo y su impresionante acompañante nos observan en silencio, alzo la barbilla y finjo una seguridad que, en este instante, no tengo.

—Bien, ahora que tengo vuestra atención —indica Teo con una sonrisita—, os presento a…

—Hola a todos —lo interrumpe el tío bueno—. Soy Gael Martínez, vuestro nuevo director financiero.

Observo con asombro la falta de respeto de mi nuevo jefe al interrumpir a su superior, y no puedo evitar pensar que, si este va a ser nuestro responsable, estamos perdidos.

—Pues nada, ya nos han traído a otro soplapollas que no tiene ni puñetera idea del negocio —murmuro a Mel.

—¿Algún problema…?

—Valeria Arenas —me presento toda chula.

—Eras la secretaria de Ricardo Rodríguez, ¿verdad? —pregunta muy serio.

—Entre otras cosas —contesto orgullosa.

—Ya veo… —dice mirándome con desprecio.

—¿Qué estás insinuando?

Este gilipollas acaba de llegar y ya me cae fatal. ¿¡Qué se ha creído!? ¿Se piensa que por llegar aquí con esos aires de grandeza y esos trajes caros lo vamos a respetar más?

—Yo no insinúo nada.

Los dos nos batimos en un duelo de miradas, pero, por más que intenta intimidarme, no consigue que desvíe mis ojos hacia otro lugar. ¡Este no sabe con quién se está metiendo! Yo a los pijos trajeados me los meriendo.

—Churri, se puede cortar la tensión sexual en el ambiente —murmura Mel.

—¡No seas tonta y cierra el pico! —la regaño.

—No debéis preocuparos por nada. Gael estará a vuestra disposición siempre que necesitéis su ayuda. En cualquier momento —matiza dándole unas fuertes palmadas en la espalda.

El aludido lo mira entrecerrando los ojos, y si no supiera que su rango es inferior, habría pensado que Teo estaba a punto de meterse en problemas.

—Podéis volver a vuestros puestos. Si os necesito os llamaré.

¿De dónde coño ha salido este? Y yo que pensaba que no era posible que fuéramos a peor… Sí, Ricardo era un asqueroso y un aprovechado, sin embargo, aparecía poco por la oficina y eso me permitía hacer las cosas a mi manera.

—Valeria, ven a mi despacho —me ladra mi nuevo jefe, dándome la espalda sin esperar mi contestación.

—Chiqui, lo tienes en el bote —susurra Mel en mi oreja.

—¡Déjate de gilipolleces, anda! —le digo antes de marcharme detrás de don culo perfecto.

—Pues a mí su orden me ha puesto cachonda —reconoce mi amiga haciendo que ponga los ojos en blanco.

En cuanto entro en su despacho, su delicioso aroma invade mis fosas nasales. En la sala de reuniones no había sido consciente de su olor, y este espacio más pequeño hace que me sienta embriagada con su perfume.

—Siéntate —me ordena poniéndome de mala leche.

—Prefiero estar de pie, si no te importa.

—Está bien —concede—. Sé que tenías manga ancha con Ricardo, no obstante, eso va a cambiar. A partir de ahora cualquier operación, por pequeña que sea, deberá tener mi consentimiento.

—Pero…

—Cada semana me entregarás un dossier sobre las transacciones pendientes y los plazos de entrega, así como del precio total. Me informarás sobre cualquier problema con el transporte de los vehículos, con aduanas o con los impuestos. Quiero saber todo lo que ocurre en mi departamento.

—¿No te fías de mí?

—No me fío de nadie —admite sin titubear—. He venido aquí para poner orden, no para hacer amigos.

—No te preocupes, yo tampoco necesito amigos nuevos. Voy bien servida.

—Me alegro de que haya quedado claro. Ya puedes volver a tu despacho.

Lo miro apretando los dientes y, aunque me encantaría decirle cuatro cosas a este estirado de los cojones, me doy media vuelta y lo obedezco. Definitivamente esta situación no hace más que mejorar.


Capítulo 6




[image: Dibujo en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

¿Quién coño se cree esta empleada para hablarme así? Teo me ha dicho en varias ocasiones que la señorita Arenas, o Valeria como él la llama, está limpia, sin embargo, no termino de fiarme de ella. Ricardo era un incompetente y no creo que haya conseguido robarnos sin ayuda de alguien.

—¡¿Gael Martínez?! —exclama mi mejor amigo entrando en mi despacho—. ¿No podías haberte inventado otro diferente?

—Tampoco está tan mal —contesto a la defensiva.

—¿En serio? Te llamas Gael Martín. ¿Así es como quieres ir de incógnito?

—¡Me he puesto nervioso! ¿Vale? He dicho lo primero que se me ha venido a la cabeza.

—Y otra cosa, si no te quitas el palo que llevas metido en el culo, no conseguirás pasar por un simple director —me regaña.

—No sé de qué estás hablando.

—Queremos que crean que soy tu superior y tú me has tratado igual que a un empleado.

—Es lo que eres —expongo poniendo los ojos en blanco.

—¡Pero se supone que ellos no lo saben!

—Joder, tienes razón —admito dándome cuenta de su lógica aplastante—. Intentaré meterme en el papel.

—Esto es una mala idea, tío, y no va a salir bien.

—He dicho que la próxima vez lo haré mejor.

—¿Y Valeria? ¿Puedes empezar a verla como a una empleada y no como si fuera una sospechosa?

—Es que es una sospechosa, en realidad todos lo son.

—Estás loco. La cagarás si empiezas a dudar de tus empleados.

—Lo que tú digas.

—Es una buena chica, Gael. La he investigado y es una empleada ejemplar. Desde el primer día se ha entregado por completo y, aunque parece una simple secretaria, se encarga también de revisar los presupuestos y analiza los riesgos económicos de cada pedido. Más de una vez ha sacado de un apuro a uno de nuestros comerciales contactando personalmente con aduanas.

—¿Por qué hace esas tareas si se supone que no tiene los conocimientos?

—Los tiene. Por lo que he leído en su currículum, se licenció en Administración y Dirección de Empresas y posee un máster en Finanzas y en Comercio Internacional.

—¿Entonces por qué no aspira a un puesto superior? —pregunto receloso.

—No lo sé, eso tendrás que preguntárselo a ella.

—¿Lo ves? Cuánto más sé de esta chica, más me hace desconfiar.

—La vas a cagar, tío. Es una buena empleada y, si confiaras en ella, seguro que te ayudaría en tu investigación.

—Eso ya lo veremos, y ahora lárgate de mi despacho, capullo —le digo golpeando su hombro mientras le sonrío de medio lado.

—¿Quedamos para comer?

—Claro —afirmo mirando unos informes que tengo encima de mi mesa.

En cuanto Teo cierra la puerta, dejo los papeles y apoyo mi cabeza en el respaldo de la silla. Cierro los ojos y, a pesar de que tengo un millón de problemas que solucionar, no puedo evitar sonreír como un idiota al pensar en la deslenguada de mi empleada.

Aunque me joda reconocerlo, la señorita Arenas tiene una belleza única que no pasa desapercibida, con una combinación perfecta entre elegancia y fuerza. Desde que la vi, su figura alta y atlética me dejó impresionado. Su rostro, de facciones finas y elegantes, está marcado por unos ojos grandes y expresivos de color marrón oscuro, que transmiten una intensidad inconfundible. Mientras me respondía con su lengua viperina, no pude evitar admirar su largo pelo oscuro, imaginándolo por un momento enredado entre mis dedos. La muy condenada está buenísima y su actitud desafiante ha hecho que me ponga un poco… tenso. «Gael, mantén tu bragueta lejos de esa chica. No puedes acostarte con una empleada, son tus normas».

Intentando olvidarme de su apetitosa figura, pienso en lo que me acaba de revelar Teo. ¿Qué escondes, Valeria? ¿Tienes algo que ver con todos esos robos?
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—Es un gilipollas —sentencio dando un último sorbo a mi café.

—Chocho, está tan bueno que se lo puede permitir.

—No es para tanto, la verdad —miento.

—¡A mí no me engañas, amiga! Tu almeja ha dado palmas al verlo.

—¡Eso no es verdad! Que me parezca atractivo no significa que me guste.

—¡Uy lo que ha dicho! Atractivo no es la palabra. Ese hombre está tremendo y, aunque eres tan orgullosa que jamás lo admitirás, estoy convencida de que ha hecho temblar tu perlita.

—¡Ese no ha hecho que me tiemble nada! —exploto.

—Lo que tú digas —dice poniendo los ojos en blanco—. No sabía yo que eras una mentirosa.

—¿Queréis algo más, chicas? —pregunta Almu acercándose a nuestra mesa.

—Sí, yo quiero que mi mejor amiga deje de mentirme en la cara.

—¡Melanie!

—Vale, ya paro.

Una vez que nuestro tiempo de descanso termina, salimos de la cafetería y volvemos a nuestros respectivos puestos de trabajo. Cuando estoy a punto de entrar en mi oficina, el delicioso aroma de mi jefe me golpea, haciendo que me detenga bruscamente.

—Joder, ¿por qué tiene que oler tan bien? —murmuro en voz baja.

—Valeria, ¿eres tú? —dice mi peor pesadilla—. ¿Puedes venir un momento?

—Mierda.

Voy hacia su despacho murmurando una maldición y, tan pronto atravieso la puerta, me quedo impactada ante la imagen que tengo delante. Gael se ha quitado la americana y, desde la distancia, puedo apreciar cómo sus músculos se delinean bajo su impecable camisa blanca.

—¿Necesitas algo? —pregunto nerviosa.

—Ven aquí, por favor —me pide mientras se pone en pie y hace un gesto invitándome a sentarme en su silla para que observe algo en la pantalla de su ordenador.

—Tú dirás —exige una vez que me siento.

—Este es el contrato del señor Suárez —señala acercándose a mí.

—Lo sé, yo misma lo redacté.

—Entonces, podrás explicarme por qué en el contrato indica que en tres meses tendremos disponible su vehículo y prácticamente ha pasado el plazo.

Mi nuevo jefe se acerca a la pantalla para señalarme esa cláusula y, al hacerlo, pega su cabeza a la mía. Me tenso al notar su proximidad y cierro los ojos por culpa de su perfume embriagador.

—Verás, el señor Suárez es un poco… indeciso —me excuso tratando de salir de su hechizo.

—Ese no es motivo suficiente para no cumplir un contrato. Para eso estamos nosotros, para ayudarlo a que tome una decisión. ¿Quién lleva este encargo?

—Melanie Segura.

—Pues dile que hoy mismo tiene que conseguir que nuestro cliente se decida por un coche.

—No creo que eso sea posible —me quejo.

—Aquí las órdenes las doy yo. Vamos con retraso y, si no cumplimos la cláusula que nuestro cliente firmó, tendremos que indemnizarle con una suma de dinero bastante jugosa.

—Pues habla tú con ella —anuncio poniéndome en pie—. Esa no es mi faena.

—He dicho que hables con ella. Ahora —me ordena con voz autoritaria mientras se lleva sus dedos al puente de su nariz, exasperado.

Lo miro a los ojos y, aunque me apetece arrancarle la cabeza, tengo que reconocer que ese tono ha hecho que una parte de mi anatomía tiemble.

Después de lanzarle una mirada fulminante, salgo de su despacho dando un portazo. Sé que es una reacción algo inmadura, pero necesitaba que quedara claro que no apruebo sus métodos.

Camino dando sonoras zancadas hasta llegar a la mesa de mi mejor amiga, la cual me mira sorprendida al ver mi mala leche.

—¿Qué te ocurre, amore?

—¡El muy cenutrio lleva aquí solo unas horas y ya me está tocando las narices!

—Claro, y tú querrías que te tocara otra cosa, ¿no?

—Sí… ¡no! ¿Qué dices loca? —grito al darme cuenta de lo que insinúa.

—Vamos a ver, ¿puedes contarme qué es eso tan grave que ha hecho?

—Me ha dicho que el señor Suárez tiene que decidirse por un modelo hoy mismo.

—Eso es imposible.

—¡Es lo que yo le he dicho!

—¿Y por qué estás tan enfadada? La que tendría que estar montando un numerito soy yo.

—Porque me ha ordenado que venga a exigirte que termines tu trabajo.

—Nena, siento decirte que es nuestro jefe y puede darnos órdenes. Creo que estás demasiado acostumbrada a hacer lo que te da la gana.

—¡No es eso! ¡Mierda! Es que me saca de mis casillas.

—Y te pone perraca, venga, ¡admítelo!

—¡Vete a la mierda! —exclamo enfadada.

Le doy la espalda para volver a mi despacho y, cuando escucho su carcajada a lo lejos, mi cabreo se esfuma y en su lugar aparece una sonrisa. Por más que intente engañar a mi mejor amiga, ella me conoce mejor que nadie.

Me siento en la silla y continúo con mis tareas pendientes. Por culpa de mi día libre y de la presentación del nuevo jefe, se me ha acumulado la faena y eso me pone de muy mal humor.
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Horas después, estoy tan concentrada en lo que hago que, hasta que no noto una mano en mi brazo, no me doy cuenta de que alguien me está hablando.

—¡Joder, qué susto! —exclamo.

—Lo siento, pensaba que me habías visto —se disculpa mi jefe—. ¿No vas a salir a comer?

—No, tengo mucha faena pendiente. Ya picaré algo de la máquina más tarde.

—Deberías salir y que te diera el aire, te veo un poco… tensa.

—¿Ahora también me vas a ordenar que coma?

—Era una sugerencia —indica serio—. Vuelvo en una hora.

Mi jefe se gira y se coloca la chaqueta antes de marcharse. Aunque trato de mantener la compostura, no puedo evitar fijarme detenidamente en el movimiento de su espalda y, por un instante, me da la sensación de que todo sucede a cámara lenta.

—¿Qué coño me está pasando?

El sonido de mi teléfono hace que deje de pensar en su gran magnetismo. Lo saco de mi cajón y, con una sonrisa, descuelgo la llamada.

—¡Hola, mami!

—¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? ¿Ya has conocido al nuevo jefe?

—Pfff, sí —contesto resoplando.

—¿Tan malo es? —pregunta preocupada.

—No es que sea malo, solo me pone de los nervios.

—Veo que has encontrado la horma de tu zapato.

—¿Qué insinúas?

—Cielo, tienes un carácter muy fuerte y estás acostumbrada a hacer las cosas a tu manera. ¿Sabes? A veces hay que escuchar a los demás.

—¡Ya estamos! ¿Has hablado con Mel?

—No hace falta que hable con ella porque te conozco mejor que nadie.

—Si tú lo dices…

—Cambiando de tema, ¿te apetece venir a comer este sábado? Empieza a hacer buen tiempo y a tu padre quiere preparar una barbacoa.

—¡Claro! ¡Me apunto!

—Dile a Mel que, si no tiene planes, también está invitada.

—Se lo diré, seguro que no se podrá resistir a las costillas de papá.

—Bueno, cielo. Te dejo que trabajes, nos vemos este sábado.

—Adiós, mamá, te quiero.

—Y yo, hija.

Cuelgo la llamada, pero antes de volver a guardar mi teléfono en el cajón, le envío un mensaje a mi amiga.

Valeria:

Chiqui, ¿te apetece una barbacoa en

casa de mis padres este sábado?

Mel:

¡Eso ni se pregunta, amore! Yo por

las costillas de tu padre, ma-to.

Soltando una carcajada por su comentario, bloqueo mi teléfono y lo dejo en su lugar para continuar revisando facturas.

Una hora después, mis tripas se retuercen protestando por no haberles dado nada de comer. En el momento en el que me pongo en pie para ir a buscar algo de la máquina, alguien deja un paquete encima de mi mesa, sobresaltándome.

—¿Qué es esto? —pregunto a mi jefe al ver que ha sido él quien lo ha dejado.

—No pretenderás que deje que una de mis empleadas se desmaye por no comer, ¿verdad?

Abro el paquete y observo, sorprendida, que me ha traído un bocadillo y un refresco.

—Tu amiga me ha dicho que te encantan las salchichas.

¡La mato! ¡Juro que la mato! No sé si él se habrá dado cuenta del doble sentido de la contestación de mi querida amiga, pero estoy convencida que la muy descarada lo ha hecho a propósito.

—Muchas gracias, no tendrías que haberte molestado.

—No ha sido una molestia. No quiero que me denuncies por explotador. Come antes de que se te enfríe.

Y así, dejándome sin palabras, mi jefe da media vuelta y se encierra en su despacho, dejándome un aroma más delicioso que el que desprende este bocadillo. Cuando consigo calmarme, descuelgo el teléfono y marco la extensión de la lianta.

—Melanie la magnífica al habla, ¿qué desea?

—¡Tú, perra traidora! ¿Por qué coño le has dicho a Gael que me gustan las salchichas?

—¿Acaso he mentido?

—¡No! Pero de mis platos favoritos has tenido que escoger el único que tiene forma fálica, ¿verdad?

—Si tienes la mente sucia, no es mi problema.

—¡Yo te mato!

Lo último que escucho antes de colgar, es su carcajada. ¡La madre que la parió! Menos mal que mi jefe no se ha dado cuenta de su indirecta. Al menos, eso espero.
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¡Esta mujer me exaspera! Nunca había conocido a nadie que me plantara cara de esa forma y que no se encogiera de miedo al escuchar mi voz autoritaria. ¿Será que estoy perdiendo facultades? No, eso es imposible. Lo que ocurre es que este tema del robo me tiene muy preocupado y por eso he consentido que una simple empleada me provoque.

«Y que esté tan buena no tiene nada que ver, ¿verdad, campeón?», apunta mi conciencia. Tengo que reconocer que la chica está buenísima y que ese temperamento que tiene ha despertado algo en mí, pero no puedo permitir que vuelva a tratarme como a uno de sus compañeros.

Aunque no sepa que soy el dueño de la empresa, soy su superior y es hora de que empiece a comprenderlo. ¿Entonces por qué coño le he traído algo para comer? ¡Soy un jodido blandengue!

En cuanto la descarada de su amiga me ha dicho que le encantaban las salchichas mientras le daba un breve repaso a mi entrepierna, me he dado cuenta de que era una pésima idea. Y, pese a que sabía que era un error, le he traído el dichoso bocadillo.

—¿Todavía trabajando, capullo? —interrumpe mis pensamientos mi amigo.

—¿Te quieres callar? ¡Se supone que eres mi jefe, no me puedes llamar así!

—¡No seas exagerado! Antes de entrar me he asegurado de que no había nadie.

—¿Y Valeria? —pregunto intrigado.

—¿Desde cuándo te preocupa?

—¡No me toques los cojones!

—¡Puaj! No es mi intención, tío.

—Teo…

—Eres un aguafiestas, deberías relajarte.

—No me lo puedo permitir, tengo muchos problemas.

—Es posible, sin embargo, un poco de diversión no te matará. Venga, te invito a tomar algo.

—¿Me estás pidiendo una cita?

—Más quisieras, Romeo.

La carcajada que suelta al salir de mi despacho hace que me cabree. ¿Por qué siempre se preocupa por Valeria? ¿Acaso está interesado en ella? Debería importarme una mierda a quien se quiera tirar mi amigo, pero cuando pienso en ellos dos en la cama, siento rabia.

Salgo enfadado y, al ver a mi empleada sentada en su mesa, mi humor empeora.

—¿Qué haces aquí? —pregunto seco al creer que, tal y como me había dicho mi mejor amigo, estábamos solos.

—¿Perdona? Hasta donde yo sé este es mi lugar de trabajo.

—No te hagas la lista. Sabes que me refería a que tendrías que haberte marchado hace más de media hora.

—Supongo, pero gracias a mi jefe tengo que quedarme hasta que termine estos informes.

—De todas maneras, no deberías quedarte hasta tan tarde —la regaño desconfiando de sus motivos.

—Ya soy mayorcita para saber qué es lo que tengo que hacer —exclama poniéndose a la defensiva.

—Está bien, haz lo que quieras.

El hecho de que dedique tanto tiempo a la empresa sin pedir nada a cambio me genera desconfianza. De pronto, se me ocurre que quizá sus argumentos sean ciertos y que, por mi culpa, tenga que quedarse hasta más tarde. Aunque no debería afectarme que así fuera, no puedo evitar sentirme mal por ello.

—Hasta mañana, Valeria.

—Hasta mañana.

Doy media vuelta y entro en el ascensor antes de que mi conciencia gane la batalla y pueda cometer una locura. Al salir, me encuentro a mi mejor amigo, mirando con diversión mi coche.

—¿Qué te hace tanta gracia? —pregunto con el ceño fruncido.

—¿Ahora te gusta el color rosa?

—¡¿Qué coño dices?! —exclamo perdiendo la paciencia.

Exasperado, aparto a Teo a un lado y es entonces cuando descubro cuál es el motivo de su mofa. ¡Alguien ha manchado a mi bebé con lo que parece una masa viscosa de color rosa!

—¡Qué cojones! —grito enfadado.

—Solo llevas aquí un día y ya estás haciendo amigos. ¡Qué orgulloso estoy de ti!

—Cállate o pagaré contigo mi mala hostia —lo amenazo.

—Qué susceptible estás hoy, tío —se queja poniendo los ojos en blanco—. Por cierto, quizá deberías venir con un coche un poco menos… caro. ¿No crees que tus empleados sospecharán al verte llegar con semejante máquina?

—Sabes que es el menos llamativo que tengo —me quejo retirando ese potingue con un pañuelo de papel—. Siempre puedo decir que es un incentivo de la empresa.

—Nunca creerán que la empresa te deje un vehículo tan caro.

—Tranquilo, sabré buscar una excusa convincente.

Subo a mi coche con un cabreo monumental. Este mediodía, Teo y yo comimos en un restaurante cercano, por lo que fuimos caminando. Por ese motivo desconozco cuántas horas lleva esa masa pegajosa y solo espero que no haya afectado a la pintura. Sonrío de medio lado al recordar que el parking dispone de cámaras de grabación y que muy pronto podré averiguar quién es el responsable de tal estropicio.

Más tarde, en la soledad de mi casa, descubro sorprendido quién es el pequeño vándalo que ha tratado así a mi querido bebé. «No sabes con quién te estás metiendo. Esta me la pagarás».
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—Chiqui, sigo pensando en que deberías hablar con Teo.

—¿Desde cuándo lo tuteas? —pregunto intentando cambiar de tema.

—Desde que aparece cada noche en mis sueños eróticos. No pretenderás que lo trate de usted en la intimidad, ¿verdad?

—Estás como un cencerro.

Acabamos de aparcar delante de casa de mis padres y, justo cuando iba a bajar del coche, mi amiga ha sacado el tema que tan nerviosa me pone.

—Lo que te iba diciendo. Siempre te he animado a que hables con los de arriba porque creo que te mereces una oportunidad. Sabes que el puesto en el que estás ahora no se parece en nada a lo que siempre has soñado.

—Es una mala época, con la llegada del nuevo jefe…

—¿No te das cuenta? Al fin han descubierto que el capullo de Ricardo era un inútil y que tú llevabas todo el control. ¡Es la ocasión perfecta para hacerte valer!

—Estás loca.

—Además, para ti jamás será el momento adecuado. ¡Eres una cagona, Valeria Arenas!

—¡Eso no es cierto!

Me bajo del coche echando humo por las orejas y abro la puerta trasera para que Homer pueda bajar. Me dirijo al maletero para sacar nuestras cosas mientras mi amiga me sigue de cerca, sonriéndome satisfecha. Sin mirarla, le paso una bolsa y caminamos hasta la puerta en silencio. En cuanto toco el timbre y escucho pasos acercarse, la amenazo antes de que abran.

—Ni se te ocurra decir nada de este tema delante de mi familia.

—Cobarde.

—¡Que yo no soy una…!

—¡Hola, chicas! ¡Qué alegría veros! Pasad a la cocina, están todos allí —nos saluda mi madre dándonos un beso en la mejilla y acariciando la cabeza de mi perro.

Mi familia sabe cuánto odio los abrazos y, aunque nunca lo confesaré, ellos son los únicos por los que me saltaría esa norma. Bueno, por ellos y por Tom Hardy, ¡cómo me pone ese actor!

—¡Tita Val! —grita el torbellino que tengo por sobrina mientras se lanza a mis brazos.

—¡Hola, mi niña! ¿Has crecido? —pregunto separándome de su cuerpecito de manera exagerada—. Ya lo creo que has crecido, por lo menos un milímetro.

—¿¡Lo ves, mamá!? ¡Ya soy un milímetro más mayor! —suelta el pequeño diablillo a mi cuñada, que al escucharla pone los ojos en blanco.

—Cariño, por muchos milímetros que hayas crecido, no eres tan mayor para hacerte un tatuaje.

—¿Un tatuaje, Emma? —inquiero aguantándome las ganas de reír.

—Sí, tita. Igual que el tuyo.

—Verás, peque, tienes que esperar un poquito más para poder hacerte uno. Te prometo que, cuando llegue el momento yo te llevaré, ¿vale?

—¿Tengo que esperar a ser tan vieja como tú para hacérmelo? —pregunta haciendo pucheros.

—La madre que parió a la niña —me quejo entre dientes.

—Ya sabes, los niños y los borrachos siempre dicen la verdad —se carcajea la perra de mi amiga a mis espaldas.

—Te lo tienes merecido, hermanita. Por meterle esas cosas en la cabeza a tu ahijada —suelta mi hermano dándome un beso en la mejilla al pasar por mi lado.

—Eres un envidioso, Lucas. Yo no tengo la culpa de que mi carisma haya hecho que tu hija me escoja como referente —lo provoco.

—Hola, Val —me saluda mi cuñada tirándome un beso—. Me alegra verte.

Siguiendo al pequeño torbellino de la familia, vamos hasta el patio donde mis progenitores discuten sobre si las brasas que ha preparado mi padre serán suficientes para toda la carne que hay que hacer. Suelto la correa de Homer y dejo que salga corriendo detrás de Emma para jugar.

—¡Hola, papi! —lo saludo interrumpiendo su discusión.

—Hola, mi niña. ¡Qué bien que hayas llegado! ¿Puedes decirle a tu madre que estas brasas son perfectas, por favor?

—Esto… ¡yo me voy a por una cerveza!

—¡Traidora! —gritan los dos a la vez, poniéndose de acuerdo.

Una hora después, estamos sentados en la mesa del patio trasero, deleitándonos con las maravillosas costillas que prepara mi padre y riéndonos con los locos comentarios de mi sobrina.

—¿Cómo es tu nuevo jefe? —pregunta mi hermano cambiando de tema.

—Un capullo —suelto sin pensar.

—¡Val! No le hagáis caso, lo que ocurre es que entre ellos hay una tremenda tensión sexual.

—¿Qué es tensión sezual, mami?

—¡Mel! ¿Has visto la que has liado? —regaño a mi amiga.

—Significa que la tita Val y su jefe, se gustan un poco —se carcajea mi cuñada.

—¡No nos gustamos! —me quejo al ver que todos están en mi contra.

—¿Te tira de las trenzas? —insiste Emma.

—¿Cómo dices, cariño? —pregunto sin comprenderla.

—Guille me tiraba de las trenzas y me quitaba las cosas. La profe lo castigó y él le dijo que lo hacía porque yo le gustaba.

—Voy a tener que hablar con ese tal Guille —informa mi hermano muy serio.

—Cielo, cuando alguien te gusta no tienes que hacerle esas cosas, lo sabes, ¿verdad? —interviene mi cuñada preocupada.

—¡Claro! Hay que darse besitos. Así —dice la muy loca poniendo morritos y sacando la lengua.

—A mí me va a dar un infarto —se queja el exagerado de mi hermano, llevándose la mano al corazón.

—Madre mía, estáis todos locos —murmuro tapándome la cara con las manos.

—Estaremos locos, pero a ti te pone perraca el jefe —murmura mi mejor amiga acercándose al oído para que nadie más la escuche.

Después de esta situación tan surrealista y de que mi hermano interrogue a su hija para averiguar si el tal Guille se ha propasado con su pequeña, empezamos con los postres.

—¿Has pensado en hablar con el nuevo jefe para que te suba de categoría? —me sorprende mi padre.

—Eh… No, es que ahora…

—No es un buen momento —me interrumpen, como si fueran un coro.

Los observo uno a uno fulminándolos con la mirada, sin comprender por qué hoy les ha dado por usarme de diana.

—Cariño, no te enfades. Solo queremos que seas feliz.

—¡Soy feliz! —exclamo.

—Pfff —bufa mi amiga.

—Está bien, cielo, te creemos. Es que… estabas tan ilusionada al sacarte la carrera que pensábamos que ese era tu sueño.

—Y lo era, sin embargo, a veces los sueños cambian.

A pesar de que intento convencer a mi familia de que soy inmensamente feliz con el trabajo que tengo, la realidad es otra. Me he acostumbrado tanto a la seguridad de mi puesto, que arriesgarme me da pánico.

Cuando llevé mi currículum a Velox, lo hice para trabajar como directora financiera, aunque me conformaba con el de directora comercial. Estaba tan desesperada por encontrar un trabajo que, tan pronto me dijeron que el único que les quedaba era el de secretaria de dirección, no me lo pensé.

Necesitaba ser independiente y hacerme cargo de mis gastos, por lo que decidí aceptar el trabajo. Tenía la esperanza de que, con el tiempo, tendría más posibilidades para ascender. No obstante, no fue así. Con el paso de los años me fui acomodando y sentí miedo de arriesgarme a perder mi trabajo. Mel tiene razón, soy una cobarde.

—Tita, ¿te vienes al cine con nosotros a ver la peli de las princesas? —pregunta mi sobrina.

—Este viernes Ana trabaja y yo llevaré a esta pequeña bruja al cine —me aclara mi hermano.

—¡Claro que me apunto! No me lo perdería por nada del mundo —exclamo exagerando mi entusiasmo.

—Podemos ir a buscarte al trabajo, nos viene de paso —se ofrece mi hermano.

—Me parece perfecto.

Después de que mi madre nos dé una paliza jugando a las cartas, Mel y yo nos marchamos, pero antes de salir por la puerta, mi sobrina me recuerda que el viernes tenemos una cita.

—¿Te apetece tomar algo? —pregunta en cuanto nos sentamos en el coche—. Podemos ir a ese bar nuevo que abrieron hace poco. Me han dicho que la música es genial.

—Estoy cansada, chiqui.

—Joder, Val, que tienes treinta y dos años, no ochenta —se queja poniendo los ojos en blanco—. ¡Venga, anímate, mujer! A lo mejor encontramos un príncipe azul para ti.

—¡Quita, quita! Yo no quiero príncipes azules que, como dices tú, luego siempre me destiñen.

—Pues un buen empotrador que te quite las telarañas.

—Eso no estaría mal.

—¡No se hable más!

Llevamos a Homer a casa y, después de que haga sus necesidades, nos vamos en busca de un buen empotrador. En el instante en el que entramos en Beat, que así se llama el nuevo bar, las risas y la música de fondo, hacen que me sienta a gusto y que me alegre de haber aceptado salir.

—¡¿Qué quieres tomar, churri?! —grita Mel para hacerse escuchar entre el jaleo.

—Un Jack Daniels con hielo.

—Empiezas fuerte —indica tirándome un beso.

—Yo siempre, nena —bromeo.

Después de tomarnos las copas y de examinar al personal, nos dirigimos a la pista, mezclándonos entre la multitud. Me dejo llevar por el ritmo de la música hasta que alguien se acerca a mi espalda, pegándose demasiado a mi cuerpo.

—¿Qué coño haces? —pregunto al tío que me mira creyéndose irresistible.

—Hola, muñeca —suelta el muy hortera, moviendo su pelvis contra mí.

—¿Muñeca? ¿Me has visto cara de Barbie? ¡Anda y vete a admirar tu reflejo en un espejo! —exclamo mientras hago aspavientos con las manos como si estuviera haciendo un conjuro.

El narcisista me mira asustado y sale huyendo sin mirar atrás. ¿Será posible que me toquen todos los que están mal de la cabeza?

—¿Qué ha pasado? —se interesa mi amiga.

—Nada, el tontolaba este, que se pensaba que era una muñeca chochona.

—¿Qué dices, loca? Y luego la que está mal de la cabeza soy yo.

—¡Que estoy harta y que tiro la toalla con el sexo masculino!

—¿Te vas a hacer bollera? Pues tengo una amiga de la uni…

—¡Que no! —la interrumpo—. A mí me siguen gustando los hombres, pero no pienso volver a acercarme a ellos.

—Ay, chochi. A veces dices unas cosas más raras… —se queja mi amiga.

Tras lo ocurrido con el tipejo ese, la noche transcurre sin más incidentes y, un par de horas después, nos marchamos. Aunque mi amiga estuvo gran parte de la noche tonteando con un morenazo, al final decidió irse para, según ella, poder reencontrarse con el señor Hidalgo en sueños. Y luego la que dice cosas sin sentido soy yo.

En cuanto entro en mi piso, mi perro viene a recibirme a la puerta, bostezando y tropezándose con el marco, igual que siempre. Me agacho para acariciarlo y él me lanza uno de sus característicos resoplidos.

—Otra noche sin que me empotren, Homer.

Mi perro gira la cabeza de medio lado, como si entendiera mis palabras, lo que me hace soltar una risita al ver la forma en la que me mira. A pesar de que es muy tarde, agarro su correa y salgo a la calle para que haga sus necesidades.

Después de nuestro paseo exprés, volvemos a casa. Estoy tan cansada que, en cuanto me pongo el pijama, me meto en la cama sin desmaquillarme. Cierro los ojos y, antes de quedarme dormida, pienso en que Homer será el único amor de mi vida.
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Aparco el coche en el parking y, en cuanto saco mi maletín y me aseguro de que las puertas están bloqueadas, camino hacia el ascensor.

Tan pronto como entro en la empresa y noto que la alarma no está activada, me tenso, sabiendo que no estoy solo. Son las siete de la mañana y se supone que hasta dentro de una hora no empieza la jornada laboral, por lo que me extraña que algún empleado haya llegado ya.

Después de todo por lo que estamos pasando por culpa de esos jodidos robos, cualquier cosa me parece sospechosa. ¿Es posible que se haya colado alguien de la organización para robar informes? A pesar de que me parece poco probable que un extraño haya conseguido pasar sin que saltara la alarma, me pongo en pie y accedo sin hacer ruido.

Me detengo para identificar el origen del sonido que he escuchado al entrar y, al darme cuenta de que proviene de mi departamento, decido que lo mejor es subir por las escaleras para no revelar mi presencia. Al llegar a nuestra planta, un escalofrío me recorre ante el peligro inminente. Me acerco con sigilo, aprovechando el factor sorpresa, y de un salto me planto frente al intruso que se ha atrevido a colarse en mi empresa.

—¡Alto ahí! —exclamo para intimidarlo.

—¡Joder! ¡Qué susto, me cago en todo! —grita Valeria.

—¿Qué coño haces aquí? —pregunto confundido.

—¿¡Eso tendría que preguntártelo yo!? —exclama mientras se lleva la mano al corazón y respira con dificultad.

—No has contestado a mi pregunta —mascullo enfadado.

—¿Me has despedido? —pregunta resoplando.

—¡Por supuesto que no! No digas tonterías.

—Entonces estoy en el lugar indicado. —Me toma el pelo.

—¿Te levantas siempre de tan buen humor?

—La verdad es que no, pero supongo que el susto que me has dado me hace decir tonterías.

—Que yo sepa, no abrimos hasta las ocho —indico intrigado.

—Estás bien informado.

—¿Y qué haces aquí? —exploto impaciente.

—Tengo informes pendientes, ¿recuerdas?

—Sigo sin entender por qué llegas tan temprano.

—Verás, el momento en el que toda la planta está vacía, es mi favorito.

—¿Y se puede saber por qué? —pregunto intuyendo la respuesta.

—Porque el silencio hace que consiga concentrarme mejor y que sea más productiva.

—Espero que no me pidas un aumento de sueldo por hacer horas extras.

—Nunca le he pedido nada a la empresa —contesta a la defensiva.

Al instante, descubro que lleva unos auriculares inalámbricos en las orejas y comprendo que ese es el motivo por el cual no se ha dado cuenta de mi presencia hace unos segundos. Estoy furioso. El hecho de que sea tan confiada como para usar auriculares que le impiden detectar si alguien se acerca hace que algo dentro de mí se retuerza.

—Si vas a llegar tan temprano a trabajar, lo mínimo que podrías hacer es encerrarte con llave. Nunca se sabe quién puede venir a estas horas.

—Jamás ha ocurrido nada en la empresa —se defiende.

—Es una orden, Valeria —señalo muy serio.

Al escuchar mi tono autoritario, cierra sus puños con rabia y me fulmina con la mirada. Soy un tío al que le gusta la vida tranquila y llevar el control, y no suelo tolerar que nadie me provoque, por lo que no entiendo por qué me enciende tan rápido el carácter bélico de mi empleada.

La observo con detenimiento y, aunque sus rasgos parecen delicados, es evidente que por dentro es un volcán a punto de estallar.

—Tráeme esos informes cuando los tengas —le exijo al ver que me sigue mirando con rabia.

Antes de que pueda darme una contestación de las suyas, me doy media vuelta huyendo de su presencia. Esta mujer me altera demasiado y, si no me marcho en este momento, temo que termine haciendo una locura.

Después de cerrar la puerta, tomo asiento en mi sillón tratando de recuperar algo de mi paz mental. ¡Joder con la secretaria! ¡Tiene un cuerpo de escándalo y me pone como una moto! Cierro los ojos, haciendo respiraciones profundas, tal y como suelo hacer cuando pierdo los papeles, y los vuelvo a abrir en el momento en el que creo que he conseguido relajarme.

Enciendo mi ordenador, para olvidarme de ella, pero al escuchar sus pasos alejándose por el pasillo, algo dentro de mí me impulsa a conectar las cámaras para observarla, como si fuera un maldito psicópata.

En cuanto la veo dirigiéndose hacia la sala de la fotocopiadora moviendo su culo al ritmo de una música que solo ella puede oír, sonrío como un idiota. Mi entrepierna salta al imaginármela moviéndose de la misma forma sin una sola pieza de ropa.

—Mierda, este juego me va a pasar factura —maldigo sabiendo que estoy perdido.
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—¡¿Dónde está mi adicta al café?! —escucho que alguien grita a mi lado.

—¡Joder! —exclamo dejando caer por la impresión los papeles que estaba fotocopiando—. ¡Hoy no voy a ganar para sustos!

—¿Por qué dices eso? —pregunta mi amiga con curiosidad.

—Hoy el jefe me ha dado un susto de muerte.

—¿Qué ha pasado?

—Ha aparecido de la nada y me ha gritado pensando que era un ladrón o algo así.

—Tú y tu costumbre de aislarte con tu música —me regaña poniendo los ojos en blanco.

—No empieces tú también.

—Tranquila, yo ya te di por perdida hace tiempo.

—¿Y mi café? —ruego moviendo las pestañas y poniendo morritos.

—Toma, yonki. Un día tendrás un susto por culpa de esta adicción tuya.

—Gracias, amore. Sabes que te adoro, ¿verdad?

—Cómo no me vas a adorar, si soy quien te suministra tu droga.

Soltando una risita por su comentario, me marcho a mi oficina con mi ansiada dosis de cafeína. Cuando estoy a punto de entrar, me detengo al escuchar la voz de mi jefe.

—Valeria, ven un momento.

—Mierda —susurro para que no me escuche.

La puerta de su despacho no está cerrada del todo, sin embargo, toco con los nudillos anunciando mi presencia y en cuanto me da permiso, entro al interior. ¡Joder! ¿Por qué tiene que oler tan bien? No sé qué perfume utiliza, pero os juro que embotellaría su aroma para olerlo siempre que me apeteciera.

—Siéntate.

—¿Qué ocurre? —pregunto a la defensiva tomando asiento en la silla.

—Espero que te haya quedado claro la orden que te he dado esta mañana. No vuelvas a quedarte sola sin cerrarte con llave.

—Está bien —acepto al ver su inquietud.

—Me preocupa que te pueda pasar algo.

—Gracias.

Me quedo sin palabras al escuchar su confesión y, aunque intento disimular, un calorcito de lo más placentero recorre todo mi cuerpo. «Ay, niña, cuánto te cuesta aceptar que los demás se preocupen por ti», me recuerda mi conciencia.

—No quiero que Velox reciba una denuncia por el ataque a una de nuestras empleadas dentro de sus instalaciones.

¡Zas! Toma golpe de realidad. Por un instante, había creído que le importaba mi seguridad. ¡Qué ingenua!

—Claro, no te preocupes. Si me disculpas, tengo faena —me despido poniéndome en pie.

—No te he dado permiso para levantarte.

¡Será gilipollas! Aprieto los puños conteniendo mis ganas de matarlo y me vuelvo a sentar, aparentando una tranquilidad que no tengo.

—Tú dirás.

—Sigo esperando el informe que te pedí.

—Enseguida te lo traigo. ¿Puedo irme ya? —pregunto entre dientes.

—Ahora sí, puedes marcharte.

Me levanto de la silla retándolo con la mirada y descubro que me mira de una forma extraña. Un momento, ¿me está mirando las tetas? ¡Esto es el colmo!

—¿Le ocurre algo a mi camisa?

—No… esto… yo… —balbucea nervioso—. Es que tienes un botón desabrochado.

—Mierda —mascullo.

Salgo de su despacho sin mirar atrás, muriéndome de vergüenza al pensar en que acabo de enseñarle las pechugas al jefe.

—Joder, joder, joder —lloriqueo al cerrar la puerta de mi oficina—. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?

Estoy tan nerviosa, que empiezo a dar vueltas como si fuera un perro ovejero. Lo último que quiero es que ese idiota piense que quería seducirlo.

—Espera —me detengo de golpe—. Yo no estaba haciendo nada malo, ¿por qué tengo que preocuparme? ¡El que me estaba devorando con los ojos era él!

Al recordar la forma tan intensa con la que admiraba mi canalillo, siento un hormigueo recorriendo mi cuerpo, empezando por mis pies y terminando en la punta de mis dedos.

—¡No, Valeria! ¡Ni se te ocurra sentir ni un poco de atracción por ese gilipollas! —me regaño antes de continuar con mi faena.

[image: ]

Un par de horas después, recibo la llamada de Sonia, la recepcionista, avisándome de que hay un cliente que pregunta por mí. Termino de enviarle por correo electrónico el informe que me ha pedido mi jefe y voy hacia recepción.

—¡Hola, señor Díaz! Cuánto tiempo sin verle —saludo a uno de nuestros mejores clientes.

—Hola, señorita Arenas.

—¿Hay algún problema?

—No, no. La señorita Pérez está haciendo un gran trabajo con sus propuestas, no obstante, antes de tomar una decisión quería hablar con usted.

—¿En qué puedo ayudarlo? —pregunto confundida.

—Quiero saber su opinión sincera.

—Verá, es que yo no soy del departamento comercial —aclaro.

—Lo sé, pero confío en su buen gusto y me encantaría saber si el automóvil que he elegido es de su agrado.

—Claro, faltaría más.

El señor Díaz es un cliente asiduo desde hace varios años y, aunque sé que mi opinión es solo una excusa para verme, finjo no darme cuenta y lo atiendo con mi mejor sonrisa. Abro el portafolio que me entrega y reviso las diferentes opciones que le hemos propuesto.

Mientras analizo con ojo crítico los diferentes motores y las potencias para decidir qué coche le iría mejor, el teléfono comienza a sonar. La recepcionista contesta con su voz cantarina y después de hablar con su interlocutor, me pasa la llamada.

—Es el jefe —murmura.

—¿Gael? —inquiero.

Sonia afirma con la cabeza y, después de disculparme con nuestro cliente, contesto al capullo de mi jefe.

—¿Diga?

—Deja de hablar con el rarito ese y envíame el informe que te pedí hace unas horas.

—¿Me estás espiando? —susurro dándome la vuelta para que solo él me escuche.

—Eso no es relevante.

—Lo es si invades mi privacidad.

—Los informes, Valeria.

—Ya los tienes en tu correo electrónico —le digo justo antes de colgar la llamada dejándolo con la palabra en la boca.

Sonrío al señor Díaz volviéndome a disculpar por la interrupción y continúo mirando el catálogo hasta que el teléfono suena de nuevo.

—Valeria, vuelve a ser el jefe.

—¿En serio? —suelto bufando—. ¡Dime!

—Correcto, me los has enviado, de todas formas, ponte a trabajar y deja de tontear con nuestros clientes.

Mi queridísimo jefe me cuelga dejándome con cara de idiota. ¡Esto es el colmo! Estoy convencida de que me ha estado espiando a través de las cámaras de seguridad y eso sí que no se lo pienso consentir.

Disimulando mi monumental cabreo, sonrío al señor Díaz y lo tranquilizo asegurándole que el deportivo que ha escogido es el que más se adapta a sus necesidades. Después de despedirme de él, me marcho dando grandes zancadas hacia el despacho de mi querido jefe.

Dado que está claro que a él le importa una mierda mi privacidad, decido hacer lo mismo y entro en su oficina sin tocar la puerta. La abro de golpe para sorprenderlo, pero la que termina sorprendida soy yo. Ver a mi jefe mordiéndose el labio, completamente absorto mirando la pantalla de su ordenador, hace que lo mire fascinada.

Mi jefe, al notar mi inesperada aparición, me observa sorprendido, y yo no puedo apartar la vista de esos labios mullidos. El muy capullo, al darse cuenta de la forma en la que lo estoy mirando, me sonríe pretencioso y es en ese momento cuando me doy cuenta de algo. ¿Tiene un diente roto? ¿Cómo es posible que ese pequeño defecto me parezca tan sexi? ¿¡Mierda, he dicho sexi!?

—¿Tengo algo en la cara? —pregunta el muy cretino manteniendo esa dichosa sonrisa.

—¿Me estabas espiando? —exploto en cuanto salgo de su embrujo.

—No sé a qué te refieres —disimula.

—Has estado vigilándome por la cámara de seguridad y podría denunciarte por ello.

—Ah, ¿sí? —pregunta poniéndose en pie, acercándose despacio.

—¡Pues claro!

—Solo estaba revisando a mis trabajadores.

—¡Y una mierda! —grito enfadada sabiendo que está mintiendo.

—Ten cuidado, Valeria, o te lavaré la boca con jabón —me advierte a un palmo de distancia.

Sé que debería sentirme intimidada por su cercanía, pero, a pesar de que pueda parecer extraño, lo que realmente siento es calor. Un calor abrasador que recorre mis venas y comienza a hacerme sudar.

—Inténtalo —lo amenazo.

—Será un placer —me provoca acercándose peligrosamente.

Unos golpeteos en la puerta hacen que nos separemos de un salto, como si la cercanía de nuestros cuerpos de repente nos hubiera quemado.

—Adelante —ordena mi jefe una vez que vuelve a recuperar la posición en su sillón.

—Gael, ha llegado el señor Hidalgo y dice que quiere hablar contigo —indica mi mejor amiga mirándonos con desconfianza.

—Hazlo pasar.

Me giro para escapar de su presencia, aunque antes de que pueda hacerlo, me detengo al oír su voz profunda.

—Continuaremos con nuestra conversación más tarde.

Salgo disparada igual que si me persiguiera el mismísimo diablo y, al llegar a mi oficina, me dejo caer en la silla, cubriendo mis ojos con las manos para calmarme.

—¿Qué coño acaba de ocurrir? —me pregunto muerta de miedo.

—Chocho —dice mi amiga que acaba de entrar sin tocar la puerta—. ¿He interrumpido algo?

—¡No! ¿Cómo se te ocurre pensar eso?

—Joder, nena, porque los dos estabais muy acalorados y nerviosos.

—¡No ha pasado nada!

—Pues para no haber ocurrido nada, saltaban chispas en ese despacho. He estado a esto —indica poniendo el índice y el pulgar muy juntos— de mojar las bragas.

—¡Eres una cerda! —la regaño soltando una carcajada.

—¡No es mi culpa! Entre ver al buenorro de Teo con su impecable traje y entrar en una sala cargada de feromonas, ¡es normal que me ponga como una moto!

—Anda, loca, vuelve a tu trabajo. Estás viendo cosas que no son, entre nosotros no hay nada.

—¿Me lo juras?

—¡Que sí, pesada!

Mi amiga me observa entrecerrando los ojos, al no fiarse de mi palabra, y después, señalándome con el dedo para dejarme claro que me tiene vigilada, sale de mi oficina.

—¡Joder! No puedo permitir que algo así vuelva a ocurrir. Si no corto esto de raíz, es posible que se me vaya de las manos y que me echen de patitas en la calle.

Si es tan gilipollas, ¿por qué me siento atraída por él? «Valeria, lo tienes muy jodido».
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—¡Joder, Gael! ¿Qué acabas de hacer? —maldigo mientras paso los dedos por mi pelo.

Si Melanie no hubiera aparecido en ese preciso instante, no sé si hubiera podido contenerme. Saber que Valeria es capaz de hacerme perder los papeles tan fácilmente, es algo que me acojona muchísimo.

Siempre me he sentido orgulloso de mi habilidad por mantener la mente fría en los peores momentos, sin embargo, mientras estoy cerca de ella, no consigo pensar con la cabeza adecuada.

—¡Hola, hermano! —me saluda Teo al entrar.

—¿Qué coño quieres? —pregunto de mal humor.

—¿Quieres hacer el favor de echar un polvo? Últimamente estás insoportable. ¿Estás bien? —me interroga al darse cuenta de mi estado.

—De puta madre.

—Tío, estás sudando. ¿Seguro que te encuentras bien?

—¡Que sí, joder!

—Ten mucho cuidado de cómo me hablas porque sigo siendo tu superior —bromea el muy capullo.

—No me toques los cojones.

—Más quisieras que te los tocara.

—¿A qué has venido? —pregunto ignorándolo.

—Vengo a invitarte a comer. Podemos hacer manitas debajo de la mesa y si te portas bien, te daré un beso de despedida —bromea poniéndome morritos.

—¡Serás cabrón! —exclamo partiéndome de risa por su comentario.

Gracias a las ocurrencias de mi mejor amigo, salgo del despacho más calmado, pero en cuanto me cruzo con mi peor pesadilla, mi humor vuelve a cambiar.

—Salgo a comer con Teo. Cuando vuelva quiero encima de mi mesa los informes de aduanas —escupo enfadado.

—Claro, su majestad —se burla entrecerrando los ojos y haciendo una reverencia exagerada.

A lo lejos escucho la risita de mi amigo, no obstante, no tengo ganas de discutir con ella de nuevo, por lo que decido ignorar su provocación.

Una vez que salimos a la calle, me detengo y respiro con tranquilidad. ¿Por qué cojones me tiene que afectar tanto su presencia? Estoy acostumbrado a que las mujeres se esfuercen por captar mi atención y me desconcierta que ella sea tan indiferente a mis encantos y que no deje de tocarme las pelotas.

—Creo que no deberías ser tan duro.

—¿Con quién? —pregunto haciéndome el tonto.

—Con Valeria.

—¿De qué hablas? La trato igual que a los demás empleados.

—Y una mierda —exclama sorprendiéndome—. No sé qué cojones te pasa con ella, pero le pillaste manía desde el primer día y no creo que haya hecho nada para merecerlo. Al contrario, te ha demostrado lo buena que es en su trabajo.

—No es para tanto, además, es ella la que me falta al respeto. ¿Has visto la forma en la que me ha hablado? ¡Soy su superior!

—Es lógico si le hablas como si fuera tu esclava.

—Tonterías, está bajo mi mando y es normal que le dé órdenes. Por otra parte, te recuerdo que estoy aquí para vigilar a todos los empleados.

—Entonces, ¿por qué siento que a la única que vigilas es a ella?

¡Mierda! ¡Soy idiota! Tendría que haberme imaginado que, según lo habitual, mi mejor amigo se iba a dar cuenta de cómo me siento cuando la tengo cerca. Sin saber qué decirle, subo a mi coche y lo ignoro como si nada hubiera ocurrido.
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—¡Este tío es bipolar! —exploto en cuanto los veo salir por la puerta.

¿De qué coño va? ¿Cómo se atreve a hablarme así, después de lo que ha ocurrido en su despacho? «¿Y qué se supone que ha ocurrido, querida?», pregunta mi conciencia. Nada. En realidad, no ha ocurrido nada y, por cómo me ha tratado después, estoy convencida de que él no ha sentido la misma atracción que yo.

—Chochete, ¿vienes a comer? —pregunta Mel desde la puerta.

—Sí, vamos. Necesito un descanso —admito poniendo los ojos en blanco.

—¿Una mañana dura?

—Muy dura.

—¿Cómo de dura? —pregunta mi amiga poniendo cara de pervertida mientras alza las cejas.

—¡No seas cerda! Venga, vámonos antes de que me arrepienta.

—Sí, sí. Tú disimula, pero entre el jefe paquetón y tú hay algo. Lo huelo.

—Pide hora con el otorrino porque tu olfato de perra trufera te está fallando.

—Más quisieras tú.
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Una hora después y con el estómago lleno, volvemos al trabajo. Cuando pongo un pie en la oficina y compruebo que la puerta de mi jefe está cerrada, respiro aliviada. No estoy segura si ha llegado ya de comer, pero, aunque él no ande cerca, ese jodido aroma que me persigue desde el día en que llegó, me acompaña hasta mi despacho.

—Valeria, si sigues así, te volverás loca —me recrimino a mí misma.

Nada más sentarme en la silla, el sonido de mi teléfono me sobresalta haciendo que suelte un grito.

—¡Joder! —me quejo—. ¿Diga?

—¿Tienes los papeles que te pedí antes de irme a comer? —Pues sí, ha vuelto.

—No, yo…

—Pensaba que te había quedado claro que los quería en mi mesa tan pronto como volviera.

—Y yo pensaba que tenía derecho a salir a comer —le reprendo.

—Perdona, tienes razón —admite después de unos segundos en silencio—. Por favor, en cuanto puedas los quiero en mi mesa.

¿Me ha colgado? ¿Qué coño se cree este capullo, que soy su esclava? Soltando sapos y culebras por mi boca, dejo para después todo el papeleo que tengo pendiente y preparo el dichoso informe que me ha pedido. En el instante en el que lo imprimo, salgo hacia su despacho para entregárselo y poder continuar con mis tareas.

—Adelante —concede después de que golpee su puerta.

—Aquí tienes lo que me has pedido.

—Gracias. ¡Espera! —exclama cuando estoy a punto de salir—. Lo que ha ocurrido esta mañana…

—Sí, quería disculparme por haberte faltado al respeto, no volverá a ocurrir.

Espero que no note que le estoy mintiendo, porque ni yo misma me lo he creído.

—No me refería a eso.

—Si me disculpas, tengo mucha faena.

Sí, acabo de huir cual rata en el Titanic, pero no he tenido otra alternativa. Reconozco que Gael me pone muy nerviosa y por eso he decidido que la mejor opción es intentar evitarlo a toda costa.

—Valeria, ¿puedes venir un momento? —me pide Lucía, una compañera, antes de que entre en mi despacho.

—Claro —acepto siguiéndola hasta su mesa—. ¿Qué ocurre?

—Verás, es que el señor Díaz me lo está poniendo un poco… difícil —admite—. Se ha empeñado en que le des un último vistazo a la compra.

—¿Otra vez? ¿Por qué? —pregunto sorprendida.

—Creo que lo hace porque está un poquito enamorado de ti —expone sonriendo.

—¡No digas tonterías! Un tipo con tanto prestigio nunca se fijaría en una mujer como yo.

—Claro, porque en lo que se fija él es en tu cuenta bancaria —bromea poniendo los ojos en blanco.

—Venga, déjate de chorradas y vamos al lío. Enséñame el informe de su transacción.

Mientras observo con atención los documentos, me llevo el bolígrafo a la boca y lo mordisqueo, atenta a sus explicaciones. Aunque sé que es una manía que muchos no soportan, es algo que hago cuando necesito concentrarme.

El teléfono de su mesa empieza a sonar y, cuando me lo ofrece murmurando que es el jefe, atiendo la llamada con desconfianza.

—¿Diga?

—Deja de meterte el bolígrafo en la boca.

—¿Perdona? —cuestiono sorprendida.

—Me estás poniendo de los nervios y no quiero verme obligado a pagarte un dentista porque tengas la manía de morder bolígrafos.

Antes de que pueda decirle dónde se puede meter el dentista y todos los bolígrafos que muerda de aquí en adelante, el muy condenado me cuelga, dejándome con la palabra en la boca. ¿Por qué coño no deja de espiarme por las cámaras? ¿Es que acaso no tiene trabajo?

—¿Todo bien? —pregunta Lucía.

—Sí, claro, genial —miento—. Mira, Lucía. Tu informe es impecable. Díselo al señor Díaz y, cuando vuelva a venir por aquí, hablaré con él. No podemos consentir que dude constantemente de tu trabajo.

—Gracias, Valeria.

—De nada, cariño.

Una vez que dejo a mi compañera y vuelvo a mi oficina, me siento en la silla y me quedo con la vista fija en el ordenador, sin poder reaccionar. ¿Qué pasará por la cabeza de mi jefe? Su actitud va a hacer que me vuelva majara; más de lo que estoy, claro. Primero me trata con dureza, como si fuera su criada, pero luego tengo la sensación de que entre nosotros existe una fuerte conexión. Por no hablar de todas las veces que me espía a través de las cámaras que hay en las zonas comunes. ¿A qué está jugando?

—Necesito que me des los contratos que están pendientes de firmar —indica mi jefe, entrando en mi despacho sin llamar.

—¿No te olvidas de algo?

—No, creo que no. Lo demás lo tengo controlado.

—Me refiero a que has entrado en mi despacho sin tocar la puerta.

—Ah, eso. Lo siento, lo hice sin pensar —se excusa acercándose a mi mesa.

Mi jefe me observa de una forma extraña y no puedo evitar quedarme fascinada, perdida en su mirada impactante. De repente, se inclina frente a mí, haciendo que mi corazón palpite a mil por hora ante la incertidumbre de lo que va a hacer. Sigo cada uno de sus movimientos con atención, y justo en el instante que creo que va a besarme, me quita el bolígrafo que tengo en la mano, dejándome completamente desconcertada.

—¿Qué haces?

—Tengo que firmar los documentos, ¿recuerdas?

—Sí, claro —admito buscando los dichosos papeles—. Aquí tienes.

—Gracias —dice antes de firmar.

Ver su impactante figura enfundada en un elegante traje mientras firma unos documentos importantes con mi bolígrafo rosa, hace que me sea difícil reprimir una sonrisa.

—Ya está —expone haciendo que vuelva al presente.

Observar esa boca que consigue volverme loca y esa perilla que le da un punto de chico malo, hace que mi cuerpo comience a arder. Justo cuando se marcha, aprovecho los documentos que acaba de firmar para abanicarme y caigo en la cuenta de que mi jefe me acaba de robar.

—¡Oye! —lo llamo—. Te has llevado mi bolígrafo.

—Lo sé —admite girándose.

¡¿Cómo tiene tanto morro?! Mi sobrina me lo regaló para mi cumpleaños y no pienso permitir que me lo quite.

Me levanto de mi mesa decidida a recuperarlo y entro en su despacho sin llamar, tal y como él ha hecho hace un momento al entrar en el mío.

—Valeria…

Me acerco a él sin decir una sola palabra y, cuando lo tengo a un palmo de distancia, agarro el bolígrafo por la punta y empiezo a tirar de él, haciendo que este se deslice lentamente a través de sus dedos. ¿Por qué ese simple gesto me está calentando tanto?

—Esto es mío —insisto.

—Es que a mí me gusta como pinta este.

—¿En serio? Es de color rosa —explico, señalando lo obvio.

—¿Y?

—Que los corazones rosas no te pegan.

—Yo creo que sí.

—Pues si tanto te gusta, cómprate uno.

—Podría hacerlo, aunque no sería este —insiste.

—No te lo puedes quedar porque me lo regaló alguien muy especial. Te compraré uno igualito, ¿vale? —le explico igual que lo haría a un niño pequeño.

—Pero ese no estará mordido —susurra tan bajito que, si no hubiera estado tan cerca de él, no lo hubiera escuchado.

—¿Disculpa? —pregunto confundida al no creer lo que acabo de oír.

—Nada —suelta carraspeando—. Vuelve a tu puesto, Valeria.

Lo miro sorprendida por lo que creo que acabo de escuchar, sin embargo, antes de continuar con una conversación que puede llevarnos a un momento incómodo, me marcho en silencio.

—Joder, a mí este hombre me va a volver loca —admito una vez que me quedo a solas.
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Me meto en el coche y conduzco hasta mi casa para no pensar en ella, aunque por más que lo intento, no logro olvidarme de su rostro. ¿Qué cojones me está pasando? ¿Desde cuándo voy robando bolígrafos con forma de corazón cuando me podría comprar el más caro del mercado? Después de esa situación tan vergonzosa, me he pasado toda la puñetera tarde evitándola y, por suerte, he conseguido largarme sin tener que volver a enfrentarme a ella.

En un arranque de impulsividad, tomo la primera salida y, en media hora, me planto delante de casa de mis padres. Por un momento me quedo dentro del coche pensando en qué coño hago aquí, pero antes de que me pueda dar la vuelta, alguien golpea la ventanilla.

—¿Qué haces aquí fuera parado como un pasmarote? —pregunta mi madre con su preciosa sonrisa.

—Hola, mamá —la saludo sonriendo.

—Anda, entra y quédate a cenar.

—Hoy no puedo, yo…

—A mí no me vengas con excusas, jovencito. Entra ahora mismo si no quieres que te pegue con la zapatilla.

Suelto una risita recordando todas las ocasiones en que mi madre me tiró su zapatilla o me regañó por haber roto algo y no puedo evitar sentir añoranza de esos años, donde todo era más sencillo.

Salgo de mi coche sabiendo que no conseguiré llevarle la contraria y le doy un abrazo que me resulta sanador.

—¿Te encuentras bien, cielo? —pregunta mientras me llega el olor de su colonia, esa que lleva siglos usando y que me traslada a mi infancia.

—Sí, mamá. Todo está bien, solo tenía ganas de veros.

—Deberías tomarte algún respiro, Gael. Tanto trabajo te va a pasar factura —me regaña.

—Sabes que mi trabajo es importante para mí.

—Lo sé, te he visto levantar de cero tu empresa y me encanta saber que eres ambicioso y luchador, aunque ¿sabes qué? A veces, por empeñarnos en cumplir un sueño, perdemos de vista lo verdaderamente importante y no me gustaría que eso te pasara.

Aturdido por los consejos de mi madre, atravieso la puerta de entrada y, al hacerlo, un delicioso aroma invade mis fosas nasales, haciéndome la boca agua.

—Lasaña —murmuro.

—Sí, y has llegado justo a tiempo.

Saber que mi madre ha preparado mi plato favorito justo el día que siento que mi vida se me está yendo de las manos, es una señal.

—Anda pasa, tu padre está poniendo la mesa.

—Hola, papá —lo saludo palmeando su espalda en cuanto accedo al comedor.

—Hombre, hijo. Dichosos los ojos que te ven —me regaña con cariño.

—Sí, perdona, es que estado muy ocupado —me excuso.

—¿Y cuándo no lo estás?

Las quejas de mis padres hacen que me plantee si, en realidad, vale la pena pasarme tantas horas entre papeles, olvidando a las personas que más quiero. Desde pequeño, tenía claro que quería triunfar y ganar mucho dinero para que nunca les faltara de nada. Sin embargo, al escucharlos, me doy cuenta de que estoy sacrificando el tiempo que podría compartir con ellos.

Una vez que terminamos de cenar, friego los platos junto a mi madre mientras mi padre se encarga de tirar la basura.

—Cariño, ¿seguro que estás bien? Te noto muy raro.

—Estoy bien, mamá, no tienes de qué preocuparte.

—Cielo, aunque ya seas un adulto funcional, sigo preocupándome por ti.

—No es nada, de verdad.

—A mí no me engañas. Sé que te ocurre algo y, si mi instinto no se ha atrofiado con los años, diría que es por culpa de una mujer.

—¿Una mujer? No me hagas reír, mamá. Sabes que no soy de tener relaciones.

—Lo sé, pero algún día llegará esa persona que haga que te replantees todo.

—No te hagas ilusiones.

—Solo te digo que, cuando llegue ese momento y necesites hablar, aquí estaré.

Mi madre se seca las manos con el trapo y se marcha dejándome solo en la cocina, pensando en lo que me acaba de decir. ¿Es posible que Valeria sea la mujer que me haga cambiar de idea? No, eso es imposible.
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Media hora antes del cierre, recibo un mensaje de Mel pidiéndome que vaya a su mesa para contarme algo urgente.

—¡Chiqui, tengo noticias! —grita en cuanto llego.

—Si me vas a contar el último rollo de Raquel, ya me enteré a la hora del desayuno —indico molesta porque me haga perder el tiempo.

—¡No, chocho! ¡Es algo mucho mejor! Verás, Paula le contó a Ruth que Pedro le había dicho que José…

—¡Coño, suéltalo ya! Que me tienes siguiendo el organigrama de la empresa para enterarme del chisme.

—¡Aguafiestas! —se queja cruzándose de brazos y sacándome la lengua—. Resumiendo: el informático se ha enterado de que la empresa va a contratar un nuevo jefe de ventas.

—¡¿Cómo?! —exclamo prestándole atención por primera vez desde que llegué.

—Lo que oyes, chiqui. Parece ser que a la mujer de Joaquín la han trasladado y ha dejado el trabajo. ¡Es tu oportunidad! Deberías hablar con el jefe para que sepa que estás interesada en el puesto.

—Yo… no sé…

—¡Valeria, déjate de gilipolleces y reacciona! ¡Es una orden!

—Vale, vale. Vaya genio que tienes, bonita.

Arrastrando los pies por culpa de los nervios, camino lentamente hacia el despacho de mi jefe. Al llegar, me detengo y respiro profundamente para calmar estos dichosos temblores. Una vez que he conseguido tranquilizarme, toco su puerta y me angustio al no obtener respuesta. Ha pasado toda la tarde encerrado en su despacho y no lo he visto salir, así que, preocupada por si le ha pasado algo, decido entrar. Miro a mi alrededor y, tan pronto como me doy cuenta de que ya se ha ido, suelto el aire que estaba conteniendo.

Aprovechando su ausencia, entro al interior dejándome llevar por un impulso. Me siento en su sillón y cierro los ojos, disfrutando de su cautivador aroma. Si alguien me viera en este momento, pensaría que estoy loca, y tendría razón, pero no he podido resistirme; algo en mi interior me ha empujado a cometer esta locura.

—¡Aquí estás! —exclama Mel asustándome.

—¡Coño! ¡Casi me matas de un susto! —grito levantándome de un salto.

—¿Qué hacías sentada en la silla del jefe? —pregunta entrecerrando los ojos.

—Yo… esto… —balbuceo sin saber qué contestar.

—Bueno, eso ahora no importa. Venía a decirte que el jefe ya se ha marchado.

—¿No jodas? —la provoco poniendo los ojos en blanco.

—¿Qué vas de listilla? —se enfada.

—Es evidente que ya no está —explico haciendo un gesto con mis manos.

—Que sí, lo que tú digas. ¡Mañana sin falta se lo dices!

—¡Sí, pesada!
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A la mañana siguiente, voy a trabajar con un nudo en el estómago. Sé que es la oportunidad que estaba esperando, pero no puedo evitar ponerme nerviosa.

En cuanto lo veo aparecer dándome los buenos días mientras deja una estela de su delicioso aroma, empiezo a sudar. «Venga, Valeria, tienes que ser valiente», me anima mi conciencia.

Me levanto de la silla de un salto y, antes de arrepentirme, me dirijo a su despacho. Temblando, toco la puerta con los nudillos y, al escuchar su voz dándome permiso, entro muerta de los nervios.

—Buenos días. Quería hablar contigo —señalo retorciéndome las manos.

—Tú dirás —dice haciendo un gesto para que me siente.

—He escuchado que estáis buscando un nuevo jefe de ventas. Yo…

—Sí, precisamente quería hablar contigo sobre eso.

—¿Conmigo? —pregunto esperanzada.

Justo cuando va a continuar con la conversación, el sonido de su puerta nos interrumpe.

—Perfecto, acaba de llegar.

—¿Quién?

En el instante en el que una mujer con mirada altanera entra en su despacho tendiéndole la mano, comprendo lo que está sucediendo. Ellos empiezan a hablar, y yo me quedo paralizada dejando de prestarles atención.

—Valeria —escucho a lo lejos—, ¿te encuentras bien?

Salgo de mi trance y me doy cuenta de que mi jefe está de rodillas frente a mí, moviendo sus manos algo asustado delante de mi cara.

—Sí, claro —contesto en el momento en el que consigo recuperarme.

—Me has dado un susto de muerte —explica poniéndose en pie—. Ella es Rebeca Cañete, la nueva jefa de ventas.

Aunque ya lo imaginaba, escuchar esa devastadora noticia de sus labios, me desgarra por dentro. ¡Joder! ¡Ali tiene razón, soy una cobarde!

—Encantada. Bueno, os dejo que tengo mucha faena.

—¡Espera! —me llama Gael a medida que salgo por la puerta—. Quería pedirte que le enseñaras las instalaciones a Rebeca. Conoces esta empresa como la palma de tu mano y no hay nadie mejor que tú para que la ayude en su primer día.

—Claro —acepto apretando los puños con fuerza.

A regañadientes, pido a mi nueva compañera que me siga y le hago un tour por nuestra planta, presentándole a todos y enseñándole su lugar de trabajo. Una vez que cumplo mi misión, me marcho muy cabreada. ¡Odio seguir siendo la chica de los recados!

—¿Has dicho Coñete? —pregunta Mel cuando paso a verla para contarle las novedades.

—¡Para! No me digas esas cosas que, conociéndome, seguro que meteré la pata.

—Pues qué quieres que te diga, el apellido le queda genial porque la tipa esa tiene una cara de coñete mustio… —indica poniendo los ojos en blanco haciéndome reír.

—Me voy que tengo mucho trabajo —me despido suspirando.

—¿Cómo estás? —inquiere preocupada haciendo que me detenga.

—¡Estoy bien! —miento—. Ya llegará mi oportunidad.

Con los ojos vidriosos, me marcho con el rabo entre las piernas a mi oficina. Una vez dentro, me apoyo en la puerta y dejo que las lágrimas que estaba reteniendo resbalen por mis mejillas.

—Soy una idiota. ¿Cómo pude pensar por un momento que me tendrían en cuenta para ese puesto?

Una vez que logro calmarme, me seco las lágrimas con un pañuelo y me siento en mi sillón para terminar cuanto antes mi trabajo y poder regresar a casa a lamer mis heridas.
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Cansada por todas las emociones del día, miro el reloj y, al darme cuenta de que han pasado más de treinta minutos desde que terminó mi jornada laboral, recojo mis cosas.

De reojo me fijo en que la luz del despacho de mi jefe todavía sigue encendida. Aprovechando que sigue trabajando, acelero mis pasos hacia el ascensor. Sigo enfadada por lo que ha ocurrido esta mañana y solo tengo ganas de perderlo de vista.

Estiro mi brazo para pulsar el botón, sin embargo, antes de que lo toque, una gran mano se adelanta, dándome un susto de muerte. 

—¡Joder! ¡Voy a tener que ponerte un cascabel! —grito al ver que se trata de Gael.

—¿Por qué no me has dicho que te marchabas? —pregunta cuando entramos en el ascensor.

—No sabía que tenía que informarte —contesto dándole la espalda.

—No es que sea obligatorio, pero eres mi secretaria y podría haber necesitado algo.

—Claro, Valeria siempre a su servicio —mascullo en voz baja.

—¿Estás bien? —pregunta agarrándome de la cintura para darme la vuelta.

—De lujo —contesto con sarcasmo.

—Si tienes algún problema me lo puedes contar, quizás yo te pueda ayudar.

—¿Desde cuándo tenemos esa confianza?

—Desde este instante —expone serio.

—No creo que sea correcto.

—Me importa una mierda.

Abro los ojos, sorprendida por su comentario, y al darme cuenta de que se está acercando demasiado, mi cuerpo se tensa.

—Te he hecho una pregunta —insiste.

—Y yo te he contestado. No me pasa nada.

—Mentirosa.

—¿Perdona? —pregunto haciéndome la ofendida.

—A mí no me engañas, llevas todo el día muy rara.

—Creo que, mientras cumpla en mi trabajo, eso es algo que a ti no te importa.

—Quizás me importe más de lo que tú crees —me sorprende.

—Gael…

—Joder, me encanta cómo suena mi nombre en tus labios —susurra acariciándome el brazo.

El roce de sus dedos es tan doloroso como un hierro al rojo vivo marcando mi piel. Cuando el ascensor se detiene en el parking y las puertas se abren, doy un paso atrás para deshacerme de su contacto y salgo corriendo sin mirar atrás, huyendo de él.

Llego a mi coche sin aliento y, al sentarme, cierro la puerta con un suspiro de alivio por haber logrado mi objetivo. Si no me hubiera ido, no sé qué habría pasado. «Valeria, tienes que mantener las distancias con él o de lo contrario dudo que puedas controlarte».
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Esta noche no he podido pegar ojo y todo por culpa de esa morena que me está volviendo loco. Todavía no logro comprender qué es lo que me ocurrió ayer, pero si Valeria no hubiera salido corriendo, estoy convencido de que la hubiera arrinconado en el ascensor y la habría besado. «¿Qué coño haces, Gael? ¡Es tu empleada!».

Después de que saliera huyendo, me quedé observándola por un instante, y cuando la perdí de vista, fui al gimnasio para quemar el exceso de adrenalina que sentía recorrer mi cuerpo. Pero por más que lo intenté, no conseguí cansarme lo suficiente para dormir toda la noche.

Tras desvelarme y comprender que no conseguiré volver a pillar el sueño, me doy una ducha rápida y me marcho a la empresa. Si no puedo dedicar horas a dormir, al menos las invertiré en algo productivo. Todavía es muy temprano, por lo que el silencio me permitirá avanzar con el papeleo que tengo acumulado. Además de mis tareas como supuesto director financiero, sigo siendo el director general, lo que hace que las horas del día no sean suficientes para ponerme al corriente de todo.

Una hora después, sentado en mi despacho, un ruido logra distraerme de mis tareas. Observo con atención las cámaras de seguridad y, al descubrir que la responsable es Valeria, no puedo evitar sonreír igual que un idiota. Sin embargo, al ver que entra en su oficina y no cierra la puerta con llave tal y como le pedí, la ira se apodera de mí.

¿Por qué no es capaz de seguir mis órdenes? Cada vez que imagino la posibilidad de que alguien entre sin que ella se entere y le haga daño, un escalofrío de miedo recorre mi cuerpo.

Salgo de mi despacho dispuesto a regañarla, aunque en el momento en el que me la encuentro moviendo su precioso culo al ritmo de la música, me quedo paralizado. Su baile es hipnótico y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartar la vista de ella y continuar con mi misión.

Me acerco despacio, inhalando su delicioso aroma a vainilla y, cuando estoy prácticamente pegado a su cuerpo, le susurro al oído.

—Te he dicho un millón de veces que cierres la puerta si estás sola.

—¡Joder, qué susto! —grita.

Su pecho sube y baja con rapidez, pero en lugar de ver miedo en sus ojos, percibo excitación en ellos. Su mirada lasciva hace que me ponga duro al instante, obligándome a buscar algo en lo que concentrarme para no dejarme llevar por mi lado más primitivo. En cambio, cometo el error de prestar atención a sus apetecibles labios mientras los humedece con su lengua. ¡Joder! Está claro que seguiré empalmado mire donde mire.

—¿Estás loco? Casi me da un ataque al corazón por tu culpa —me regaña.

—¿Y qué hubieras hecho si yo fuera un ladrón? —la provoco acorralándola en la pared.

—Sé cuidarme solita. Además, ya te dije que nunca ha pasado nada —replica levantando la cara orgullosa.

—Hasta ahora —expongo enfadado.

—No sé a qué viene tanta preocupación —me provoca.

—Sabes perfectamente que a estas horas el edificio está vacío y nadie escucharía tus gritos.

Levanto una mano y aparto un mechón de su pelo, colocándolo detrás de su oreja. Me sorprende ver cómo su piel se eriza bajo mis dedos en cuanto siente mi contacto, y no puedo evitar sonreír al darme cuenta de que, aunque intenta aparentar lo contrario, no le soy tan indiferente.

—¿Qué estás haciendo conmigo? —murmuro cerca de su boca.

—Yo… no hago nada.

—Eso es lo que más me preocupa.

—¿El qué? —pregunta mirando mis labios.

—Que me vuelves loco sin pretenderlo.

Me separo un poco de su cuerpo y la miro a los ojos, dándole la posibilidad de que me rechace, pero al ver el anhelo con el que me mira, comprendo que está tan perdida como yo.

—Gael… —murmura cuando me pego a su cuerpo.

Escuchar mi nombre de su boca, es algo de lo más excitante. Nunca antes me había producido tanto placer algo tan simple.

Justo en el momento en el que nuestros labios están a punto de tocarse, el pitido del ascensor, anunciando la llegada de los empleados, hace que demos un respingo. ¡Joder! ¡Qué oportunos!
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En el momento en el que soy consciente de que están a punto de pillarnos, ese ardor que me estaba consumiendo hace tan solo un instante, se convierte en un sudor frío. ¡Mierda! ¡He estado a punto de besar a mi jefe!

Coloco mis manos en su duro torso y lo empujo hasta conseguir que se separe de mí. Miro sus mullidos y apetecibles labios, los cuales son más tentadores que una tableta de chocolate Lindt y, si no fuera porque sé que esto es un error, me lanzaría contra ellos para devorarlos.

—¿Qué ocurre? —pregunta respirando con dificultad.

—Esto no está bien —contesto nerviosa por la inminente llegada de los empleados.

—No estoy de acuerdo contigo. —Sonríe con picardía.

—Eres mi jefe y esto —expongo señalándonos a ambos— nunca va a ocurrir.

—¿Por qué? —cuestiona serio.

—¡Es obvio! —exclamo mirando a mi alrededor.

—Lo que dices no tiene sentido —se queja.

—Los estatutos de la empresa lo dicen bien claro; no se permiten líos entre el personal —le recuerdo apartándome de él.

—Me importan una mierda los estatutos.

—Claro, tú eres el jefe y continuarías conservando tu puesto. A quien echarían es a mí y no me lo puedo permitir.

—¿Hablas en serio?

Afirmo con la cabeza incapaz de decir nada más. Es cierto lo de las normas de la empresa, pero me asusta más colgarme de un tipo como él que ser despedida.

—Si es lo que quieres, perfecto —escupe enfadado largándose.

En cuanto desaparece de mi vista, cierro los ojos y en ese preciso instante aparecen mis compañeros que, por suerte, se habían entretenido hablando.

—Valeria, ¿ocurre algo? —pregunta Juan.

—¿Por qué lo dices?

—No sé, te veo un poco acalorada.

Antes de que alguien note mi estado de nervios y pueda atar cabos a lo que casi ocurre con mi jefe, me encierro en mi oficina. Cuando paso por delante de su puerta, no puedo evitar mirarla con anhelo. ¿Qué estará haciendo?
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Por su culpa, me he pasado toda la mañana imaginando cómo serán sus besos y apenas he podido concentrarme en mi faena. Aunque sus llamadas suelen irritarme, esta mañana eché de menos que me pidiera algún informe absurdo o que entrara en mi despacho sin llamar para robarme el bolígrafo.

—Chiqui, ¿estás bien?

—¿Por qué no debería estarlo? —Me pongo a la defensiva al darme cuenta de que mi mejor amiga acaba de entrar.

—Porque llevo cinco minutos sentada y no te has dado ni cuenta.

—Estaba concentrada —me excuso.

—¡Y una mierda! Esta noche salimos y me lo cuentas.

—¿Por qué siempre que quieres sacarme información intentas emborracharme?

—Porque es la única manera de conseguirlo.

—Mel, no me apetece salir.

—¿Estás enferma? —pregunta colocando su mano en mi frente.

—¡Quita, anda! —exclamo apartándola.

—Desde luego eres más siesa. Menos mal que te quiero igual.

En ese instante, mi jefe sale de su despacho y nos saluda formalmente, sin mirarnos a la cara.

—¿Y a este qué coño le pasa? —cuestiona mi amiga.

—¡¿Y yo qué sé?! —exploto sintiéndome acorralada.

—Definitivamente nos vamos a tomar una copa en cuanto terminemos el turno y no voy a aceptar un no por respuesta.

—¡Está bien! —acepto sabiendo que no voy a conseguir hacerla cambiar de opinión.

—Así me gusta, lo primero es aceptarlo.

—¿Qué dices, loca? Yo no he aceptado nada.

—¿Estás segura? —pregunta misteriosa.

¡La madre que la parió! Saber que es capaz de darse cuenta de lo que me ocurre con solo una mirada, me emociona y me acojona a partes iguales. Esta noche lo tengo muy jodido, porque entre su sexto sentido y el alcohol, cantaré como los mirlos.
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—¿Podemos dejar esa copa para otro día? —pregunto cuando salimos del trabajo.

—¡Ni lo sueñes, chiqui! —exclama cruzándose de brazos, implacable.

Derrotada, suelto un bufido y me subo a mi coche con resignación. Mel ha venido a trabajar en transporte público, por lo que hoy me toca conducir. El camino hacia el bar lo hacemos en completo silencio. En cuanto aparcamos y nos sentamos en la mesa, mi amiga pide dos cervezas sin dejar de mirarme: es oficial, ha llegado el momento del interrogatorio.

—¿Y bien?

—Y bien, ¿qué? —disimulo.

—Val, a estas alturas del partido no es necesario que me trates de tonta.

—Tranquila, yo jamás me atrevería a subestimarte.

—Entonces haznos un favor a las dos y cuéntame de una vez qué está pasando.

—Es complicado… —admito derrotada.

—Tiene que ver con el jefe, ¿verdad? —pregunta sorprendiéndome.

—¿Cómo es posible que te des cuenta de estas cosas?

—Es un don que tengo —se regodea mientras frota sus uñas en su jersey.

—Lo que te voy a decir se tiene que quedar entre nosotras.

—¡No me toques los ovarios, Valeria! ¿Alguna vez te he fallado?

—Nunca.

—Exacto. Soy una tumba, amore.

Aunque le confiaría mi vida, me cuesta contárselo porque me avergüenza admitir que he estado a punto de caer en un cliché tan antiguo. Eso de jefe y empleada está muy visto en las novelas románticas, pero en la vida real es una auténtica putada.

—Esta mañana hemos estado a punto de besarnos.

—¿Y?

—¿¡Cómo qué y!?

—¿Te ha metido la lengua o no? —cuestiona frotándose las manos.

—¡No! Al final no llegamos a besarnos.

—Joder, Val, vaya mierda de confesión —se queja poniendo los ojos en blanco—. ¿Y por qué no hubo beso?

—Llegaron Juan y Paula.

—Vamos, que la sangre que se te había acumulado entre las piernas se te fue de golpe a la cabeza y pudiste pensar con claridad.

—Creo que no estás entendiendo la gravedad del asunto —la regaño al escucharla bromear.

—Pues no, él te gusta y parece ser que tú también le gustas a él. ¿Cuál es el problema?

—¡Es nuestro jefe! —exploto ruborizándome.

—¡Y eso qué más da! Tú te mueres por besarlo y, por tu cara de pervertida —me acusa mirándome fijamente a los ojos—, sé que te lo quieres tirar.

Me quedo boqueando como un pez al escuchar sus palabras, y aunque me encantaría poder negar su afirmación, la verdad es que no puedo.

—Es posible —admito en voz baja.

—¡Toma ya! ¡Lo sabía! ¡Sabía que entre vosotros había química! El día que me fijé en su paquete, supe que sería un buen empotrador.

—¡Alto ahí! ¡Te recuerdo que entre nosotros no ha pasado nada!

—Todavía —matiza levantando su dedo—. Dale tiempo porque estoy segura de que volverá a intentarlo.

—Ni tiempo, ni leches. Te aseguro que eso no va a ocurrir.

—¿Qué has hecho, Val? —pregunta al darse cuenta de que algo más ha pasado.

—Solo le recordé que el convenio prohíbe la relación entre compañeros.

—¿Pero tú eres tonta o es que de repente te has quedado sin neuronas?

—¡Oye! —me quejo.

—Sabes perfectamente que en nuestra empresa hay más líos que en Anatomía de Grey, así que no me vengas con gilipolleces. Lo que a ti te pasa, es que estás acojonada porque ese tío te gusta de verdad.

—¡Eso es mentira!

—¿Me estás llamando mentirosa? —inquiere señalándose, ofendida.

—Yo no siento nada por él.

De pronto mi amiga dibuja una sonrisa maléfica en su rostro y se acomoda en su silla, como si hubiera ganado una batalla.

—Eso lo veremos, que empiece el juego.

—¿Qué dices? —la interrogo confusa al no comprender sus palabras.

—¡Hola, chicas! ¿Qué tal?

Al escuchar esa voz, me pongo blanca como el papel. Me giro rezando con todas mis fuerzas para que se trate de un error, pero al ver a Teo, sonriéndonos, solo quiero desaparecer. Sin embargo, no es su presencia la que me hace desear que me trague la tierra, sino la de mi taciturno jefe.

Aprovechando que él nos ignora, decido hacerle un buen repaso. ¡Maldita sea! ¿Por qué tiene que ser tan atractivo? En el momento en el que estoy admirando sus labios, mi jefe decide prestarme atención y me pilla observándolo. Con un rápido movimiento, desvío la mirada, avergonzada, pero antes de hacerlo, descubro su sonrisa de medio lado, complacido de saber que es irresistible.

—¿Por qué no os sentáis con nosotras? —le pregunta la traidora de mi amiga.

—¡Claro! Será un placer hacer compañía a dos mujeres tan guapas —acepta Teo, encantado.

Mi amiga, al escucharlo, le hace ojitos y sonríe como una tonta. ¡Pobrecillo! No sabe dónde se está metiendo.

—¿Estáis celebrando algo?

Un temblor me atraviesa por completo al darme cuenta de que Teo se ha sentado al lado de mi amiga y que, con su gesto, ha obligado a que mi jefe ocupe el asiento que hay junto a mí.

—Pues sí, justo íbamos a brindar ahora mismo —exclama Mel, alzando su cerveza—. ¡Por cometer locuras!

—¡Por cometer locuras! —la sigue Teo, hipnotizado.

—Y tú, ¿no brindas? —susurra Gael en mi oreja.

—No, ya he cometido demasiadas hoy.

—Dirás que casi las has cometido. Suerte que has evitado ese error a tiempo —indica ofendido.

—¿Vamos a bailar a la pista? —propone mi amiga.

—No me apetece —mascullo entre dientes, para que se dé cuenta de que es una pésima idea.

—Venga, yo te acompaño —se ofrece Teo—. Estos dos hoy están muy raros.

—Quizás tengan cosas que solucionar —dice la muy bruja.

—¡Mel! —la regaño asustada por si se le escapa algo de nuestra anterior conversación.

—Cosas de trabajo, quiero decir.

Mi amiga me mira de reojo soltando una risita y, desde la pista, me lanza un beso. Si las miradas mataran, ella habría caído fulminada en el suelo.

La situación es tan violenta que, para evitar enfrentar el problema que tengo delante, decido ignorarlo. Observo a Mel y a Teo bailando con demasiada confianza y, cuando soy testigo de que el ambiente empieza a calentarse, aparto la vista de ellos soltando un soplido.

—Solo se están divirtiendo —dice de repente.

—Sí, ya lo veo.

—Deberías aprender de tu amiga —expone muy serio.

—¿Para que consiguieras meterme en tu cama y aumentar tu lista de conquistas?

—Tranquila, lo de hoy no va a volver a ocurrir.

—Eso espero. Ya te dije que no pienso comprometer mi puesto de trabajo por culpa de un jefe caprichoso que busca un revolcón rápido.

—No tienes de qué preocuparte, no soy de los que suplica. No me costará encontrar a alguien que se abra de piernas para mí.

—Eres un cerdo —escupo.

—Es posible, pero por lo menos voy con la verdad por delante.

Me pongo en pie como si mi cuerpo tuviera un resorte y, antes de que pueda decir algo, salgo huyendo del local. Acelero el paso al darme cuenta de que me cuesta respirar y, aunque no entiendo el motivo, necesito salir de aquí cuanto antes.

—¡Joder! ¿Qué coño me está pasando? —farfullo saliendo a la calle sin mirar atrás.

—¡Valeria!

Al escuchar su voz a lo lejos, acelero el paso huyendo de él, y por más que lo intento, no lo consigo.

—¡¿Quieres parar?! —exige agarrándome por el brazo.

—¡Suéltame!

—¡Te has dejado esto!

¡Tierra trágame! Yo pensando que quería retenerme y solo quería devolverme el bolso. ¿¡Se puede ser más patética!?

—Gracias.

—Escucha, Valeria…

—No hace falta que digas nada. Creo que esta situación se nos ha ido de las manos y que deberíamos parar. Espero que esto no afecte a nuestro trabajo.

—Por supuesto que no.

—Está bien, buenas noches.

Me suelto de su agarre y me voy con la dignidad hecha añicos. De camino, recibo varias llamadas de la traidora de mi amiga, las cuales ignoro. En este momento no me apetece hablar con ella, sin embargo, sé que la he dejado tirada, por lo que le envío un mensaje para disculparme.

Cuando me meto en la cama, me agobio al no poder dejar de pensar en lo que ha ocurrido hoy. ¿Por qué me duele tanto pensar en la posibilidad de que él se líe con otra si yo no quiero nada con él? ¡Joder! Tengo que hacer todo lo posible para ignorarlo de ahora en adelante y tratar de actuar con normalidad. ¿Seré capaz de hacerlo?
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—¿Qué le has hecho a Valeria? —pregunta Teo después de que dejemos a Melanie en su casa.

Soy consciente de que me he comportado como un capullo con ella, aunque no lo pienso admitir delante de mi amigo. En realidad, no sentía lo que le dije, pero el calor del momento me hizo decir cosas horribles.

—Nada.

—A mí no me engañas, hermano. Al llegar, noté la tensión entre vosotros, y poco después ella desapareció.

—Si quieres saber por qué se ha marchado, tendrás que preguntárselo. —Me hago el inocente.

—Es una buena chica, Gael, no juegues con ella.

—¡Joder! ¿Por qué creéis que soy un desalmado que solo busca sexo fácil?

—No te enfades, tío. Sabes perfectamente que es lo que sueles hacer, así que conmigo no te hagas el ofendido.

—Habló la sartén al cazo —me quejo.

—Yo no soy el que está negando lo evidente.

—No sé por qué me estás regañando, yo no quiero nada con ella.

—Pues no es lo que parece, la verdad —me cuestiona—. Entonces, ¿no te importa si le pido una cita?

—Creía que estabas interesado por Melanie.

—Quién sabe… —contesta misterioso.

—Haz lo que quieras, me importa una mierda con quien te acuestes.

—Me alegra saberlo.

Se me revuelve el estómago al pensar en ellos dos, desnudos entre las sábanas, pero soy tan cabezota que prefiero callar y perderla a admitir que me gusta.
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Al día siguiente no aparezco por Velox hasta media mañana. No es que esté de resaca, lo que sucede es que no sé cómo reaccionar cuando la tenga frente a mí y lo último que necesito es que estemos a solas, sin testigos.

Entro saludando a mis empleados y, al pasar frente a su oficina, me detengo en seco. La puerta está entreabierta, y desde fuera veo a mi mejor amigo sentado en su mesa, demasiado cerca de ella. Ambos se ríen por algo que ha dicho él, y en ese instante me arrepiento de haberle dado vía libre.

Aprieto los puños con fuerza al presenciar la escena, pero antes de que pueda huir, Teo se gira y me mira, levantando una ceja.

—Buenos días, Gael. Llegas tarde —me regaña con voz autoritaria.

Soy consciente de que tiene que interpretar un papel de jefe delante de los demás, sin embargo, me toca los huevos ver cuánto disfruta martirizándome.

—Tenía cosas que hacer —miento, apretando la mandíbula.

—Está bien, espérame en tu despacho, tengo que hablar contigo.

Con ganas de asesinarlo, me doy la vuelta y me encierro dando un portazo. Sin poder evitarlo, empiezo a dar vueltas por la habitación para controlar mi rabia, y antes de que lo consiga, mi amigo hace su aparición.

—¿Estás bien? —pregunta sonriendo de medio lado.

—¡¿Tú qué crees?!

—¿Lo dices porque te acabo de regañar delante de ella? Se supone que soy tu superior —se defiende.

—Y tú estás disfrutando de esa ventaja, ¿no?

—No te voy a engañar, me encanta putearte y que no puedas rechistar —se carcajea.

—Te estás pasando y como sigas así te daré una paliza, capullo —lo amenazo.

—Oye, tranquilízate. ¿Estás seguro de que no estás cabreado por otra cosa?

—¿Y por qué tendría que estarlo?

—No sé, me dio la sensación de que nos mirabas con rabia.

—Ya te dije que me importa una mierda lo que haya entre vosotros

—Perfecto, porque voy a llevarla a cenar esta noche.

—Genial —mascullo aguantándome las ganas de partirle la cara.

—Mañana te cuento cómo ha ido mi cita —murmura alzando las cejas.

Cuando me quedo a solas y puedo dejar de fingir, me paso las manos por el pelo y, de un solo movimiento, tiro al suelo los documentos que hay encima de mi escritorio.

—¡Joder! ¿Qué coño has hecho, Gael?

Conozco muy bien a mi amigo y sé que hará todo lo posible por llevársela a la cama. Pensar en esa posibilidad, hace que mi cuerpo se tense y empiece a sudar.
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Hoy ha sido un día horrible. Gael me ha ignorado cada vez que hemos coincidido y, aunque sabía que sería difícil hacer como si nada hubiera pasado, ver su indiferencia me está haciendo daño.

—¿Sigues enfadada conmigo? —pregunta Mel asomando su cabecita por la puerta, haciéndose la inocente.

—Un poco.

—Tenía que hacerlo, chochete —se excusa.

—¡Me vendiste!

—Eres una exagerada —me acusa, indignada.

—Te fuiste con Teo a refregarte cual gata en celo y me dejaste a solas con él, después de que te contara lo que casi sucedió entre nosotros.

—¡Y tú te largaste y me dejaste tirada! —me recuerda.

—Tienes razón, lo siento —admito.

—Cariño, lo hice por tu bien, teníais cosas pendientes.

—Pues tu ayuda ha empeorado las cosas. Por tu culpa Gael me ignora.

—¿Y se puede saber qué tengo yo que ver en eso?

—Si no hubiera sido por tu invitación, ellos nunca se hubieran sentado con nosotras.

—No sé dónde ves tanto drama, la verdad —indica poniendo los ojos en blanco.

—Es un capullo y no quiero saber nada más de él.

—¿Qué hizo? —pregunta tensándose.

—No hizo nada, pero su contestación fue la del típico chulito que se cree superior a los demás.

—Lo que te fastidia es que no volviera a intentar besarte, ¿verdad?

—¡No digas tonterías!

—Valeria… —me advierte.

—Lo que me jode es que juegue conmigo. Primero intenta besarme y luego se comporta como un cretino.

—¿Hace falta que te recuerde que fuiste tú la que le dijo que no querías nada con él cuando en realidad te derrites en cuanto lo tienes delante?

—¡Calla, que te van a oír!

—Cuéntame qué ocurrió para que salieras huyendo.

Sabiendo que no tengo otra salida, le explico nuestra conversación para que entienda el motivo de mi huida y la vergüenza que sentí al pensar que había salido a buscarme para detenerme, cuando en realidad solo quería devolverme el bolso.

—Joder, Valeria —exclama.

—Lo sé… —lloriqueo sabiendo el ridículo que hice.

—¡Eres mi puta heroína! —vocifera mientras se parte de risa.

—¿Qué dices? ¡Estoy acabada!

—¡No digas tonterías! Lo tienes comiendo de tu mano.

—¿Has escuchado lo que te he dicho?

—Cada una de tus palabras.

—¡¿Entonces?! —pregunto perdiendo la poca paciencia que me queda.

—Ay, amigui, cuánto te falta por aprender. Al jefe le pone cachondo que te enfrentes a él y que se lo pongas difícil.

—¡No digas tonterías!

—Es la verdad —expone cruzándose de brazos con suficiencia, como si hubiera encontrado la solución para el hambre del mundo.

—No sé qué hacer —me quejo.

—Tú sigue haciendo lo que haces y lo tendrás comiendo de la palma de tu mano.

—¡Yo no quiero eso!

—¿Estás segura, churri? —pregunta muy seria.

—Yo ya no sé nada —bufo desesperada.

—Esta noche voy a cenar a tu piso y hablamos, ¿te parece?

—No puedo.

—¿Por qué? ¿Qué hay más importante que cenar con tu mejor amiga? —inquiere ofendida.

—Teo me ha invitado a cenar —contesto bajito.

—¡No jodas! ¡Los tienes a todos locos!

—¡No digas tonterías! Es por trabajo. Esta tarde ha venido a mi despacho y me ha dicho que quiere hablar conmigo sobre Ricardo.

—Ya…

—¡Que sí! Además, nunca tendría nada con él porque sé que a ti te gusta.

—Churri, si tuvieras que descartar a todos los que me gustan, lo tendrías muy jodido.

—Estás loca —la acuso poniendo los ojos en blanco.
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A la hora del cierre, alguien golpea mi puerta. He estado tan ocupada, que la tarde se me ha pasado volando. Al ver a Teo asomar la cabeza, miro la hora en mi reloj y me sorprendo al ver lo tarde que es.

—Hola —me saluda—. ¿Estás lista?

—Dame un minuto.

—Voy a tener que hablar con Gael, te explota demasiado —bromea guiñándome un ojo—. Te espero fuera.

En cuanto sale de mi oficina, suelto un suspiro nervioso. ¿Estoy haciendo lo correcto al cenar con él? Teo me comentó que solo quería hablar conmigo para hacerme preguntas sobre mi antiguo jefe y, a pesar de que me huele a excusa barata, no supe negarme. Ya la había cagado con un superior y no quería hacerlo con otro.

—Ya estoy lista.

—Tú primera —me dice haciendo un gesto gentil para que pase delante de él.

Nos subimos en el ascensor y permanecemos en silencio hasta que llegamos al parking. Caminamos uno al lado del otro y, de repente, las luces de un elegante coche se encienden.

—Mejor iré en mi coche —le explico señalando mi viejo Polo.

—No digas tonterías, puedo acercarte a recogerlo después de cenar.

Suelto un suspiro al comprender que no voy a ganar esta batalla y entro en el interior. Antes de que arranque, descubro a Gael observándonos a lo lejos, con una expresión seria y, aunque no le debo nada, no puedo evitar sentirme culpable por lo que estoy haciendo.

—¿Todo bien? —pregunta Teo.

—Sí, claro —contesto apartando la mirada de mi jefe avergonzada—. ¿Qué querías saber de Ricardo?

—¿Tan rápido quieres deshacerte de mí? —bromea—. Esta conversación es mejor tenerla con un buen plato delante.

Media hora después, llegamos a un caro restaurante y, como todavía es pronto para cenar, Teo me propone que nos sentemos en la terraza a tomar una copa.

En cuanto el camarero sirve nuestras bebidas, lo observo con impaciencia. Él, ignorándome, da un trago a su whisky y lo paladea, admirando su fuerte sabor.

—¿Y bien? —inquiero nerviosa.

—Ya te he dicho que era mejor…

—Zanjemos este tema lo antes posible —lo interrumpo—. Espero que no te enfades, pero odio que la gente se vaya por las ramas.

—Una chica con carácter, me gusta —dice sonriendo descaradamente.

—Me parece que te has confundido conmigo —lo acuso poniéndome en pie.

—¡Espera! No te marches, por favor. Disculpa si he sido un maleducado —indica arrepentido—. Quería hablar contigo fuera de la empresa porque se trata de un tema muy delicado.

—¿Ha ocurrido algo?

—Estamos investigando ciertos incidentes, aunque aún no puedo contarte nada. Ricardo nos robó y tú eras su secretaria.

—¿Desconfían de mí? Siempre he tenido una actitud intachable —me defiendo.

—Lo sé, no te enfades conmigo. Es que el jefazo cree que el señor Díaz no actuaba solo. Él sospecha que alguien le estaba ayudando desde dentro.

—¡¿Y piensa que esa persona soy yo?! —exploto indignada.

—Eras su mano derecha…

—Y también la izquierda —murmuro.

—¿Disculpa?

—Que ese vago no hacía nada en la empresa —explico—. Faltaba la mayor parte de los días y, cuando venía, se paseaba con papeles en la mano como si estuviera muy ocupado, pero no hacía más que desaparecer en la sala de descanso o perderse en llamadas que según él eran decisivas

—Ya —contesta pensativo—. Entonces tú hacías toda la faena y él se llevaba el mérito.

—Más o menos.

—¿Y qué te llevabas a cambio?

—No te entiendo.

—Te creo, sin embargo, los de arriba piensan que la gente nunca hace nada sin recibir una recompensa.

—¿¡Creen que me he llevado parte del dinero!? ¡Esto es el colmo! —grito ofendida—. Llevo años dejándome los cuernos en este trabajo y don culo fino, que por cierto jamás se ha dignado a aparecer por la empresa, ¿desconfía de mí?

—Por favor, tranquilízate —me suplica—. Para eso estoy aquí.

—Yo nunca he tenido nada que ver con ese baboso.

—Lo sé.

—¡Pues encuentra al verdadero culpable!

—Es lo que intento, por eso necesito que me ayudes.

—¿Y qué puedo hacer yo?

—Ser nuestros ojos en la empresa.

—¿Quieres que espíe a mis compañeros?

—Algo así.

—Fenomenal —digo poniendo los ojos en blanco.

—¿No sospechas de nadie?

—No, todos son buenos trabajadores.

—¿Sabes si alguien ha tenido problemas económicos últimamente?

—¡Y yo qué sé!

—Está bien —murmura derrotado—. Creo que esto va a ser más difícil de lo que me imaginaba.

—Ahora que ya me has dejado clara la postura del jefe, ¿me puedo ir?

—¡Por supuesto que no! No dejaré que te marches con el estómago vacío.

Acto seguido, levanta su mano y llama al camarero para pedirle que nos prepare nuestra mesa. Una vez que nos sentamos, observo la carta con atención mientras pienso en lo que me acaba de confesar. ¿De verdad el jefe supremo desconfía de mí? Y ¿cuál será esa propuesta que me quiere hacer? ¡Espero que no sea indecente!

—¿Ya has decidido qué vas a comer? —interrumpe mis pensamientos.

—No, la verdad es que todo parece delicioso y estoy indecisa.

—La langosta es exquisita —me recomienda.

Presto atención a la carta y, cuando me fijo en el precio, me atraganto con mi propia saliva.

—Tranquila —indica golpeando con suavidad mi espalda—. Paga la empresa.

Pensar que don culo fino va a pagar la cuantiosa factura de esta maravillosa cena, hace que se me abra el apetito de repente.

—Entonces no se hable más, una langosta para mí.

Al ver mi cambio de actitud, sonríe satisfecho. Pide al camarero otra para él y añade unos deliciosos entrantes. Cuando nos sirven la comida, mi estómago comienza a rugir al ver la buena pinta que tiene todo.

—¿Y bien? ¿Cuál es esa propuesta? —pregunto curiosa.

—Eres una impaciente —indica guiñándome el ojo—. Verás, tal y como te he dicho antes, están pasando cosas extrañas en la empresa.

—¿Qué cosas?

—Antes de explicarte nada tengo que saber si colaborarás con nosotros.

—¿Y qué gano yo?

—Demostrar tu inocencia.

—Está bien —accedo después de pensármelo—. Os ayudaré.

—¡Perfecto! En unos días nos reuniremos para hablar del tema.

—¿No me puedes adelantar nada?

—Antes tengo que hablar con Gael y pensar en cómo nos puedes ayudar.

¡Oh! ¡Maravilloso! Una reunión con el capullo de mi jefe. Lo observo con atención y desconfío al instante de su sonrisita.

Sabiendo que no conseguiré sacarle más información, olvido el tema por un momento e intento disfrutar de la velada. Debo admitir que, a pesar de que al principio me sentía bastante tensa, a medida que pasan las horas me siento mucho más relajada. Teo ha demostrado ser un gran acompañante y no para de sacar temas interesantes de conversación.

—¿Tienes novio? —pregunta sin que lo espere.

—No voy a responder a esa pregunta. Es parte de mi vida privada y no le concierne a la empresa —contesto entrecerrando los ojos.

—Anda, no seas aburrida. Solo es curiosidad. ¿No hay nadie especial en tu vida?

—Te he dicho que no te pienso contestar. Esto qué es, ¿un interrogatorio?

—No te enfades, mujer, solo quería conocerte un poco mejor.

Lo observo con desconfianza mientras me dedica una sonrisa que, a simple vista, parece inocente. Aunque me gustaría pensar que sus motivos son esos, prefiero mantenerme en silencio, ya que no me apetece seguir hablando sobre mi vida privada.

En cuanto terminamos, Teo paga la cuenta con la tarjeta de la empresa y yo sonrío pensando en la cara que pondrá el señor culo fino al descubrir el importe total de esta exquisita cena.

—Muchas gracias por la invitación.

—Ha sido una velada maravillosa. —Me sonríe con amabilidad—. Vamos, te acerco al parking.

—No es necesario, pediré un taxi.

—De eso ni hablar. Si mi madre se enterase de que no te he acompañado, me desheredaría.

—Tu madre parece una mujer con carácter.

—Lo es. Le caerías bien —admite.

Mi acompañante arranca el coche y media hora después entra en el aparcamiento de la empresa deteniendo su coche delante del mío.

—Gracias por traerme.

—No ha sido nada —indica bajándose del coche—. Es lo menos que puedo hacer puesto que no puedo acompañarte hasta tu casa.

—Tampoco sería necesario porque esto no es una cita.

—Aunque podría serlo —expone acercándose demasiado.

—Ya, pero no lo es. Nos vemos mañana.

Antes de que pueda retenerme, me meto en mi coche y me marcho sin mirar atrás. ¡Lo que me faltaba! No tengo suficiente con Gael que ahora Teo insinúa que quiere una cita conmigo.
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Por culpa del gilipollas de mi amigo, he pasado la noche en vela. Pensar en que han podido terminar la cita entre las sábanas, me remueve algo por dentro que hasta ahora nunca había sentido.

A las cinco de la mañana, cansado de dar vueltas, he salido de la cama y me he dado una ducha. Al ver que seguía intranquilo, he decidido ir al gimnasio para quemar parte de la rabia que tengo acumulada desde ayer. Pero, por desgracia, ni el deporte ha conseguido que me tranquilice, ya que, aunque estoy exhausto, sigo de muy mala leche.

Cuando llego al trabajo, mi humor empeora al ver que Valeria todavía no ha llegado. Verla cada mañana a través de las cámaras haciendo sus bailecitos, se ha convertido en el mejor momento del día, por lo que no tenerla aquí, hace que mi cabreo aumente. Pensar el motivo por el cual se está retrasando hace que mi malhumor empeore.

Entro en mi despacho y dejo caer mi cansado cuerpo encima del sillón. Enciendo el ordenador e intento concentrarme en los informes que tengo pendientes, sin embargo, no consigo pensar en otra cosa que no sea en ella.

Una hora después, me quedo inmóvil al escuchar voces en su oficina. Como si fuera un jodido psicópata, me acerco despacio para escuchar la conversación sin que se den cuenta de mi presencia.

—¡Vaya ojeras tienes, churri! —exclama Melanie.

—¡No sabes la noche que he tenido!

¡Joder! Al final yo tenía razón y mi amigo se la ha llevado a la cama. ¿Por qué fui tan idiota al darle luz verde? ¡Me lo tengo bien merecido! Aprieto mis manos en un puño y cierro los ojos mientras hago respiraciones pausadas. Tengo que controlarme o de lo contrario cometeré una locura.

—Me han dejado agotada —insiste ella.

¿Cómo que me han? ¿¡El hijo de puta ha sido capaz de llevársela a una orgía!? En cuanto lo vea, lo mato. Pensándolo bien, nadie la ha obligado a hacerlo, ¿no?

—Eres una pervertida —la acusa su amiga con una risotada.

—Ufff, es que están tan buenos que no sabía a cuál escoger —gime haciendo que me ponga cardíaco al escuchar el ronroneo de su voz.

¡Basta! Saber que está hablando de mi amigo y de vete a saber cuántos más, provoca en mí unas ganas irremediables de partir piernas.

—Creo que te pagamos para trabajar y no para que le cuentes a tu amiguita tus escarceos amorosos —escupo furioso.

Ella levanta la cara orgullosa y aprieta los puños, enfadada. ¿Por qué me pone tan cachondo ese carácter de mierda que tiene? Sé que debería ponerla en su lugar y no permitir que me mire de esa forma, en cambio, solo me apetece arrancarle la ropa y tirármela contra la pared.

—Claro —masculla entre dientes.

—Tienes mala cara —expongo sabiendo el motivo.

—Es que está enamorada —explica Melanie soltando una risita.

—¡Cállate! —la regaña su amiga.

—Ah, ¿sí? —pregunto con un nudo en el estómago.

—Y de nada menos que de seis tíos.

—¡¿Seis?! —exclamo.

¡Joder con Valeria! Sabía que tendría que ser puro fuego en la cama, no obstante, nunca imaginé que le gustarían esos jueguecitos.

—No le hagas ni caso, está loca —se defiende ella mientras nos echa de su despacho, cerrando la puerta sin contemplaciones.

—Qué carácter tiene esta mujer —se queja su amiga resoplando.

—¿Qué le pasa? —la interrogo, para sacarle más información.

—Nuestra chica ha pasado toda la noche de lo más calentita —explica alzando las cejas.

—¿Y dices que está enamorada de seis hombres? —pregunto confundido.

—Exacto. La muy loca no ha pegado ojo en toda la noche.

—Ya me imagino —escupo enfadado.

—¿Sabes cuántas páginas tiene cada libro?

—¿Perdona? —cuestiono sin entenderla.

—Que la muy loca no ha pegado ojo hasta que no ha terminado de leer los seis libros. Esos guerreros la han tenido muy ocupada.

De repente, al comprender lo que ocurre, no puedo evitar soltar una carcajada. Melanie me mira sin comprender a que viene mi cambio de humor y, aunque es posible que crea que estoy loco, me importa una mierda.

Saber que Valeria no ha estado en ninguna orgía, hace que sienta un alivio inmenso. Ahora solo me queda averiguar si entre ella y Teo ha habido algo.

Gael:

Te invito a comer.

Teo:

Hoy no puedo.

Gael:

Me importa una mierda. Móntatelo

como quieras, hoy comemos juntos.

Teo:

Te veo un poquito exigente esta mañana, ¿no?

Está bien, haré lo que pueda.

Sé que me estoy comportando como un capullo, pero si no averiguo lo que ha ocurrido entre ellos, me va a dar algo. ¿Qué coño estás haciendo conmigo, Valeria?
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¡Será gilipollas! ¿Quién coño se cree? «Tu superior», me recuerda la insolente de mi conciencia. De acuerdo, sé que es el director financiero y que puede regañarme si piensa que me estoy escaqueando, pero ¿tenía que ser tan borde?

Estoy harta de esforzarme y no recibir ninguna recompensa, y no me refiero solo a la económica, hablo del reconocimiento. ¿Qué consigo llevando a cabo tareas que no son mías y haciendo más horas de las que debería? ¡Que los de arriba desconfíen de mí!

Para olvidar lo que acaba de ocurrir, reviso mis tareas pendientes. Después de ordenar varios papeles, descubro que Gael no ha firmado unos documentos importantes y, sin su firma, no puedo enviárselo al señor culo fino, es decir, al gran jefazo.

Resoplando, salgo de mi oficina con los papeles en la mano y me dirijo a su despacho. Después de la forma en la que me ha tratado, lo último que me apetece es verlo, pero al ser una buena profesional, me trago mi orgullo y toco su puerta.

—Adelante.

Me detengo unos segundos para mostrarme segura ante él y, cuando creo que lo he conseguido, entro en el interior.

—Perdón, puedo venir en otro momento —me excuso al ver que no está solo.

Rebeca, mi nueva compañera, está de pie a su lado y tiene una de sus manos encima de su hombro.

—Sí, es mejor que vuelvas más tarde —dice la nueva, mirándome con cara de fastidiarle mi presencia.

—Claro que no —indica Gael levantándose—. Ya hemos terminado, Rebeca.

—Pero todavía quería saber tu opinión sobre unos contratos —le pide la muy arpía con un aleteo de pestañas.

—Supongo que, tal y como indicaba tu currículum, eres una buena profesional, por lo que imagino que sabrás arreglártelas sola —la regaña ignorando su sugerencia.

—Por supuesto —se defiende caminando cabizbaja hacia la puerta.

La observo con atención y me fijo en que, al pasar junto a mí, levanta su cara orgullosa y me mira con odio.

—No hacía falta que la echaras —digo en cuanto Rebeca cierra la puerta.

—Ya habíamos terminado.

—Pero…

—Siéntate —ordena.

—Prefiero quedarme de pie —manifiesto cruzándome de brazos.

—He dicho que te sientes.

—No.

—¿Por qué?

—Porque no me da la gana.

—Está bien, entonces yo tampoco me sentaré —dice acercándose a mí lentamente.

Su mirada me deja tan hipnotizada que, cuando me quiero dar cuenta, me tiene arrinconada contra la pared. ¿Cómo es posible que, solo con su voz, consiga tenerme a su merced? Y ¡¿por qué tiene que oler tan bien?!

—Quería enseñarte una cosa —declaro tan pronto como consigo salir de su conjuro.

Antes de que pueda volver a seducirme con un solo pestañeo, paso por debajo de su brazo y me separo de él.

—¿Qué es eso que me quieres enseñar?

—Esto —declaro, pasando por alto su tono juguetón—. Te has olvidado firmarlos.

—Está bien, déjalos en mi mesa y ya los firmaré.

—No puedes postergarlo más, se trata del informe financiero trimestral. Sin tu firma no puedo enviarlos al señor culo fino.

Su risita me hace dar cuenta de mi metedura de pata. ¿¡Acabo de insultar a nuestro jefe delante de él!?

—¿Cómo le has llamado? —pregunta entre risas.

—¡Olvídalo! —exclamo muerta de la vergüenza.

—Tranquila, esto no saldrá de aquí —me tranquiliza.

—Lo que quería decir…

—No tienes que preocuparte por esos documentos.

—No lo entiendes, ¿verdad? Esos papeles ya tendrían que estar encima de la mesa de nuestro jefe. Si alguien se da cuenta, pueden llamarte la atención.

—Da la casualidad de que conocí al señor culo fino y no es tan mala persona como crees.

Al oír ese maldito apodo, pongo los ojos en blanco. En realidad, me hace gracia que utilice ese apelativo, pero me muerdo el labio para no echarme a reír.

—Valeria —susurra en mi oído haciendo que la piel se me erice.

A pesar de que debería desaparecer de la faz de la tierra, en cuanto escucho su ronca voz, cometo el error de mirarlo a los ojos.

—¿Estás bien? —se preocupa.

—Sí, aunque tengo que aprender a mantener mi bocaza cerrada —me quejo.

—Pues resulta que a mí me encanta tu bocaza —bromea bajando la mirada a mis labios.

Bragas carbonizadas en tres, dos, uno… ¡Boom!

Por suerte, antes de que ocurra algo de lo que podamos arrepentirnos después, el sonido de la puerta nos interrumpe, haciendo que me separe de él bruscamente.

—¿Molesto? —pregunta Teo entrando.

—Sí —escupe Gael.

—No —lo contradigo.

Teo nos observa sorprendido y levanta una ceja al notar el tono cortante de su respuesta. A veces creo que a Gael le importa una mierda que Teo sea su superior, porque le suele hablar con demasiada autoridad.

—Yo ya me marcho —me despido.

—Gracias por preocuparte por mí —susurra en mi oído en cuanto paso por su lado, haciendo que me estremezca.

—No lo hago por ti, sino por el negocio —contesto levantando la cabeza con orgullo, sin importarme la presencia de Teo.

No puedo permitir que Gael se dé cuenta de lo mucho que me pone su presencia, ya que, si lo descubre, jugará conmigo y me romperá en pedazos.

—Chiqui, ¿todo bien? —me pregunta Mel, asustándome.

—Joder, ¡qué susto me has dado!

—¿Por qué te has asustado, qué has hecho? —inquiere entrecerrando los ojos.

—¡¿Yo?! ¡Nada! —exclamo.

—Haré que te creo —murmura mirándome con desconfianza—. A lo que iba, ¿vamos este sábado a escoger modelito?

—¿Qué modelito?

—¡Val, estás fatal! ¿Cuál va a ser? No me digas que te has olvidado de que la semana que viene tenemos la cena de empresa.

—Joder, es verdad.

—¿Qué cena de empresa? —nos interrumpe esa voz que tanto me pone.

—¡Ninguna! Es solo para empleados —salto antes de que la loca de mi amiga lo invite.

—¿Por qué? —pregunta mirándome muy serio.

—Verás, un par de veces al año, los empleados organizamos una cena de empresa, y hasta ahora, ningún alto cargo ha querido acompañarnos.

—Pues este año eso va a cambiar, ¿verdad, Gael? —interviene Teo—. Será un honor acompañaros en la velada.

¡Tierra, trágame y escúpeme en una isla tropical! ¿Por qué tenían que escoger este preciso momento para salir del despacho y escuchar nuestra conversación?

—Claro, será un auténtico placer —expone Gael, sonriendo de medio lado, haciendo que mi capacidad de pensar se esfume en un microsegundo.

—Entonces, decidido. Bueno, señoritas, Gael y yo nos vamos a comer —se despide.

Cuando comienzan a caminar, no puedo evitar que mi mirada se detenga en su culo, que, aunque esté cubierto por la tela del traje, deja entrever lo apetitoso que es.

—Joder, qué buenos que están los condenados —murmura Mel a mi lado.

—No creo que sea para tanto —miento descaradamente.

—Una de dos: o estás perdiendo facultades o con los años te estás volviendo más mentirosa, y no sé por qué, me decanto más por la segunda opción.

—Lo que tú digas.

—Bueno, ¿vamos el sábado de compras? —suplica poniendo morritos.

—¡Está bien! —termino cediendo.
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Por la tarde, antes de terminar mi jornada laboral, recibo la llamada de mi hermano y, sin dudarlo, descuelgo el teléfono.

—Hola, guapetón —lo saludo.

—Hola, preciosa, recuerdas que tienes una cita conmigo y con tu sobrina, ¿verdad?

—¡Imposible olvidarme de nuestra cita! Me muero de ganas.

—Papi, ¿la tita Val vendrá al cine? —Escuchar la vocecita impaciente de mi ahijada hace que sonría como una tonta.

—Sí, cariño. Te pasamos a recoger a la salida del trabajo, ¿vale?

—Perfecto. Por cierto, no he traído el coche, así que tendrás que llevarme de vuelta a casa

—Claro, sin problema.

—Hasta dentro de unas horas, guapo.

—Nos vemos, cielo.

Cuelgo el teléfono con una gran sonrisa y, cuando levanto mi cara, me encuentro a mi jefe mirándome desde el marco de mi puerta, muy enfadado. ¿Qué es lo que he hecho ahora?

—¿Ocurre algo?

—¿Tienes una cita?

—Eso a ti no te importa —escupo indignada.

—No me has contestado.

—Ni pienso hacerlo.

—¿Tienes novio?

—No te confundas, Gael. Eres solo mi jefe, así que no tengo por qué darte explicaciones sobre mi vida personal.

—Valeria… —me advierte acercándose a mi mesa.

—¡Amore! ¿Puedes echarme una mano con estos documentos? —nos interrumpe Mel.

Me siento tan aliviada por la presencia de mi amiga que, si no fuera porque no soy fan de ese tipo de contacto físico, la abrazaría para agradecerle su oportuna interrupción.

—¡Claro! —exclamo huyendo de mi despacho.

Al pasar por el lado de mi taciturno jefe, no me pasa desapercibido su gruñido y, lejos de asustarme, me enciende como la llama de una hoguera. ¡Mierda! Estoy completamente perdida.
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¿Con quién cojones estaba hablando? Sea quien sea, el tono con el que lo trataba era demasiado cariñoso y, aunque sé que no debería importarme, ver su preciosa sonrisa mientras charlaba con esa persona, ha hecho que ardiera de rabia.

¿Qué mierda estás haciendo, Gael? No puedes preguntarle a una empleada si tiene novio, eso se podría considerar acoso. El problema es que la teoría la sé a la perfección, no obstante, cuando estoy junto a ella, mi cerebro se derrite y dejo de pensar con claridad.

Comer con Teo había calmado mi malhumor. Afortunadamente, no tuve que insistir mucho, pues él mismo me aseguró que entre ellos no había ocurrido nada. Pero escuchar que tenía una cita con otro hombre, ha hecho que mi ira vuelva con más fuerza y no he podido evitar interrogarla a pesar de saber que era un error.

Vuelvo a mi despacho cabreado y no salgo de allí en toda la tarde. Por más que intento concentrarme en los documentos que tengo delante, no logro leer más allá del primer párrafo.

De pronto, el sonido de la puerta interrumpe mis pensamientos. Suspiro para quitarme de la cabeza a esa morena con mala leche, pero en cuanto doy permiso, mi peor pesadilla entra en mi despacho.

—Me marcho —me informa algo nerviosa.

—¿Tienes prisa? —pregunto sabiendo que ha quedado con alguien.

—Sí.

—Verás, es que hay un fallo en uno de los informes —miento para retenerla un rato más.

—¿Y no puede esperar hasta el lunes? —pregunta entrecerrando los ojos.

—No.

—Está bien —acepta haciendo que respire aliviado creyendo que he conseguido mi objetivo—. Entonces tendré que llevármelos a mi casa para revisarlos.

—No hace falta, yo me puedo quedar contigo para echarte una mano. No creo que nos lleve más de una hora.

—¡¿Una hora?! Imposible, hoy tengo una cita muy importante.

—¡Está bien! —accedo—. Los dejaré para el lunes.

Al ser consciente de que he perdido la batalla, me rindo y salgo con ella. Ni loco voy a perder la oportunidad de echarle un ojo a su cita.

Sigo a Valeria de cerca y, cuando salimos a la calle, en lugar de marcharme, me quedo junto a ella al ver que se detiene mirando a ambos lados.

—¿Has quedado con un amigo?

—Ya te dije que no pienso contestarte.

—¿Por qué? No tiene nada de malo que nos conozcamos y seamos amigos.

—Tú y yo nunca seremos amigos.

—¿Y se puede saber el motivo? —pregunto pegándome a su espalda.

En cuanto Valeria siente mi aliento en su oreja, su cuerpo se estremece y no puedo evitar sonreír sabiendo que no le soy tan indiferente como me quiere hacer creer.

—¡Val! —grita una voz de hombre a lo lejos haciendo gestos con las manos.

—¡Hola, Lucas! —saluda a su cita.

La sensación que me invade al ver la preciosa sonrisa que le regala, es la misma que sentiría si me dieran un golpe directo en el estómago.

De repente una niña pequeña corre hacia nosotros y, cuando llega a la altura de Valeria, salta a sus brazos para que la atrape al vuelo. Mi empleada empieza a dar vueltas con ella mientras llena su cara de besos.

—Hola, renacuaja.

—¿Nos vamos al cine ya? Papá dice que, si le prometo que después cenaré, me comprará palomitas de colores.

—¡Toma ya! ¿Esa oferta también es para mí? —le pregunta ella sonriendo.

—Por supuesto —contesta él guiñándole un ojo.

¿Tiene una hija? ¿Está casada? Son demasiadas preguntas y, aunque me encantaría conocer las respuestas, sé que no obtendré ninguna en este momento. El lunes sin falta intentaré sacarle esta información y si ella no colabora, probaré con su amiga Melanie.

Viendo la bonita escena familiar, siento que algo me oprime el pecho y me cuesta respirar. En mis cuarenta años, he tenido infinidad de parejas; algunas han sido más duraderas que otras, pero con ninguna he sentido nada parecido.

—¡Gael! —escucho que alguien grita a lo lejos.

Me doy la vuelta y me encuentro con Rebeca, corriendo desesperada hacia nosotros.

—¿Qué ocurre? —me preocupo al ver que se detiene frente a mí, nerviosa.

—¡Mi coche se ha estropeado y llevo más de media hora esperando a que llegue un taxi! —me explica con lágrimas en los ojos—. No te importaría llevarme a casa, ¿verdad?

—Eh, claro que no —acepto maldiciendo mi suerte. Lo que menos me apetece es soportar las atenciones excesivas de Rebeca.

—¡Muchas gracias, de verdad! ¡Eres mi salvador! —exclama tirándose a mis brazos.

Su contacto hace que me tense, y justo en el instante en el que estoy a punto de apartarla de mí, veo la rabia reflejada en el rostro de Valeria y decido jugar un poco más. Donde las dan las toman, preciosa.

—No es para tanto.

—¡Claro que sí! No sé cómo podré agradecértelo —indica acariciándome el brazo con demasiada confianza—. ¡Ya sé! Te invito a cenar.

—Adiós, Gael —se despide Valeria—. Que os divirtáis.

—Gracias. Vosotros también —contesta Rebeca.

Antes de que pueda aclarar que no pienso cenar con ella, Valeria le da la mano a la pequeña y se aleja de nosotros abrazada a su cita. ¿Qué cojones me ocurre con esta mujer? Me pregunto mientras los veo desaparecer de mi vista como una familia feliz.

—Conozco un restaurante que no está muy lejos de aquí y…

—Rebeca, no puedo cenar contigo. Además de que no sería apropiado, tengo muchas cosas pendientes por hacer.

—Claro, disculpa. Sé que debes ser un hombre muy ocupado —se excusa mirando al suelo.

Camino con pasos decididos, dejando claro el cabreo monumental que tengo ahora mismo. Soy consciente de que estoy siendo un grosero, sin embargo, mi mal humor no me permite preocuparme por si Rebeca me sigue o no. En cuestión de segundos, la oigo parloteando a mis espaldas y confirmo que sigue aquí. Fenomenal.

Bajamos por el ascensor en silencio y, una vez que llegamos al parking, me subo a mi coche y cierro la puerta dando un fuerte golpe. Mi humor está empeorando por momentos y la compañía de la señorita Cañete no hace más que aumentar mi rabia.

Tan pronto como me dice su dirección, meto primera y arranco, mientras su incesante cháchara resuena de fondo. ¿No se da cuenta de que no la estoy escuchando? En otra situación habría sido más amable, pero después de ver a Valeria irse con su familia perfecta, no tengo fuerzas para fingir.

En cuanto llegamos a nuestro destino, me despido de mi empleada con más brusquedad de la que debería y, una vez que compruebo que está a salvo en su portal, me incorporo al tráfico. Hoy ha sido un día de mierda y no veo la hora de llegar a mi casa.

Lo primero que hago al entrar, es darme una ducha de agua helada. Necesito liberar la adrenalina que llevo dentro, y ni me planteo ir al gimnasio porque he comprobado que eso no me funciona. Cuando por fin me tranquilizo, apago la ducha, me envuelvo la toalla en la cintura y me quedo de pie, sin mover ni un solo músculo, repasando en mi cabeza mi reacción.

¿Es posible que esté celoso? Dudo que así sea, ya que nunca lo fui con mis anteriores parejas y sería absurdo sentirme de esta forma porque entre nosotros no hay nada. Entonces, si no son celos ¿qué cojones es esta rabia que me está desgarrando por dentro?

Cuando me meto en la cama, sigo sin encontrar respuestas a mis preguntas y por más que lo intento, no consigo aclarar mis dudas. ¡¿En qué momento se me ocurrió la brillante idea de ser el jefe infiltrado?!
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Mi familia siempre se burla de mí porque dicen que soy una vampira. No necesito muchas horas de descanso para empezar el día con energía, no obstante, esa norma no se aplica a los lunes.

Aunque disfruto haciendo mi trabajo, no soporto el primer día de la semana, y si le sumas el malhumor que arrastro desde el viernes al pensar en que Gael cenó con la señorita Coñete, como la llama Mel, mi día va de mal en peor.

Por su culpa, no disfruté todo lo que debería con mi hermano y mi sobrina. No voy a negar que me divertí mucho con ellos, pero no pude sacármelo de la cabeza ni un momento. Para colmo, mi hermano, que no es tonto, sospechó que había algo entre nosotros y se pasó toda la velada haciéndome preguntas incómodas.

Y, por supuesto, el fin de semana no fue mejor. El sábado salí de compras con Mel y, después de patearnos el centro comercial buscando el modelito perfecto para la cena de empresa, por fin dimos con algo que nos gustó. Mi amiga se compró un vestido entallado de color negro de lo más sugerente y yo me decanté por un precioso corsé con la espalda descubierta que combinaré con unos vaqueros negros de pitillo y mis stiletto. Soy consciente que mi outfit no es tan sofisticado, sin embargo, es más de mi estilo.

El domingo fui a comer con mis padres y pasé toda la tarde con ellos, viendo películas antiguas y mirando viejos álbumes de fotos. De esos en los que pasas de la emoción al verte de pequeña, a la vergüenza cuando llega tu época adolescente.

Así que, a pesar de que he estado entretenida el fin de semana, no he podido quitarme de la cabeza la imagen de mi jefe y de la señorita Coñete, juntos.

Llevo un rato sin poder apartar la vista de su despacho y me sorprende que aún no haya llegado. Justo en ese preciso instante, mi mejor amiga hace su aparición, dedicándome una mirada recelosa al ver mi actitud.

—¿Estás bien? —pregunta.

—Sí.

—Pues tienes cara de mal follá. Pensándolo bien, tienes cara de no haberle dado al mete-saca desde hace demasiado tiempo.

—Eres más bruta que un bocadillo de clavos —la regaño poniendo los ojos en blanco—. Ya sabes que odio los lunes.

—Sí y también odias no ver a tu jefecito a primera hora de la mañana —me acusa, alzando las cejas—. Creo que se está convirtiendo en tu nueva droga.

—¡No digas chorradas! A mí me importa una mierda donde se meta nuestro jefe.

En el preciso instante en el que escupo esa estupidez, nuestro querido jefe aparece por la puerta y el muy gilipollas entra en su despacho, ignorándonos.

—¿Y a este qué le pasa? —pregunto enfadada.

—¡Otro que necesita un buen polvo!

—Lo que me faltaba, lunes y teniendo que aguantar sus malas pulgas —bufo.

—Bueno, churri, me voy antes de que se me pegue vuestras malas vibraciones.

Me despido de mi amiga y, cuando vuelvo a prestar atención a los informes que tengo delante, escucho un grito que hace que dé un salto.

—Valeria, a mi despacho. ¡Ahora!

—Joder con el jefe —murmuro para que no me oiga—. A ver si va a tener razón Mel con que necesita un buen polvo.

Pensar que su malhumor es porque está a dos velas, hace que sonría y que me sienta más feliz.

—Tú dirás —indico toda chula al entrar en sus dominios.

—Necesito el informe mensual de ventas —escupe sin mirarme.

—¡Si todavía no ha terminado el mes!

—¡Me da igual! Me pasas lo que tengas.

—Disculpa, no entiendo para qué quieres que te entregue…

—¿Es que hablo en chino? —pregunta poniéndose de pie, mirándome muy serio.

—No, yo diría que tu idioma es más de la época de las cavernas —digo sin pensar.

—¡¿Disculpa?!

—No sé qué es lo que te ha ocurrido este fin de semana para que estés de tan mal humor, pero no deberías pagarlo conmigo.

—Te estás pasando, Valeria —me advierte, acercándose demasiado a mí.

—No, el que te estás pasando eres tú. Sabes mejor que nadie que, si te entrego un informe ahora, serán datos provisionales, ya que hasta que no concluya el mes, las transacciones y actividades financieras podrían seguir cambiando. Por lo tanto, lo que te entregue antes del cierre oficial del mes, no será definitivo.

—Lo sé, pero soy tu jefe y si te pido que me entregues ese maldito informe, lo haces sin rechistar.

—Está bien. Si me disculpas…

Mi cuerpo está temblando de rabia por culpa de la contención que me veo obligada a hacer para no enviarlo a la mierda.

Salgo de su despacho con los puños apretados y, en cuanto entro en mi oficina, cierro la puerta de un portazo y empiezo a dar patadas y puñetazos en el aire. Estoy convencida de que si alguien apareciera en este momento, pensaría que me he vuelto completamente loca.

—¡Este tío es un gilipollas, un borde y un creído! ¿Quién cojones se ha pensado que es?

Mientras voy soltando sapos y culebras por mi boca, camino en círculos por el habitáculo para calmar un poco mi mala hostia. Una vez que consigo apaciguar la bestia que llevo dentro, me siento en mi silla y preparo el dichoso informe para tirárselo a la cara.

Después de media hora, el sonido de mi teléfono me interrumpe. Gracias a mi jefe tengo mucha faena acumulada, por lo que no debería perder el tiempo, sin embargo, al ver que se trata de mi madre, contesto sin dudar.

—Hola, mami, me pillas un poco liada.

—Perdona, cariño, lo sé. No te llamaría si no fuera algo importante.

—¿Ha ocurrido algo? —pregunto asustada.

—No, tranquila. Es que pasado mañana tienen que hacerle una colonoscopia a tu padre, y como le van a administrar algo de sedación, no podrá conducir. Tu hermano se ofreció a llevarlo, pero nos acaba de avisar que tiene que viajar por trabajo y no podrá hacerlo. Por eso pensé que tal vez podrías pedir permiso en tu empresa.

—Claro, mamá. Sin problema —contesto pensando en que voy a tener que tragarme el orgullo para pedirle un favor a mi jefe.

Salgo de mi despacho con los papeles en la mano, dispuesta a conseguir mi objetivo y, cuando salgo al pequeño recibidor, me encuentro a Mel hablando con el idiota de mi jefe.

—¿Querías algo? —pregunta lucifer.

—Te traigo los documentos que me pediste.

—Ya era hora —escupe el muy cretino.

Al ver que me quedo inmóvil, mirándolo nerviosa, se cruza de brazos y me observa en silencio.

—¿Querías algo más?

—Sí. Pasado mañana necesito permiso para entrar más tarde al trabajo.

—No —contesta seco.

—Es que… —empiezo a hablar para explicarle el motivo.

—He dicho que no.

—¿Por qué? —pregunto a punto de estallar y arrancarle la piel a tiras.

—Vas a venir en tu horario y punto.

Mi queridísimo jefe, después de contestarme y quedarse tan ancho, me arranca los papeles de las manos, se da media vuelta y se encierra en su cueva.

—¡Será imbécil!

—Una cosa te voy a decir, chocho. Qué poco me ha faltado para salir ardiendo por combustión espontánea. ¡Cuánta tensión sexual hay entre vosotros! —exclama soñadora.

—¿Qué dices? ¡Este tío es un capullo!

—Será un capullo y todo lo que tú quieras, aunque tienes que admitir que su lado autoritario da mucho morbo.

—A mí lo único que me provoca este tío es repulsión y el deseo de matarlo. Te juro que siento como si llevara dentro un volcán a punto de estallar.

—Eso es porque estás más caliente que el palo de un churrero.

—¡No digas tonterías! —exploto.

—Por cierto, ¿por qué necesitas el permiso?

—Porque tengo que llevar a mi padre al hospital.

—¿Y por qué no se lo has dicho?

Me cruzo de brazos y la miro entrecerrando los ojos para que entienda que, nuestro querido jefe, no me ha dado ninguna oportunidad para explicarme.

—¡Vale, está bien! No me mates —pide levantando los brazos en señal de rendición—. ¿Y qué vas a hacer?

—Saltarme la cadena de mando.

—Y eso significa…

—Se lo pediré a Teo.

—¡Madre mía! Sabes que cuando se entere se va a liar parda, ¿verdad?

—Eso espero —indico sonriendo de medio lado.

Me despido de mi amiga y, en cuanto entro en mi oficina, marco el teléfono de Teo. Soy consciente de que debería enfrentarme a Gael, pero ahora mismo no me apetece volver a verlo.

—Hola, Valeria. ¿Todo bien?

—Sí, bueno… no.

—¿Qué ha ocurrido?

—Es que me ha surgido una urgencia y pasado mañana tengo que entrar más tarde a trabajar.

De manera breve, le resumo mis motivos y, en cuanto termino, me quedo en silencio esperando su respuesta.

—Eso deberías hablarlo con Gael.

—Lo sé, pero es que hoy está un poco… malhumorado y no ha querido escucharme.

—Entiendo —dice después de lo que me parece una eternidad—. Hablaré con él.

—¡Muchas gracias, Teo!

—Esta vez te voy a ayudar, aun así, no lo tomes como una costumbre. ¿De acuerdo?

—Sí, claro. Muchas gracias —contesto algo arrepentida.

Cuelgo la llamada y me tapo los ojos con las manos, soltando un suspiro. A pesar de haber logrado mi objetivo, recurrir a la influencia de Teo, me hace sentir fatal.
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A la hora del cierre, Gael y yo somos los últimos en salir. Bajamos en el ascensor en total silencio, creando una atmósfera cargada de tensión que me incomoda.

Antes de bajar al parking, paro en recepción para avisar de que una de las puertas del lavabo de mujeres tiene una bisagra rota. Después de que me digan que avisarán a mantenimiento me doy media vuelta e impacto contra el duro torso de Gael. ¿Qué coño hace siguiéndome como un perrito faldero? Justo cuando estoy a punto de preguntárselo, alguien nos interrumpe.

—¿Valeria? —escucho que alguien me llama.

—¿Sandra? —pregunto sorprendida.

—¡Madre mía, cuánto tiempo! —exclama abrazándome.

Sandra es una amiga de la época del instituto, y aunque en ese entonces éramos muy cercanas, perdimos el contacto hace años. A pesar de que me hace muy feliz haberla encontrado después de tanto tiempo, no puedo evitar tensarme con su abrazo. ¿Por qué la gente tiene la jodida costumbre de abrazar sin preguntar primero? Puede que parezca una insensible, pero no lo puedo evitar, es superior a mí.

—Sí, mucho —digo separándome con disimulo.

—Me robaron el móvil y perdí todos los contactos. No sabes cuantas veces he pensado en ti. ¿Qué haces aquí? —pregunta con curiosidad.

—Trabajo aquí —le explico.

—¡¿En serio?! Justo acabo de dejar mi currículum. ¿Te imaginas que nos convertimos en compañeras de trabajo? ¿Te apetece tomar algo para ponernos al día?

—Claro, ¿por qué no? —acepto para deshacerme de mi jefe.

—Hasta mañana —ladra Gael sin mirarnos, pasando por nuestro lado en dirección al ascensor.

—¡Joder! —Silba mi amiga—. ¿Y ese monumento quién es?

—El gilipollas de mi jefe —explico poniendo los ojos en blanco.

—Pues será un gilipollas, pero está buenísimo —dice la muy insensata, babeando sin dejar de mirar su culo.

—No es para tanto —miento.

—Tengo que tirármelo —me informa.

—¿Perdona?

—Necesito tirármelo, Valeria. ¡Me he enamorado! —suelta llevándose una mano al corazón.

—Anda ya, eres una exagerada —expongo con un nudo en el estómago—. ¿Cómo te vas a enamorar si lo acabas de ver?

—Ha sido amor a primera vista.

—Eso no es amor —me río al darme cuenta lo que acabo de decir y me veo obligada a tararear la última parte—, lo que tú sientes, se llama obsesión.

—Muy graciosa —me regaña sacándome la lengua—. De cualquier manera, tengo que acostarme con él. Bueno, si a ti no te importa, claro.

—¿Y a mí por qué me va a importar? Solo es mi jefe. Además, al que le tiene que importar es a Gael, ¿no?

—¡Joder! Si hasta tiene nombre de empotrador —suelta soñadora—. Vamos, necesito que me cuentes más sobre él.

Mi amiga de la infancia me agarra del brazo y me arrastra hasta la cafetería más cercana. Una vez que nos sentamos y pedimos nuestras bebidas, Sandra me somete a un tercer grado y con cada pregunta me siento más rabiosa. ¿Por qué me afecta tanto pensar en que mi amiga se pueda llevar a mi jefe a la cama? ¡Mal, Valeria, muy mal!
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Ayer, al llegar a la tranquilidad de mi hogar, logré calmar mi mal genio y me di cuenta de lo injusto que había sido. Por culpa de mi malhumor le di una negativa a Valeria sin dejar que me explicara los motivos que tenía para ausentarse unas horas. Después de pasarme toda la noche regañándome por mi actitud, conseguí relajarme y ver las cosas de otra manera.

Justo al entrar en el edificio dispuesto a ir a su oficina para pedirle disculpas, recibo una llamada de mi mejor amigo.

—Me pillas un poco ocupado —me excuso para cortar la llamada.

—¿Y cuándo no lo estás, hermano?

—En serio, no tengo tiempo para tus tonterías.

—Veo que sigues sin sexo.

—Te lo advierto, Teo. Que seas mi amigo no te da derecho a faltarme el respeto. Eres mi empleado y…

—¿Tú sí puedes tratar mal a tus empleados?

—¿Por qué dices eso?

—Valeria me llamó ayer.

Me congelo al escuchar su nombre y toda la paz que había conseguido esta mañana se esfuma de un plumazo.

—¿Qué te ha dicho?

—Que te pidió permiso para entrar más tarde y que tú se lo negaste sin escuchar sus motivos.

—Eso no fue exactamente así —me defiendo.

—¿Estás seguro? No sé lo que te ocurre con ella, pero te daré un consejo. Sea lo que sea, no dejes que eso influya en tu trabajo. Valeria es una de nuestras mejores empleadas y no me gustaría que saliera huyendo de aquí por tu culpa.

—Recuerda que seguimos vigilándola —digo para poner una excusa a mi comportamiento.

—¿Acaso sigues dudando de ella? Hasta el momento no te ha dado ninguna razón para que lo hagas.

—Lo que tú digas —murmuro de mal humor.

—Tienes que relajarte un poco, no puedes continuar así —me aconseja.

—¿¡Cómo voy a estar tranquilo y a confiar en ella si, a la mínima oportunidad, te llama para quejarse de mí!?

—Técnicamente soy tu supervisor, por lo que es normal que me transmita su queja.

—En mala hora dejé que creyeran que eres mi superior.

—Pero lo hiciste y ahora te jodes.

—Que te den —escupo antes de colgar.

La llamada de mi mejor amigo me ha llenado de rabia, haciendo que por un momento olvide la disculpa que le debo. Sin pensar en las consecuencias, me dirijo en busca de la bruja de mi empleada.

—¿Estarás contenta? —pregunto al entrar sin llamar.

—La verdad es que estoy contenta por muchos motivos, ¿me puedes especificar de cuál estás hablando?

—Deja de tocarme los cojones —le digo llevándome los dedos al puente de mi nariz exasperado.

—Más quisieras —murmura creyendo que no la he escuchado.

—Te has quedado a gusto acusándome a Teo, ¿verdad?

—¿Y tú obligándome a mendigar para poder llevar a mi padre al médico?

Abro la boca para replicarle, sin embargo, al reflexionar sobre lo que me acaba de decir, me quedo en silencio.

—Lo siento —admito en cuanto me doy cuenta de lo gilipollas que he sido.

—Disculpas aceptadas.

—Últimamente he estado…

—¿Comportándote como un capullo?

—Agobiado —la regaño con la mirada—. Supongo que mis nuevas responsabilidades me están pasando factura.

—Está bien, pero la próxima vez déjame hablar.

—Te lo prometo, aunque a cambio tienes que prometerme que no volverás a delatarme.

—Yo solo estaba defendiendo mis derechos.

—Lo sé. Si vuelve a ocurrir, te doy permiso para que captes mi atención y me recuerdes que debo escuchar.

—No sabes lo que acabas de hacer —susurra sonriendo igual que un gato frente a un plato de deliciosa comida.

Con todo lo que ha sucedido, solo tengo una cosa clara: sin pretenderlo, Valeria tiene la habilidad de tenerme comiendo de la palma de su mano.
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Estoy hasta el kiwi de la Coñete. Por su culpa, desde que empezó a trabajar con nosotros, el ambiente está más enrarecido. A pesar de que se lleva fatal con todo el mundo y de que no para de cagarla, Gael no se da cuenta y eso me enciende.

Más de una vez hemos tenido que salvarle el culo y la muy desagradecida, en lugar de admitir sus errores, se recrea delante del jefe para que elogie su trabajo. ¡No la soporto!

—Valeria, tienes que venir —me suplica Ruth, entrando por la puerta de mi oficina.

—No puedo, estoy muy ocupada —le digo sin mirarla.

—Rebeca la ha vuelto a liar.

—¡Joder! ¿Qué coño ha hecho ahora?

—La ha cagado con la venta del Bugatti.

—¿El pedido de la señora Ferriz?

—Ese mismo y, como no salgas, creo que van a llegar a las manos.

—¡Debería dejar que le arrancara la piel a tiras!

—No creo que a Gael le hiciera mucha gracia ese espectáculo —señala mi compañera, soltando una risita.

—Está bien, vamos antes de que llamen a la policía.

Salgo detrás de Ruth y, a medida que me acerco y escucho los gritos, soy más consciente de la gravedad del asunto.

—¡Hola, señora Ferriz! —grito para que me escuche.

—¡Valeria querida! ¡Menos mal que has llegado!

—¿Todo va bien?

—¡Con esta de aquí, nada va bien! —escupe, mirando a Rebeca con desprecio.

—¡Qué poca vergüenza! —exclama mi compañera fuera de sí.

—¿Qué es lo que ha ocurrido? —pregunto intentando buscar una solución.

—Desde el primer día dije que quería el Bugatti Chiron Pur Sport para regalárselo a mi marido por su cumpleaños.

—Lo recuerdo. Lo encontramos disponible en un concesionario de Italia en color azul eléctrico.

—¡Exacto! Pero aquí, la señorita imitación a Barbie Malibú, me acaba de decir que tiene que ser de color blanco.

—Le he intentado explicar que el color que ella quería ya no está disponible.

—Le pido mil disculpas. Estoy convencida de que se trata de un error —explico fulminando con la mirada a mi compañera—. En unos días solucionaremos el problema y nos haremos cargo de los gastos de transporte por las molestias.

—Está bien —concede orgullosa mientras mira a Rebeca con rabia—. Espero que esto no se vuelva a repetir.

Más tranquila, la señora Ferriz se retira y, de repente, un silencio sepulcral inunda el lugar.

—¡Esto es el colmo! —explota Rebeca—. ¡No tendrías que haberte metido! ¡Tenía la situación controlada!

—Sí, ya veo lo controlada que estaba —señalo con sarcasmo.

—No sé qué coño pintas aquí, eres una simple secretaria y no tienes ni voz ni voto —escupe la muy víbora.

—No necesito ser muy lista para darme cuenta de que la has cagado, porque, a diferencia de ti, yo sé reconocer mis errores.

—Te crees muy importante, y en realidad solo eres la que hace los recados del jefe y sientes envidia porque te encantaría tener mi puesto de trabajo.

—¡Uy lo que ha dicho este espantapájaros! —exclama Mel, que acaba de llegar al escuchar los gritos—. Pues que sepas que mi amiga…

—No es necesario que digas nada, no pienso discutir con esta imbécil.

—¡Te vas a enterar, bonita! ¡Esto no va a quedar así! ¡Voy a hablar con Gael y te vas a ir de patitas a la calle!

—¡Habla con quien te dé la gana! —grito dándole la espalda y enseñándole el dedo corazón.

A pesar de que intento que las palabras de esa desgraciada no alteren mi paz mental, no puedo evitar sentir rabia.

—¡Será gilipollas la tía! —exclamo de vuelta a mi oficina—. ¡Yo la mato!

Mientras doy vueltas para calmar mis ganas de cometer un asesinato, suena el teléfono de mi oficina.

—Diga —escupo.

—A mi oficina, ahora —ordena Gael, justo antes de colgar.

¡Es lo que me faltaba! Con lo irritada que estoy, lo último que necesito es recibir la bronca de mi jefe, porque la muy arpía como siempre le habrá contado su versión.

Dispuesta a defenderme, salgo hecha una furia y golpeo la puerta de su despacho más fuerte de lo que debería.

—Adelante.

En el instante en que descubro a la rata de alcantarilla sonriéndome satisfecha y a mi jefe mirándome muy serio, entro en cólera, y clavo las uñas en mis manos para apaciguar la fiera que llevo dentro.

—Tú dirás —digo toda chula, cruzándome de brazos.

—Siéntate, por favor —añade en cuanto percibe mi estado.

—Ha llegado a mis oídos el altercado que ha ocurrido hace un momento —explica mientras tomo asiento, lo más alejada que puedo de la Coñete.

—Uy, no sé quién te lo habrá contado —suelto insolente.

—Valeria… —me advierte—. No sé qué pasa entre vosotras, pero está claro que no habéis empezado con buen pie.

—Gael, yo he intentado llevarme bien con ella, pero es que es insoportable.

—Dijo el ladrón al ratero —murmuro ganándome una mirada reprobatoria de él.

—Siempre me está molestando, aunque lo de esta tarde ya ha sido el colmo. Ha llegado con sus aires de grandeza y me ha desautorizado delante de la señora Ferriz. ¡Ella no es nadie para meterse en mi trabajo! —lloriquea digna de ganar un Oscar.

—¿Tienes algo que decir? —pregunta Gael echándose para atrás en el respaldo y entrelazando sus manos encima del escritorio, como si estuviera a punto de ver un partido de fútbol.

—No creo que quieras escuchar lo que tengo que decir.

—Para eso te he llamado —concluye.

—¿Sin filtros? —pregunto.

Al ver que asiente con la cabeza, sonrío de medio lado y carraspeo para aclarar mi garganta. ¡Esta se va a cagar!

—Desde el día en el que llegó a Velox, no ha hecho más que dar problemas. Es borde, orgullosa y una compañera horrible. Entre todos, hemos tratado de arreglar las cagadas que ha cometido, pero es tan egoísta, que no solo no es capaz de asumir sus errores, sino que le echa la culpa a quien sea con tal de no quedar mal. Puedes preguntar a cualquiera porque he recibido quejas de la gran mayoría.

La arpía abre la boca para defenderse, sin embargo, antes de que pueda hablar, la fulmino con la mirada y continúo con mi discurso.

—Y lo de esta tarde ya ha sido el colmo. Hace semanas la señora Ferris dijo que quería el Bugatti Chiron Pur Sport.

—Sí, lo recuerdo. Estaba en el informe que me entregaste.

—Exacto. No obstante, la señorita hago lo que me sale del papo y nadie me dice nada le ha dicho que no está en azul eléctrico como ella quería, sino en blanco.

—Eso es imposible —comenta mi jefe mirando de reojo a mi querida compañera—. Estaba reservado para ella desde hace meses.

—Eso es lo que le he dicho yo, que debía ser un error. Pero en lugar de pedirle disculpas a una de nuestras mejores clientas hasta aclarar cuál era el problema, le ha gritado haciendo que entrara en cólera.

—¿Es eso cierto? —se interesa Gael.

—¡Eso es mentira! ¡Lo que ocurre es que me tiene envidia! En el fondo le encantaría tener mi puesto, y al no estar capacitada para ello, lo paga conmigo.

—En eso te equivocas. Valeria cuenta con la titulación necesaria para desempeñar tu trabajo, e incluso uno de mayor rango que el tuyo.

Rebeca y yo lo miramos sorprendidas, aunque no por el mismo motivo. La arpía se queda impactada al no esperar que yo, una simple secretaria, tenga estudios, sin embargo, yo estoy indignada. ¿¡El muy cabrón sabía que tenía la titulación y no me ofreció el puesto!?

—Si no necesitas nada más, me marcho. No me pagan para que esté de cháchara —escupo poniéndome en pie.

—Puedes irte, pero antes de hacerlo os pido que intentéis reconciliaros y dejar a un lado las diferencias.

Le dedico una última mirada de reproche y salgo de su despacho, hecha un manojo de nervios.

—¡Joder! ¡La madre que los parió! A la Coñete por ser una bruja y a Gael por tomarme el pelo y no valorarme.

Me siento en mi mesa resoplando y moviendo papeles sin sentido. Me jode que, por su culpa, no sea capaz de concentrarme para seguir con mi faena.

Minutos después, Gael golpea mi puerta y entra en mi despacho.

—¿Se puede?

—Para qué preguntas si ya estás dentro —replico poniéndome en pie.

—¿Estás enfadada?

—¿¡Tú qué crees!? ¡Sabías que era capaz de aspirar a ese puesto y no me lo ofreciste! —exploto.

—Nunca me llegó tu solicitud, ¿cómo iba a saber que estabas interesada?

—¡Mierda! —refunfuño sabiendo que, en el fondo, tiene razón.

Derrotada, apoyo mi trasero en el escritorio y suelto el aire que estaba conteniendo. Si Mel estuviera aquí estaría diciéndome: «¡Te lo dije!».

Sin que me lo espere, Gael se acerca y coloca sus manos en mi cara, levantándola. Después se acerca a mí y, con ternura, besa mi frente.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto sorprendida.

—Lo que llevo deseando hacer desde que entraste en mi despacho —declara sin separar sus manos de mi cara.

Incómoda por si alguien nos pilla en esta tesitura, me pongo en pie y me alejo de él. No quiero que se dé cuenta de lo que me afecta su cercanía.

—Has disfrutado con la pelea, ¿no? —bromeo—. Solo te faltaban las palomitas.

Su carcajada hace que mi entrepierna se encoja de gusto y que mis dedos hormigueen deseando acariciar su piel.

—La verdad es que sí, la tenías contra las cuerdas. —Me guiña un ojo—. No tenía nada que hacer contra ti.

—Gael, lo que he dicho de la señora Ferriz…

—Tranquila, sé lo que ha pasado. Yo lo veo todo, ¿recuerdas? Además, tus compañeros te han defendido y la señora Ferriz me ha llamado para elogiarte.

—¿¡Entonces por qué me has hecho esta encerrona!? ¡Solo te faltaba montarnos una piscina de barro para ver cómo nos arrancamos la ropa a tiras!

—¿Sonaría muy extraño si dijera que pagaría por eso?

—Eres un sinvergüenza —lo regaño sin poder evitar sonreír.

—Tenía que hacerlo —admite poniéndose serio—. Necesitaba saber el punto de vista de las dos, aunque supiera de antemano lo que había sucedido.

—Está bien —acepto con resignación.

Gael me sonríe de medio lado y se marcha de mi oficina, dejándome con el cuerpo tembloroso.

—Un momento, ¡te has llevado mi boli! —exclamo.

La carcajada que escucho salir de su garganta hace que mi cuerpo se caliente y que empiece a sudar. ¡Joder! ¡Este hombre va a acabar conmigo!


Capítulo 26
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Verla sacar las uñas delante de Rebeca, me ha puesto muy cachondo. Sí, lo sé, soy un puto pervertido, pero no lo puedo evitar. Valeria y su lengua viperina consiguen irritarme y excitarme a partes iguales.

Sé que, desde el principio, la actitud de Rebeca no ha sido correcta, aunque por desgracia, estaba atado de pies y manos. Roberto, uno de mis empleados más antiguos y fieles, me suplicó que le diera trabajo a la nieta de uno de sus mejores amigos y me vi obligado a hacerlo. Sabiendo quién era, pasé por alto muchas de sus meteduras de pata, sin embargo, lo de hoy ha sido la gota que colma el vaso. A partir de ahora la vigilaré de cerca y no permitiré que vuelva a cagarla.

Cuando Valeria salió hecha una furia, dejándome con una dolorosa erección, hablé seriamente con ella. Le dije que su actitud debía cambiar desde ese instante porque, de lo contrario, me vería obligado a pasar parte a dirección. Ella lloriqueó arrepentida y, a pesar de que no me creí ni una de sus lágrimas, decidí darle una última oportunidad.

El asunto de Rebeca está medio solucionado, ahora bien ¿qué hago yo con este calentón? Si no fuera porque alguien me podría pillar, entraría en el lavabo y me masturbaría pensando en esa pequeña bruja. Llevo la mano hasta mi bragueta tratando de recolocar mi erección y doy un salto al escuchar la voz de mi amigo.

—Si quieres me espero fuera a que termines —se burla de mí.

—Vete a tomar por culo, capullo.

—Definitivamente necesitas un polvo.

—No tiene ni puta gracia.

—Venga, vamos a comer y me cuentas la pelea de gatas que ha habido hoy.

—¿Te has enterado?

—¡Pues claro! Es la comidilla de todos los empleados.

—Mira que te gusta el cotilleo —digo poniendo los ojos en blanco.

—Gracias —contesta orgulloso.

—No era un cumplido —señalo saliendo por la puerta de mi despacho.

En cuanto paso por la oficina de Valeria y la veo fruncir los labios concentrada en la pantalla de su ordenador, la calentura que creía que había desaparecido con la llegada de Teo vuelve con más fuerza, imaginándomela desnuda encima de su escritorio.

—Joder —murmuro.

—Me voy a divertir contigo, amigo.

—No sé a qué te refieres —disimulo, haciéndome el tonto.

—A que estás jodido.

Sus palabras hacen que me estremezca. ¿Tanto se nota lo que esa pequeña bruja me hace sentir?

—¿Qué haces aquí? —pregunto al entrar en el ascensor tratando de disimular.

—Tenemos un problema, hermano.

—Suéltalo —exijo al ver su cara de preocupación.

—Joder, no sé ni por dónde empezar —masculla llevándose las manos a su cabeza—. Todavía no tengo toda la información y…

—¡Joder! ¡Habla que me estás poniendo de los putos nervios!

—Sabemos algo más sobre los robos.

—¡Escúpelo!

—Han descubierto que hacen carreras ilegales con los coches más rápidos donde los participantes compiten por alcanzar velocidades extremadamente altas. Algunos de ellos son los que roban a nuestros clientes.

—¿Y por qué cojones no los han detenido todavía?

—Es complicado. Suelen organizar estas actividades a través de las redes sociales y solo revelan el lugar unas horas antes, por lo que es muy difícil pillarlos.

—¿Han pensado en infiltrarse?

—Sí, enviarán a alguien como espectador para intentar obtener información. Pero necesitan un vehículo de esas características.

—Y supongo que pretenderán que nosotros les dejemos uno.

—Bingo.

—Diles que acepto siempre y cuando sea yo quien asista al evento.

—¿¡Estás loco!?

—Está en juego nuestro prestigio y no pienso dejar en sus manos la reputación de mi empresa.

—Hay algo más. Los participantes, además de asistir con un buen coche, tienen que llevar una acompañante femenina.

—¡Mierda! Tendremos que pensar cómo solucionamos ese pequeño inconveniente.

—Creo que sé quién puede ayudarnos —explica mi amigo mirándome con diversión.


Capítulo 27
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—Valeria, ¿puedes venir? —pregunta Teo, asomándose a mi oficina.

—Claro.

—Te esperamos en la sala de juntas.

¿Esperamos? Pienso mientras me dirijo a la reunión. ¿Qué será tan importante para que tengamos que vernos allí? Antes de resolver mis dudas, llego a mi destino y golpeo la puerta.

—Adelante.

Insegura, avanzo por la sala observando a esos dos ejemplares, que parecen sacados de una revista. Me siento un poco intimidada en su presencia, pero como no quiero que noten mi agitación, levanto la cara haciéndome la dura.

—Toma asiento, por favor —me pide Teo.

—Vosotros diréis.

—¿Recuerdas que, el día que fuimos a cenar juntos, te dije que podías ayudarnos a encontrar al cómplice de Ricardo?

—Sí.

—Pues ha llegado el momento.

Teo se pone en pie y comienza a caminar por la sala mientras me pone al día sobre los robos que están sucediendo y las carreras clandestinas. Al parecer, sospechan que Ricardo está relacionado con ambas cosas y necesitan mi ayuda para encontrar pruebas.

—Y supongo que, el gran jefe sigue dudando de mí, ¿verdad?

—Algo así —murmura Teo rascándose la barbilla mientras le dedica una mirada sospechosa a Gael—. Aunque creo que por fin ha empezado a comprender que no eres una amenaza.

—¿Qué es lo que tendría que hacer?

—Es bastante simple. Solo tienes que hacerte pasar por la acompañante del invitado infiltrado y recorrer el lugar. Llevaréis micrófonos y cámaras que grabarán las pruebas necesarias.

—¿Eso no tendría que hacerlo la policía?

—Sí, pero necesitan un coche y nuestro jefe ha accedido a ceder uno de sus vehículos, siempre y cuando lo conduzca personal de su confianza.

—¿De confianza? —bufo sabiendo que no soy santo de su devoción.

—Este es el momento para demostrarle que eres una persona íntegra —expone Teo, colocando su mano en mi hombro.

—Está bien, acepto. ¿Cuándo podré conocer a mi acompañante?

—Lo tienes delante —indica Gael poniéndose en pie.

¡Mierda! ¿Voy a tener que infiltrarme en una banda con mi jefe? ¡Joder! Esto no puede estar pasándome a mí.

—Genial —murmuro poniendo los ojos en blanco.

—¿Hay algún problema? —pregunta Gael, cruzándose de brazos.

—¿Estás seguro de que somos los indicados para esta tarea?

—Por supuesto —exclama Teo.

—Estáis mal de la cabeza. Gael y yo pasamos más tiempo peleándonos que hablando.

—Tendremos que aprender a llevarnos bien. No creo que sea tan difícil —menciona mi jefe, con una sonrisa que consigue ponerme la piel de gallina.
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Una hora después de esa reunión tan surrealista y de aceptar la pésima idea de pasar tiempo con Gael fuera de la oficina, fuimos a comisaría para hablar con el equipo encargado del caso.

—Comandante Sánchez, para servirla —me tiende la mano un impresionante hombre de casi dos metros.

—Encantada —consigo decir después de examinarlo de arriba abajo.

—Ella es la señorita Valeria Arenas y será quien acompañará al señor Martínez como infiltrada —nos interrumpe Teo.

—No tiene nada de qué preocuparse, nosotros siempre estaremos cerca y, ante cualquier imprevisto, saldremos a rescatarla —asegura el Action Man de carne y hueso—. Y ahora, por favor, síganme a mi despacho.

Caminamos tras él por un largo pasillo hasta llegar a una habitación abarrotada con montones de papeles, que le dan un aspecto desordenado.

—Disculpen el caos, no esperaba visitas —indica guiñándome un ojo.

—Somos personas muy ocupadas. Le agradeceríamos que fuera al grano —expone Gael, de muy malas maneras.

—Bienvenidos a la Operación Biturbo —indica señalando las pizarras con miles de datos apuntados—. Como ya sabrán, gran parte de los vehículos que roban, son llevados a carreras clandestinas. Creemos que en unos días tendrá lugar uno de esos eventos, pero hasta unas horas antes no podremos saber dónde se llevará a cabo.

—¿Cómo harán para infiltrarnos?

—Les crearemos unos perfiles falsos y nos inventaremos su historial delictivo. Creemos que de esa manera despertarán menos sospechas.

—Cojonudo, ahora soy una delincuente —murmuro en voz baja.

—Valeria… —me reprende mi jefe.

—Como le he dicho, estaremos cerca. Estas son sus nuevas identidades —explica tendiéndonos una documentación falsa.

—Joder, qué bien me hubiera venido esto cuando era menor de edad —bromeo, haciendo que el comandante buenorro suelte una carcajada.

—No lo dudo —expone—. Según la información que nuestros informáticos han volcado en el sistema, usted y el señor Martínez son una pareja que reside en Barcelona y que tienen gustos muy caros y excéntricos.

—¿Pareja? ¿Nosotros? —exclamo.

—¿Algún problema, señorita Arenas?

—Ninguno —responde Gael, regañándome con la mirada.

—Perfecto. ¿Ya saben qué vehículo llevarán el día de la carrera?

—Un Bugatti Centodieci —revela Gael, orgulloso.

—Joder con el culo fino —murmuro.

El Action Man al escuchar el modelo del coche, se echa para atrás en su asiento y suelta un silbido de admiración.

—Vaya máquina —suelta soñador.

—Ya lo creo. Su motor tiene cuatro turbocompresores que generan una potencia de 1.600 caballos de fuerza. Ese juguetito puede acelerar de 0 a 100 km/h en solo 2.4 segundos y alcanzar una velocidad máxima de 380 km/h —digo admirada.

—Veo que entiende de coches —expone el comandante, impresionado.

—Algo. ¿Me dejarás conducirlo? —suplico a Gael, haciéndole ojitos.

—Depende de cómo te portes —bromea con esa sonrisa canalla que consigue derretirme.

Ambos nos quedamos mirándonos durante unos segundos, hipnotizados, hasta que un carraspeo hace que volvamos al presente.

—¿Podrán disponer del vehículo de una forma rápida?

—Sí, no se preocupe por eso. Ya he hablado con el director general y no hay problema en disponer de él en cuanto lo necesitemos.

—Perfecto. Pues, si no tienen ninguna pregunta más…

—No, todo aclarado. Estaremos en contacto —se despide Teo dándole la mano.

Cuando el comandante Sánchez se acerca a Gael, no me pasa por alto el duelo de miradas entre esos dos ejemplares. ¡Hombres!

—Señorita Arenas, ha sido un verdadero placer conocerla —indica dándome dos besos.

—Lo mismo digo. Y por favor, tutéame, si vamos a trabajar juntos es lo menos que podemos hacer.

—Está bien —concluye cuando Gael acepta con un movimiento de cabeza.

El Action Man nos acompaña hasta la calle y, una vez solos, Gael suelta un resoplido exagerado.

—Ese musculitos no me gusta —se queja mi jefe.

—¿Tiene algo que ver con el interés que ha mostrado por tu secretaria? —lo pica Teo.

—No sé a qué te refieres —disimula.

Nos subimos al coche escuchando la risita poco disimulada de Teo y volvemos a Velox. Justo en el momento en el que voy a entrar en el edificio, Gael me detiene.

—Supongo que no hace falta que te diga que no puedes hablar con nadie de esto, ¿verdad?

—¿Por quién me tomas? —pregunto enfadada.

—Con nadie, Valeria —me advierte—. Ni siquiera con tu amiguita.

—¡Que sí, pesado! ¡Te he entendido a la primera! —me quejo soltándome de su agarre.

Camino con pasos acelerados hacia el ascensor para perderlos de vista, pero la suerte no está de mi lado. Gael y Teo entran detrás de mí y, al instante, se hace un silencio incómodo.

En cuanto el timbre anuncia la llegada a nuestra planta, me bajo del ascensor y, sin mirar atrás, entro en mi oficina. Necesito tiempo a solas para pensar en lo idiota que he sido al aceptar participar en este descabellado plan.

Aunque han tratado de tranquilizarnos diciendo que todo está bajo control, no soy ingenua; sé que algo podría salir mal. Sin embargo, en lugar de preocuparme por el riesgo que implica infiltrarse en una banda criminal que organiza carreras ilegales, lo que realmente me aterra es tener que pasar horas junto a Gael, fingiendo ser su pareja.

—Amore, ¿estás bien? —pregunta mi amiga entrando en mi oficina—. Te he visto entrar y parecías muy cabreada.

—Estoy bien —miento—. Solo estaba pensando en unos informes que tengo pendientes.

—Ajá, claro —dice sin creerme—. ¿Qué coño hacías con los dos adonis?

—Joder, eres igual que un perro sabueso —me quejo—. Nada importante, cosas de trabajo.

—A mí no me engañas, Val. Tú me estás ocultando algo.

—Mel —indico suspirando derrotada—. Te juro que, si pudiera, te lo contaría, pero es algo que no depende de mí. De momento no te puedo decir nada.

—Está bien —se rinde—. Prométeme que, en cuanto puedas hablar, seré la primera en enterarme.

—Te lo prometo —digo haciendo el juramento de meñique como si fuéramos dos niñas pequeñas.

Una vez que mi amiga se marcha con cara de pocos amigos al no haber conseguido el chisme, continúo con mi trabajo.

—Valeria, me marcho, tengo algo que hacer —asoma la cabeza Gael, un par de horas más tarde.

—Está bien, hasta mañana.

—Si necesitas hablar de lo que tú ya sabes, aquí me tienes —indica sonriéndome.

—Estoy bien, gracias.

Lo observo salir por la puerta y no puedo evitar mirar su delicioso culo. ¡Joder! ¿En serio voy a tener que fingir ser su pareja? «Sí, como si tuvieras que sacrificarte». Sonrío al escuchar la voz de mi conciencia pensando en que tiene razón, podría ser mucho peor.
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A la hora del cierre, me subo a mi coche pensativa. El tema de los robos me tiene muy preocupada, y la idea de que alguien dude de mí me genera mucha ansiedad. Sin embargo, lo que realmente me agobia es esta atracción por él. Por más que lo intento, no consigo sacarlo de mi cabeza. Ha estado presente en mis pensamientos durante todo el día, haciendo que no consiga concentrarme.

Suelto un suspiro de preocupación y paro mi Polito al llegar a un semáforo rojo sin dejar de admirar la Kawasaki Ninja H2R negra que tengo delante. ¡Vaya máquina! ¡Lo que daría por montarme en un bicharraco como ese! No puedo evitar fijarme en el piloto, con sus grandes muslos cubiertos por unos pantalones cargo que marcan un culo de infarto.

De pronto, el piloto se gira sin apartar la mirada de mí. Su rostro permanece oculto tras una visera negra que impide que pueda distinguir sus facciones. Sorprendida, lo observo llevar las manos al casco y dibujar una sonrisa imaginaria con los dedos, queriendo borrar mi tristeza.

Me quedo paralizada, sin saber cómo reaccionar. Él, al ver que no he cambiado de actitud, se baja de la moto y, después de apoyarla en el caballete, comienza a caminar hacia mí, con movimientos lentos y calculados. Se detiene junto a mi ventanilla, golpea el cristal y me hace una señal para que lo baje.

Aunque sé que debería desconfiar de un extraño, algo dentro de mí me impulsa a hacerle caso, y finalmente accedo a su petición. El piloto levanta la visera, y en ese instante reconozco esa maldita mirada.

—Hola —me saluda con la voz amortiguada por el casco.

—No sabía que tenías moto —indico señalándola con la cabeza.

—Hay muchas cosas que todavía no sabes de mí, Valeria.

—Supongo.

—¿Te gustaría dar una vuelta conmigo? —propone al verme mirar su juguetito con anhelo.

—Otro día —me excuso, muerta de miedo al pensar en nuestros cuerpos pegados mientras tomamos curvas.

—Está bien, te tomo la palabra.

Nuestras miradas se quedan atrapadas, como siempre ocurre cuando se cruzan, hasta que el claxon de los coches nos indica que el semáforo ha cambiado a verde y nos devuelve bruscamente a la realidad.

—Hasta mañana, Valeria.

—Hasta mañana, Gael.

Mi jefe vuelve hasta su moto con una seguridad que hace que mis piernas flaqueen. Se monta con un movimiento ágil y acelera, produciendo un rugido ensordecedor que me eriza la piel. Joder, encima tiene una moto. «Y vaya moto, amiga», apunta mi conciencia. Este hombre va a ser mi perdición.
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El sol desciende en el horizonte y desaparece de forma gradual, marcando el final del día. La vibración del motor me conecta con la máquina, como si fuéramos un solo ser. Con cada curva, mi cuerpo se inclina ligeramente, haciendo que la moto obedezca mis movimientos sin protestas, deslizándose suavemente por el asfalto.

Mientras me desplazo por la carretera serpenteante de camino a casa de mis padres, pienso en ella. Al verla en su coche, esperando a que el semáforo cambiara a verde, no he podido evitar fijarme en cómo me comía con la mirada. No sé qué se me ha pasado por la cabeza, pero ha valido la pena acercarme, solo por ver su expresión de sorpresa al descubrir que el motorista era yo.

De repente, un pitido corto anunciando una llamada, me saca de mi concentración. Hecho un vistazo rápido al panel delantero y leo el nombre de mi mejor amigo. Llevo una de mis manos al casco y presiono el botón de respuesta en el auricular.

—Me pillas en un mal momento —digo a modo de saludo.

—¿Dónde estás, Gael? —Su voz llega nítida a través de los altavoces, interrumpiendo el sonido del viento y del motor.

—Voy a cenar con mis padres.

—Cambio de planes, tío. El comandante Sánchez acaba de llamar.

Me tenso ante sus palabras y, por un instante, pierdo el control de la moto, haciendo que trastabille un poco.

—Un segundo —le pido.

Me detengo en el arcén para evitar un accidente y me quito el casco. Luego, meto la mano en la cazadora, saco mi teléfono y lo llevo a la oreja.

—Habla —mascullo.

—Será hoy a las dos de la madrugada.

—Eso nos deja… —me callo para mirar la hora— unas cinco horas para prepararnos.

—Tal vez menos. El equipo de Sánchez os tiene que preparar.

—¿Has hablado con Valeria?

—Todavía no, pensaba hacerlo cuando colgara.

—Ya me encargo yo.

—Pero…

Cuelgo la llamada antes de escuchar sus réplicas y marco el teléfono de mi secretaria, rezando para que me conteste a la primera.

—¿Diga? —contesta con voz adormilada.

—Valeria, soy Gael.

—¿Cómo has conseguido mi número de teléfono? No sé ni para qué pregunto —dice bufando—. Estoy cansada. No voy a dar una vuelta contigo.

—La carrera es esta madrugada —le informo.

—¡¿Hoy?! —exclama.

—Paso a buscarte en una hora y media.

—¿No decías que era de madrugada?

—Sí, pero antes iremos a cenar. Tenemos que empezar a fingir que somos pareja por si nos estuvieran vigilando —contesto sabiendo que eso es prácticamente imposible.

—No sé yo sí…

—Ponte elegante —le digo antes de colgar para impedir que busque alguna excusa.

Antes de dar la vuelta, llamo a mi madre para que no me esperen para cenar.

—Cariño, ¿te falta mucho para llegar?

—Mamá, me ha salido un imprevisto.

—¿Ha pasado algo?

—Verás, tengo una cita —declaro sin saber muy bien porqué.

—¡Antonio! ¡Nuestro niño tiene una cita! —grita mi madre dejándome sordo.

En el momento en el que mi progenitora me interroga sobre la persona con la que iré a cenar, me arrepiento de mis palabras. Una vez que consigo que mi madre quede satisfecha con mis respuestas, arranco y vuelvo a mi casa.

Al llegar, aparco la moto y subo para darme una ducha. Si vamos a tener una cena elegante, me tengo que vestir para la ocasión.
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Una hora después, bajo al garaje y presiono el botón del mando a distancia de mi impresionante Bugatti. Aunque no lo conduzco con frecuencia debido a lo llamativo que es, disfruto como un niño pequeño cuando lo hago. La primera vez que lo vi fue amor a primera vista y no pude resistir la tentación de comprarlo. Soy un caprichoso, lo sé.

Abro la puerta y me deslizo en el interior, sintiendo la suavidad del cuero que recubre los asientos deportivos. Antes de marcharme, admiro sus acabados, los cuales han sido diseñados al milímetro para combinar lujo y poder a partes iguales. Presiono el botón de arranque y, el sonido que produce el motor al despertar de su letargo parece invitarme a desatar toda la fuerza que se esconde bajo el capó. Es una verdadera obra de arte.

Media hora más tarde, llego al portal de Valeria y le envío un mensaje para avisarle de que puede bajar. Mientras trasteo con el móvil esperando a mi cita, unos golpes en la ventana hacen que levante la cabeza.

—Joder —murmuro al ver a la morena con un impresionante vestido rojo, muy ceñido.

Impactado, me bajo del coche y me acerco a ella tratando de que no se dé cuenta de que casi me trago la lengua al verla.

—Hola —me saluda sonriendo.

—Estás preciosa —suelto sin pensarlo.

—Gracias.

¿Se ha ruborizado? ¡Mierda! Si su lado guerrero me pone como una moto, su versión tímida hace que me encienda. Antes de que se dé cuenta de mi batalla interior, le abro la puerta y hago un gesto para que se monte.

Lleno de aire mis pulmones y, en el instante en que su dulce aroma a vainilla llega hasta mis fosas nasales, siento cómo mi voluntad comienza a flaquear. Va a ser un auténtico infierno tenerla de copiloto.
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«¡Vaya pedazo de coche!», pienso al divisar el precioso Bugatti que está aparcado frente a mi portal. Al verlo, entiendo que don jefe culo fino está forradísimo, ya que su valor debe estar cerca de los ocho millones de euros.

Me acerco despacio, para no matarme con esos tacones de infarto y, al ver a Gael entretenido con su teléfono, golpeo la ventanilla para captar su atención. Su expresión de asombro al darse cuenta de mi presencia compensa la tortura china que están sufriendo mis pies. Cuando me dijo que tenía que ponerme algo elegante, me asusté. Pero después de rebuscar entre las prendas de mi armario, recordé que tenía un vestido que compré para una boda y que al final no llegué a estrenar. Al principio dudé si sería adecuado para la misión, sin embargo, al ver su cara me di cuenta de que había tomado una buena decisión.

Sale del coche con calma, mirándome como si fuera un depredador y yo su presa. Aunque debería estar acostumbrada a sus impecables trajes, verlo enfundado en ese conjunto completamente negro hace que se me seque la boca. Gael me abre la puerta del coche y, por suerte, consigo entrar sin tropezar ni hacer el ridículo. Acto seguido se coloca tras el volante y, en cuanto se pone el cinturón de seguridad, me dedica una última mirada y arranca.

—¡Joder! —exclamo al escuchar su potente rugido.

—Te gusta, ¿eh? —pregunta guiñándome un ojo.

—Es una pasada —indico mirando el interior del coche—. Conducirlo tiene que ser un sueño.

—Si te portas bien dejaré que lo pruebes.

—¡¿En serio?! —grito abalanzándome encima de su brazo.

—Veo que te gusta la idea —bromea mientras se incorpora al tráfico, algo tenso.

—¡Lo siento! —me disculpo—. He sido muy efusiva, ¿verdad?

—Tranquila, me gusta tu efusividad —murmura mirándome de reojo durante una décima de segundo.

«Mierda, Valeria, ¿cómo vas a conseguir pasar una velada con él sin lanzarte a sus brazos?». No tengo ni la más remota idea, le contesto a mi conciencia.
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Media hora después nos paramos delante del Hotel Ritz. Miro a mi acompañante con el ceño fruncido y él, en respuesta, me guiña un ojo.

—Hoy paga el jefe —me explica al ver mi sorpresa por la elección del lugar.

Se baja con movimientos elegantes y entrega las llaves a un aparcacoches demasiado joven.

—¡Psst! Ey tú, chaval, ten cuidado con esta joyita —le advierto señalando el coche.

—Anda, deja al pobre chico tranquilo, fiera —indica Gael, soltando una risita que me eriza la piel.

—Si fuera mi coche, no le daría las llaves a nadie —admito, haciéndole un gesto al chico con el signo universal de «te estoy vigilando».

—Entonces tenemos suerte de que sea el coche del jefe, ¿no? —bromea.

Gael coloca una de sus manos en mi espalda y me guía hacia la entrada, donde un portero nos abre la puerta saludándonos con una sofisticada inclinación de cabeza. Su tacto hace que mi piel se erice obligándome a hacer un esfuerzo para no tropezar y caerme al suelo. Una vez dentro, el lujo del lugar me deja sin palabras. Camino despacio siguiendo sus indicaciones con miedo de romper algo.

—Por aquí, señor Martín —solicita el metre.

Nos sentamos en una mesa algo retirada de las demás y en el momento en que nos entrega la carta y nos indica las especialidades del chef, se retira.

—Mucho restaurante pijo, pero no saben ni tu apellido —bromeo al darme cuenta de que se ha equivocado.

—Se habrán confundido al tomar nota de la reserva —contesta nervioso.

—Seguramente. Madre mía, todo me suena a chino —me quejo al hojear la carta.

—Si quieres podemos pedir un menú degustación y así puedes probar diferentes platos.

—Me parece muy buena idea —declaro relamiéndome los labios.

En cuanto nos sirven los distintos platos, Gael me explica los ingredientes que contiene cada uno, como si ya hubiera estado aquí en varias ocasiones. Me sorprende que un simple director financiero pueda permitirse cenar en un lugar así.

Cuando llega el turno de probar las ostras, me pongo nerviosa. Nunca antes las he comido y, tengo que admitir que la idea no me seduce demasiado. Al ver mi indecisión, Gael me ofrece una, y yo niego con la cabeza.

—Yo paso.

—Pruébala, seguro que te gustará.

Indecisa, observo la ostra en su mano y siento una mezcla de curiosidad y repulsión al ver su viscosidad. Con maestría, Gael añade unas gotas de limón y, antes de que la pueda agarrar, me la ofrece inclinándola hacia mis labios, dejando que se deslice dentro. Una pequeña gota se resbala por mi barbilla y Gael la detiene con uno de sus dedos. Acto seguido se lo lleva a su boca y cierra los ojos degustando el sabor.

—¿Y bien? —cuestiona con curiosidad, como si no acabáramos de vivir un instante tan íntimo.

Para poder contestar su pregunta, presto atención a mi paladar y su sabor salino y fresco me sorprende, aunque no me desagrada. Me preocupaba su textura blanda, pero tengo que reconocer que no ha sido tan malo.

—No está mal. No es mi plato favorito, pero me lo imaginaba peor, la verdad —miento al no admitir que ha sido la experiencia más erótica que he vivido en mi vida.

—Por las nuevas emociones —propone alzando su copa.

Le doy un trago a mi bebida y, al sentir su penetrante mirada, casi me atraganto. No sé si es el ambiente o esas jodidas ostras, sin embargo, empiezo a tener mucho calor. «Claro, échale la culpa a las ostras y no a que estás más salida que el pico de una mesa». ¡Joder! A veces tengo la sensación de que la voz de mi conciencia tiene el timbre de voz de mi amiga Melanie.

Una vez que terminamos de cenar, y Gael paga la cuantiosa cuenta con la tarjeta de la empresa, salimos al exterior. Miro a ambos lados y suspiro aliviada al ver que nos devuelven el precioso Bugatti en perfecto estado.

—Así me gusta, chaval —apunto dándole unas sonoras palmadas en la espalda, nada propias de una dama.

El chico sonríe con timidez y me abre la puerta, haciendo alarde de sus buenos modales.

—¿Preparada?

—Nací preparada, nene —afirmo.

Salimos del lugar con un fuerte acelerón y, en media hora, nos plantamos cerca del lugar donde se celebrará la carrera. En el momento en el que nos bajamos del coche, el comandante Sánchez se acerca a nosotros, con una sonrisa.

—Señorita Arenas, estás preciosa —me halaga besándome la mano.

¿Eso ha sido un gruñido? Pienso mirando con curiosidad a mi jefe, que fulmina con la mirada al Action Man de Alcalá de Henares.

—Bonito coche —menciona mirando a Gael—. Acompañadme, por favor.

Lo seguimos hasta una gran furgoneta y, cuando nos hace un gesto, entramos en su interior. A pesar de que, desde fuera puede parecer un espacio muy reducido, me sorprendo al ver lo cuidosamente organizado que está todo. Hay un par de agentes concentrados frente a las pantallas de los ordenadores, tecleando mientras reciben información importante para el caso.

—Sargento Villar, ellos son Gael Martínez y Valeria Arenas.

—Encantada —nos saluda una preciosa y curvilínea pelirroja que devora a mi jefe con la mirada—. Pasad y os colocaremos las cámaras.

La sargento Villar saca un pequeño broche dorado de una caja y se acerca a mí para colocármelo.

—Con esto podremos ver lo que ocurre a su alrededor. Suele tener un alcance de uno a cinco metros, pero al ser de noche, no creo que llegue a los tres —me explica mientras lo coloca.

Al terminar, toma un alfiler de la misma caja y se gira hacia Gael con una sonrisa. Sostiene la corbata con suavidad, deslizando sus dedos sobre la tela mientras no aparta los ojos de él. Luego, ajusta el alfiler y la devuelve de nuevo a su lugar.

—Ten cuidado con lo que dices, ya que podré escucharlo todo —le advierte con un aleteo de pestañas.

Siento tanta rabia al ver su coqueteo que, sin poder contenerme, carraspeo con fuerza, para captar la atención de ambos.

—¿Podemos irnos ya? —pregunto deseando perder de vista a la pelirroja.

—Sí, todo está preparado —declara sin dejar de mirar a mi jefe.

Harta de sus jueguecitos, salgo de la furgoneta enfadada. Una vez en el exterior, inhalo profundamente para calmar mis nervios.

—Irá bien —susurra el Action Man asustándome.

Afirmo con la cabeza y me separo de su cuerpo, ya que, a diferencia del capullo de mi jefe, no quiero que piense que tiene alguna posibilidad conmigo.

—¿Nos vamos? —masculla Gael, enfadado.

¿Y a este qué coño le pasa? Hace un momento estaba la mar de contento dejándose sobar por la sargento tetona y ahora nos mira con el ceño fruncido.

—Claro.

—Aquí tenéis la dirección. Los dispositivos están apagados y solo los activaremos en cuanto bajéis del coche —explica el comandante, señalando el broche y el alfiler—. No quiero que os arriesguéis. Mezclaos entre la gente y tratad de pasar desapercibidos. Nosotros estaremos muy cerca.

Después de escuchar sus consejos, subimos al coche en un completo silencio y ponemos rumbo a la carrera.

—Tienes al musculitos comiendo de tu mano.

—Y tú a la Barbie pechugona —señalo enfadada por su comentario.

—¿A Claudia?

—Sabes hasta su nombre —refunfuño—. No me extrañaría que te hubiera apuntado su teléfono en tu mano.

—En realidad lo hizo en un papel —menciona.

—Pues ya sabes…

—Papel que he tirado a la basura al salir de la furgoneta.

—¿Por qué? —pregunto seria.

El coche se detiene y es en ese instante cuando me doy cuenta de que ya hemos llegado a nuestro destino.

—Porque ella no me interesa en absoluto —revela sin dejar de mirarme muy serio.

—Será mejor que bajemos, vamos a llamar la atención —sugiero.

La forma en la que me ha mirado al confesarme que la sargento pechugona no le interesa, me ha puesto demasiado nerviosa y es justo lo que no necesito en esta situación.

Gael se baja del coche sin decir una palabra y abre mi puerta. Tiende su mano hacia mí y me ayuda a bajar. Una vez fuera, presto atención a mi entorno y me doy cuenta de que varias personas nos miran con desconfianza. ¡Mierda!

—Tranquila —susurra en mi oído—. Solo hemos venido a mirar, no hacemos nada malo.

—Bonito coche —señala un desconocido pasando un dedo por la carrocería del Bugatti.

—Gracias, fue un capricho de mi amorcito —indica Gael acercándome a su cuerpo.

—Tiene muy buen gusto. Soy Leo —se presenta extendiendo su mano.

—Encantado, Leo. Yo soy Javier y ella es mi mujer, Verónica.

—¿Te ha comido la lengua el gato, cariño? —bromea mirándome.

—Por supuesto que no, pero solo saco a pasear mi lengua si es necesario —le contesto con voz seductora.

—Tienes carácter, me gusta. ¿Venís con intención de correr?

—No, hemos venido de espectadores.

—Una verdadera lástima no ver a este juguetito en acción.

—Quizás en otro momento tengamos la oportunidad de demostrar lo que puede hacer.

—Si estáis interesados en correr, puedo hablar con Tony.

—Sería interesante —disimula Gael, para no parecer muy interesado en el asunto.

—Venid conmigo.

Seguimos al tal Leo hasta un corrillo de unas veinte personas, que hablan y ríen por algo que explica un corpulento hombre.

—¡Ey, Tony! —grita entre la multitud—. Estos son mis amigos Javier y Verónica. Están interesados en correr con ese precioso Bugatti de allí.

—¿Quién os ha invitado? —interroga el jefe, desconfiado.

—El gordo —expone Gael dando validez a la coartada que nos han dado.

Al parecer, el gordo es un informante que suele colaborar con los cuerpos de seguridad del Estado.

—Debo tener una conversación sería con esa bola de sebo porque últimamente hace lo que le da la puta gana —escupe el cabecilla.

Con disimulo, Tony hace un gesto que no nos pasa desapercibido a un imponente hombre que está a su lado y después se marcha sin mirarnos.

—Muy simpático tu amigo —señalo con sarcasmo.

—¡Bah! No le hagáis caso. No se fía de nadie.

Nos damos una vuelta entre los asistentes y, nuestro nuevo amigo, nos presenta a cada uno de los peces gordos el lugar.

—¿Has visto cómo nos mira Tony? —pregunta acercándose demasiado a mí.

—Sí, estoy convencida de que ya ha dado orden para que nos investiguen.

—No esperaría menos de él. Si ha conseguido llegar hasta aquí sin que lo detengan, es porque lo tiene todo muy bien atado.

De repente, el cabecilla se sube encima del capó de un coche y suelta un silbido para llamar la atención. Cuando consigue despertar nuestro interés, explica las reglas. Según cuenta, el ganador no será el que llegue antes a la meta, sino el primero que alcance los 300 Km/h. Para ello se instalan dispositivos GPS en los vehículos, los cuales registran la velocidad de cada participante. El comandante nos informó de que a este tipo de carreras se le denominan «lanzadas». Este término hace referencia al hecho de que el principio de la competición no se hace parado, sino con los coches en movimiento, en paralelo y a la misma velocidad. Lo que más me sorprendió, es que los ganadores no obtienen ningún premio, solo el respeto o prestigio de ser el vencedor, así como las visualizaciones en las redes sociales en las que comparten las carreras.

Cuando le pregunté qué relación tenían esas competiciones con la Operación Biturbo, nos explicó que muchos de los vehículos que participaban eran robados y que creían que la persona que las organizaba era el cabecilla de esa banda.

—No te separes de mí —susurra Gael en mi oído mientras entrelaza nuestros dedos.

Su contacto hace que me derrita y que, por un momento, olvide el lugar donde nos encontramos.
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Observo los coches alineados, preparados para iniciar la carrera, y siento la adrenalina recorrer mi cuerpo al escuchar el rugido de los motores, que probablemente han sido modificados para la ocasión.

Como nos explicó el musculitos, los coches arrancan a la misma velocidad y, al sonar una bocina, comienzan a acelerar. Cuando pasan junto a nosotros y siento la ráfaga de viento, aprieto la mano de Valeria y la acerco por instinto a mi cuerpo.

—¿Estás bien? —pregunto al verla temblar.

—Sí, perfectamente —contesta levantando la cara y mirándome a los ojos.

Trago con dificultad al ver la intensidad de su mirada. «Joder, lo tienes muy jodido, tío», me advierte mi conciencia por si no me hubiera dado cuenta ya.

Durante más de media hora, vemos varias «lanzadas». Al ser carreras que se caracterizan por la velocidad máxima que los vehículos alcanzan en un tramo recto, suelen ser de corta duración.

—Nos vamos, ya hemos visto suficiente —susurro a Valeria para que solo me escuche ella.

Caminamos fuera del bullicio y, antes de que podamos desaparecer, nos encontramos con nuestro nuevo amigo Leo.

—¿Ya os marcháis? —pregunta en un estado evidente de embriaguez.

—Sí, mi mujer está algo cansada y le he prometido que le daría un masaje en los pies —declaro guiñándole un ojo.

—Te entiendo, si mi mujer estuviera tan buena, no estaría perdiendo el tiempo aquí —bromea soltando una sonora carcajada—. Tío, tienes que darme tu número de teléfono.

—Claro, apunta —acepto dándole un número de teléfono falso proporcionado por el comandante.

—¡Espero veros muy pronto, amigos! —exclama golpeando mi espalda con camaradería.

Una vez que conseguimos quitarnos de encima a Leo, caminamos hasta el coche sin perder más tiempo. Al llegar, Valeria tira de su mano, y en ese momento me doy cuenta de que, todo este tiempo, habíamos mantenido los dedos entrelazados.

—Vamos a ver al comandante —indico nervioso entrando dentro del vehículo.

—Está bien.

Hago una llamada y, tras recibir instrucciones sobre un lugar seguro para no levantar sospechas, conduzco hacia el punto donde está la furgoneta del operativo. Cuando conseguimos llegar, vigilando que nadie nos siga, nos bajamos del coche y nos dirigimos hacia el equipo.

—Habéis hecho un buen trabajo —nos felicita.

—¿En serio? —pregunta Valeria incrédula.

—Por supuesto —le dice suavizando su voz—. Aunque penséis que no habéis hecho nada, gracias a vuestra intervención tenemos grabadas las caras de los participantes, así como del que creemos que es el cabecilla.

—Por no hablar de la nueva amistad que habéis conseguido —dice la sargento Villar, acariciando mi brazo con demasiada confianza.

—Es tarde, ¿necesitáis algo más? —pregunto deseando volverme a quedar a solas con ella.

—No, podéis ir a descansar. Os lo merecéis. En unos días os llamaré para que vengáis a comisaría. Después de revisar las grabaciones, tendréis que darnos vuestra impresión. Necesitaré que me pase su teléfono, señorita Arenas —indica sin dejar de mirarla.

—Claro, es el…

—Puede llamarme a mí sin problema y vendremos juntos —interrumpo.

Pensar en la posibilidad que ese musculitos tenga su número, hace que algo dentro de mí se retuerza y me cueste respirar.

—Está bien —contesta el muy cretino sabiendo que no tiene excusas para pedírselo.

—¿Nos vamos? —pregunto a mi acompañante agarrándola por la cintura posesivamente.

Valeria entrecierra los ojos y me sigue al coche sin decir ni una palabra. Por su gesto, sé que ha notado mi actitud posesiva, pero estoy seguro de que no dirá nada hasta que estemos a solas.

—¿A qué ha venido eso? —pregunta dándole la razón a mis pensamientos.

—No sé a qué te refieres —miento.

—Lo sabes perfectamente. Tu actitud de hombre de las cavernas sobraba y más sabiendo que tú y yo no somos pareja. Además, no soy propiedad de nadie y puedo decidir por mí misma si quiero darle mi número de teléfono a alguien.

«¡Joder con la morena! Te acaba de poner en tu sitio de un tortazo», se burla de mí la cabrona de mi conciencia.

—Tienes razón, no volverá a ocurrir.

Con el rabo entre las piernas, arranco el coche y conduzco hacia su piso en un silencio sepulcral. Cuando se baja y lo único que dice es un seco «buenas noches», tengo claro que la he fastidiado por completo. ¡Genial, Gael! Con lo bien que ibas y has cerrado la noche con broche de oro.
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Después de unas semanas caóticas, finalmente llega el día de la tan temida cena de empresa. Un evento que muchos esperan con entusiasmo, pero que yo detesto en lo más profundo de mi ser.

Puede que penséis que soy una aburrida y una amargada, sin embargo, después del caos que he tenido que soportar este mes, lo único que quiero es irme a casa, ponerme el pijama más ridículo (aunque también el más cómodo), y ver una maratón de películas románticas mientras acaricio la cabecita de mi perro Homer.

—Chochi, ¿ya estás lista? —pregunta mi amiga asomándose por la puerta de mi despacho.

En cuanto la veo aparecer, no puedo hacer otra cosa que admirarla. ¡Vaya pibón que tengo por amiga! Debo admitir que el vestido que ha escogido le queda como un guante, y los tacones de vértigo hacen que parezca que sus piernas son interminables.

—Sí, guardo este documento y nos vamos. Por cierto, estás arrebatadora.

—Gracias, churri —dice dando una vuelta para que vea su outfit al completo—. Supongo que te cambiarás antes de salir.

Por un instante, me dan ganas de fingir que olvidé la ropa solo para gastarle una broma, pero cuando veo cómo arruga su pequeña nariz respingona, como si de repente algo oliera fatal, decido contenerme.

—Pues claro, ¿por quién me tomas?

Ella arquea una ceja ante mis palabras y se cruza de brazos, consciente de que no es la primera vez que voy a cenar con la misma ropa que llevé todo el día en el trabajo.

Entro al baño con mi mochila y, antes de que Mel me arrastre y me vista igual que si fuera una niña pequeña, me cambio a la velocidad de la luz. Al salir, la arpía de mi mejor amiga me escanea de arriba abajo y, al llegar a mi cara, hace una mueca de desaprobación.

—Anda, siéntate que voy a hacer mi magia contigo.

Tras unos brochazos, algo de sombra y brillo, se aparta de mí con una sonrisa de satisfacción.

—¡Voilà! —exclama señalándome orgullosa.

—Gracias, chiqui —indico al ver el sutil, pero bonito maquillaje reflejado en el espejo.

—Valeria, ¿podrías traerme el informe del señor Álvarez? —indica mi jefe saliendo de su despacho mientras mira con atención unos papeles.

—¿Este de qué va? —masculla entre dientes mi amiga.

—Silencio —le exijo—. Gael, ¿has visto la hora que es?

En el momento en el que levanta la vista, parpadeando algo perplejo, me doy cuenta de que, definitivamente, no sabe que ya es hora de cerrar.

—¿Ya es la hora? —pregunta repasándome con la mirada.

—Sí —contesto sin saber qué más decir.

—¡Mierda! En cinco minutos estoy listo. Si no quieres llevarte una sorpresa, mejor no entres a mi despacho. Me voy a cambiar —expone guiñándome un ojo.

—¡Lo mismo yo sí quiero esa sorpresa, jefe! —grita Mel, haciendo que oigamos su sonora carcajada a lo lejos.

—Eres una descarada —la regaño.

—Gracias.

—No era un cumplido.

Como había prometido, cinco minutos después, Gael sale de su despacho vestido con unos tejanos oscuros y una camisa blanca. Si con sus trajes a medida está para comérselo, debo admitir que con esos pantalones dan ganas de devorarlo y no dejar ni los huesos. A diferencia de otros días, hoy no lleva corbata y se ha desabrochado los primeros botones de la camisa, mostrando el inicio de lo que parece un tatuaje. ¡Interesante!

Pero, si eso no fuera suficiente para tenerme hipnotizada, la fragancia de ese maldito perfume que a diario consigue volverme loca, me hace cerrar los ojos y apretar los muslos, buscando algo de alivio. ¡Mierda!

—¿Nos vamos? —pregunta Gael, sacándome de mi aturdimiento.

—Sí, claro —contesto dándome cuenta de que nos hemos quedado solos—. ¿Y Mel?

—Ha dicho que nos espera en el restaurante.

«¡Traidora!», exclamo en mi cabeza al darme cuenta de que, aprovechando mi aturdimiento, mi mejor amiga se ha largado para prepararme una encerrona.

Nos dirigimos al ascensor y, con manos temblorosas, presiono el botón para llamarlo. Una vez dentro, tengo la sensación de que el espacio es más pequeño que otras veces y, debido a su cercanía y a ese aroma tan tentador que desprende, me confundo de interruptor. En lugar de presionar el de la planta baja, pulso el de la alarma, haciendo que el panel empiece a pitar, formando un gran escándalo.

—¡Mierda! —maldigo mi torpeza.

—¿Me permites? —susurra en mi oreja, demasiado cerca para mi paz mental.

Gael se pega a mi espalda y estira su largo brazo para pulsar el botón correcto. Una vez que esta máquina del infierno se pone en marcha, cierro los ojos y aspiro su fragancia hasta que mi respiración se vuelve más agitada y mis piernas comienzan a temblar.

Al oír la campanita que indica que hemos llegado a nuestro destino, me aparto de él para romper su hechizo. Al alejarme de su cuerpo, la influencia que ejercía sobre mí se desvanece, y por fin logro pensar con claridad.

—Nos vemos en el restaurante —me despido con intención de salir huyendo y subirme al primer taxi que encuentre.

—No digas tonterías. Vamos en mi coche —indica muy serio.

—¡No hace falta, de verdad! He quedado en ir con una compañera que estará al caer —miento.

Gael se coloca a mi lado cruzando los brazos y mirándome desafiante. En cualquier otra situación, le soltaría uno de mis comentarios sarcásticos, pero sus bíceps, tensos bajo la camisa, hacen que mi cerebro se derrita y, por extraño que parezca, me quede sin palabras.

—Entra —ordena señalando su coche.

Miro hacia el lugar donde señala y, automáticamente, la sangre abandona mi cara al ver un precioso BMW Z4 M40i. ¡Joder! ¡Es el mismo coche que embadurné con el cupcake de fresa!

—¿Este es tu coche? —pregunto rezando porque solo sea una casualidad.

—Sí, ¿no te gusta? —cuestiona alzando una ceja, juguetón.

—Claro, ¿a quién no le va a gustar semejante máquina? —respondo tratando de que no se dé cuenta de mi inquietud.

—No sé, a lo mejor lo preferirías de otro color. Por ejemplo, ¿rosa?

—¡¿Rosa?! —exclamo nerviosa—. ¡No, no! Sin duda lo prefiero así.

¿Sabrá que fui yo quien le manché el coche? ¡Eso es imposible! Maldiciendo mi mala suerte y a mi amiga la traidora, suelto un resoplido y, resignada, hago lo que me pide. Sin embargo, en cuanto abro la puerta de su flamante vehículo y el irresistible aroma de su perfume me envuelve, me arrepiento. Si el ascensor me pareció un auténtico suplicio, entrar en este reducido espacio es un maldito infierno.

Cuando Gael arranca el coche, haciendo que cobre vida, olvido por un instante dónde me encuentro. El motor emite un ronco sonido que resuena con fuerza, haciendo que mi pecho vibre, esperando el momento en el que la bestia se desate y la adrenalina recorra mi cuerpo.

Una vez se incorpora en la circulación, rezo a los dioses nórdicos, esos que están tan buenos y con los que sueño todas las noches, para que no haya tráfico y lleguemos lo antes posible al restaurante, antes de que su aroma me vuelva completamente loca.

—¿Te encuentras bien? —pregunta sin dejar de mirar la carretera.

—Ajá —balbuceo sin poder decir nada más.

Gael, que espero no se haya dado cuenta del efecto que tiene en mí, no vuelve a dirigirme la palabra hasta que llegamos al restaurante. En cuanto aparca y veo el corrillo formado por mis compañeros reunidos frente a la puerta, me bajo del coche como si estuviera huyendo del mismísimo satanás.

—¡Hola, chicos! —los saludo al llegar hasta ellos.

—Chocho, has tardado mucho en llegar, ¿no? —suelta la arpía de mi amiga.

Tras su comentario, la fulmino con la mirada, y en lugar de arrepentirse, se ríe a carcajadas y se marcha hacia el interior del local. «¡Esta me la pagas!», maldigo pensando en mi venganza.

—¡Bienvenidos! Soy Jaime, el encargado.

—Hola, soy Valeria. Hemos hablado varias veces por lo de la reserva.

—¡Encantado, Valeria! —me saluda dándome dos besos, demasiado efusivo—. Por fin puedo ponerle cara a esa preciosa voz.

Mi jefe, que sigue detrás de mí, carraspea y se cruza de brazos al escuchar la confianza con la que me trata el dueño. Aunque en otras circunstancias me enfadaría por entrometerse, en este momento agradezco que su actitud haga que este pesado se aleje.

Por suerte, Jaime, dándose por aludido, se da media vuelta y nos acompaña hasta la mesa. Una vez que estamos en nuestros asientos, nos sirven las bebidas y los aperitivos.

—Esto es para ti, preciosa —indica el encargado mientras se acerca por detrás, ofreciéndome una cerveza.

—Gracias.

El muy capullo me dedica una mirada que pretende ser cautivadora pero que a mí me resulta de lo más repugnante y, después de guiñarme un ojo, se marcha.

—Lo tienes comiendo de la palma de tu mano, ¿eh? —suelta Mel dándome un codazo—. Deja algo para las demás.

—¡Puaj! A este te lo regalo —contesto metiéndome dos dedos en la boca, como si tuviera arcadas.

—¡Perdonad, llego tarde! —se disculpa Teo a modo de saludo.

—No pasa nada, a ti te lo permitimos todo. Te he guardado un sitio a mi lado —dice la arpía de mi amiga empujando a Lucía para que deje el asiento libre.

—Un placer comer a tu lado, preciosa.

Comenzamos la comida entre risas y anécdotas, y, para mi sorpresa, noto lo bien que Gael se lleva con los trabajadores. Me molesta saber que soy la única a la que trata mal.

Durante la cena, el encargado no ha dejado de traerme cervezas y, aunque puede parecer algo normal, no ha hecho lo mismo con los demás comensales. Antes de que termine el botellín, ya tengo otro esperándome en la mesa.

—Y a este ¿qué cojones le pasa? —murmura entre dientes mi jefe.

—No te entiendo.

—Es como si quisiera emborracharte —se queja.

—Lo tiene claro —expongo poniendo los ojos en blanco—. Este no sabe con quién está jugando.

Gael me sonríe de medio lado, pero en cuanto se da cuenta de que el pesado del dueño vuelve a hacer acto de presencia, frunce el ceño y lo mira con rabia.

—Entonces, jefe. ¿Estás casado? —pregunta mi amiga recibiendo un pisotón de mi parte.

—No.

—¿Y tienes pensado hacerlo en breve? —continúa la muy pécora.

—No —contesta Gael, soltando una risita—. Estoy soltero.

—Interesante… —susurra Mel en mi oreja.

—Yo también estoy soltero, preciosa —le insinúa Teo a mi amiga.

—Eso me parece aún más interesante —admite pasando un dedo por su brazo.

—No entiendo por qué no tienes pareja, con lo guapo y buen partido que eres —interviene Rebeca, alias la Coñete, babeando por él.

¡Esta tía es idiota! A pesar de que Gael nos pidió que intentáramos limar asperezas, me ha sido imposible ser amable con ella.

—Quizás porque hasta ahora no había encontrado a la persona adecuada —argumenta él, sin dejar de mirarme.

—¡Zasca, en toda la boca! —masculla mi amiga.

Cuando terminamos de cenar, Gael nos comunica que el gran jefe culo fino le ha enviado un correo para decirle que la cuenta corre a cargo de la empresa, consiguiendo las ovaciones de mis compañeros. A mí me resulta extraño que se lo hayan notificado a él en lugar de a Teo, que es su superior, sin embargo, decido no darle importancia. Mientras él se dirige a la barra a pagar, los demás nos ponemos en pie y salimos a la calle.

—Valeria, ¿puedes venir un momento? —me llama el encargado desde la barra antes de que salga por la puerta.

—Tú dirás —señalo toda chula.

—Toma, esto es cortesía de la casa —dice ofreciéndome un chupito de manzana.

—¿En serio? ¿Con esto pretendes tenerme contenta? —bromeo.

—¿Qué quieres tomar? —pregunta soltando una carcajada.

—Un chupito de absenta.

—¡Joder, vas fuerte! Me gusta —suelta el muy baboso mientras me lo sirve.

—¿Y a mi jefe no lo invitas? Él es quien está pagando la cuenta —indico señalando a Gael, que nos mira con cara de pocos amigos.

—Claro —acepta a regañadientes—. ¿Qué le pongo, caballero?

—Lo mismo que a la señorita, no puedo quedar mal —fanfarronea.

Agarrando el chupito, me mira con intensidad y un poco desarmado, y en esa breve pausa, los dos nos perdemos en una conexión que dice mucho más que las palabras. Alzamos los vasitos, chocándolos con un ligero tintineo, y nos quedamos inmóviles, sin dejar de mirarnos, como si este instante fuera el único que importa. No sé si es culpa del alcohol o de su embriagadora cercanía, pero tengo ganas de jugar.

—Ya sabes, quien no apoya no… —insinúo dejando la frase a medias.

Golpeo la mesa con el vaso y me llevo el chupito a los labios, bebiéndolo de un trago para sellar el momento con la promesa de algo más. Al ver mi faceta juguetona, sonríe divertido y me imita. En cuanto el líquido verde recorre su garganta, me doy cuenta de que no está acostumbrado a su sabor fuerte.

—¿Estás bien? —me preocupo mientras le doy unos ligeros golpecitos en la espalda tan pronto empieza a toser.

—Sí, claro —contesta con un carraspeo—. Cómo es posible que metas tanto alcohol en un cuerpo tan pequeño.

—Son años de práctica, jefe —bromeo guiñándole un ojo.

Me alejo de la barra dándole la espalda y, al escuchar su ronca carcajada, mi cuerpo se eriza y no puedo evitar sonreír como una tonta. Más vale que salga pitando de este lugar o soy capaz de cometer una locura.
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Me fascina descubrir su lado pícaro; me vuelve completamente loco. Por su culpa, he pasado toda la cena mirándola de reojo y manteniendo a raya a ese idiota que no ha dejado de colmarla de atenciones. Estoy convencido de que, con tanta cervecita, el tipo quería emborracharla para aprovecharse de su estado. Lo que el muy gilipollas no sabía, y yo tampoco, es que mi empleada tiene una admirable resistencia al alcohol, una que muchos hombres desearíamos.

Salgo a la calle buscándola entre la multitud y, cuando la veo a lo lejos, riéndose por algo que le dice un compañero, algo tira dentro de mis entrañas. ¿Qué cojones me está ocurriendo?

—¡Ese jefe enrollado! —exclama Melanie, que al parecer se le ha ido un poco la mano con el alcohol.

—¿Dónde podemos seguir la fiesta? —pregunta mi mejor amigo—. No pensaréis terminar la noche aquí, ¿verdad?

—Yo la termino donde tú quieras, guapetón —murmura Melanie, zalamera.

—¡La madre que la parió! —expresa su mejor amiga, agarrándola por el brazo para que esta no se abalance encima de Teo, que se ríe a carcajadas.

—Yo me planto, chicos —informa Valeria, sorprendiéndome.

—¡No! Val, no te vayas —suplica su amiga abrazándola.

—Déjame, loca. Estoy cansada y lo único que me apetece es ponerme el pijama y leer.

—Yo te llevo —me ofrezco antes de que alguien más lo haga.

—No es necesario, me iré con Ruth que vive cerca, ¿verdad? —Le da un codazo a la susodicha, para llamar su atención.

—¿Eh? —pregunta confundida—. ¡Ah! ¡Claro, sin problema!

Sintiéndome derrotado por no haber conseguido mi objetivo, me despido de todos, pero antes de que me pueda marchar, me detengo al notar que alguien me agarra.

—A mí me encantaría que me acercases —me pide Rebeca haciéndome ojitos.

¡Mierda! Esta mujer está empezando a desesperarme con su actitud. Se nota a leguas que quiere seducirme y, aunque he intentado que comprenda que entre nosotros nunca habrá nada, está claro que la sutileza no funciona con ella.

—Claro —me veo obligado a contestar.

Antes de irnos, observo una última vez a Valeria y su expresión me desconcierta. Cualquiera pensaría que está molesta porque voy a llevar a Rebeca, a pesar de que ella rechazó mi invitación. Tratando de no darle más vueltas al asunto, hago un gesto a mi nueva acompañante que me sigue sonriendo hasta mi coche.

El trayecto transcurre en un tenso silencio y, al llegar, no puedo evitar soltar un suspiro de alivio.

—Ya hemos llegado —señalo al ver que no se baja del coche.

La observo en silencio mientras ella se retuerce las manos, nerviosa. De repente, levanta la cara y se acerca peligrosamente a mí.

—¿Quieres subir a tomar algo? —pregunta sonriéndome coqueta.

—Creo que estás malinterpretando las cosas —indico separándome lo que el habitáculo me permite.

—Gael…

—No quiero hacerte sentir mal, pero entre nosotros, no puede haber nada —le aclaro.

—Entiendo —murmura.

—Espero que esto no estropee nuestra relación laboral.

—Por supuesto que no —dice no muy convencida.

—Me alegra saberlo. Buenas noches.

Al ver a Rebeca bajarse del coche con el semblante serio, me siento culpable. Me siento mal por haber sido tan directo, porque no quiero que haya malos entendidos en mi empresa. Lo último que necesito es una denuncia por acoso laboral de alguna empleada despechada porque ha malinterpretado mis acciones. Precisamente por eso, prohibí los líos entre empleados.

Mientras espero a que entre en su portal, no puedo evitar pensar en cierta morena que me está volviendo loco. Al recordar sus curvas, una parte de mi cuerpo se tensa y me doy cuenta de que la única persona con la que me arriesgaría sería con ella.
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Rabia. Cada vez que cierro los ojos y recuerdo la forma en que la lagarta de Rebeca miraba a Gael, entro en cólera. «Vamos a ver, bonita, ¿tú eres tonta? Ese bombón se ofrece a llevarte y, después de darle una negativa, ¿te enfurruñas porque se ha marchado con la Coñete? ¡A ti no hay quien te entienda!».

Mi lado racional me dice que mi conciencia tiene razón, sin embargo, mi parte más impulsiva tiene ganas de ir hasta casa de Rebeca a buscar venganza.

—¡Valeria! —exclama Ruth pasando su mano por delante de mi cara para llamar mi atención.

—¡Perdona! Es que estaba pensando en mis cosas.

—No te preocupes. Te decía que ya hemos llegado.

Parpadeo varias veces sin creer que el trayecto se me haya hecho tan corto, aunque bien pensado, mi cabeza ha estado muy ocupada pensando en las formas en las que puedo torturar a mi insoportable compañera.

—Muchas gracias por traerme, te debo una —señalo.

—Un café y estamos en paz.

—¡Eso está hecho!

Me despido con la mano desde el portal y subo las escaleras con cuidado, procurando no hacer ruido. Utilizo la linterna del móvil para iluminar los escalones y evitar una caída, pero el sonido de un nuevo mensaje me sobresalta. Al ver el nombre de Gael en la pantalla, pierdo la concentración y tropiezo con un escalón, obligándome a mantener el equilibrio.

Gael:

No te voy a perdonar el feo que me has hecho.

¡Parezco tonta! ¿Cómo es posible que, un simple mensaje, consiga sacarme una sonrisa al instante? «Ya te lo digo yo, chiqui. Este hombre te tiene loquita». A pesar de que mi primera intención es ignorarlo, termino entrando en su juego.

Valeria:

¿Por qué dices eso?

Gael:

Porque, por tu culpa, me ha tocado

llevar a la señorita Cañete.

Al leer su comentario, me tengo que tapar la boca ahogando la carcajada que sale de mi garganta para no despertar a los vecinos.

Por un momento reflexiono sobre lo poco profesional que es recibir un mensaje de mi jefe a estas horas y me planteo en si debo contestarle. Sin embargo, tras meditarlo, decido pasar por alto ese detalle y tecleo una respuesta.

Valeria:

Nadie te obligó a que lo hicieras.

Te está bien empleado.

Gael:

Eres mala. Me ofrecí a llevarte porque

quería ser un caballero.

Valeria:

Y lo has sido, con Rebeca. No sé de

qué te quejas, si la tienes en el bote.

Gael:

Muy graciosa.

Valeria:

Buenas noches, Gael.

Gael:

¡Espera!

Valeria:

¿Qué quieres?

Gael:

¿Por qué no has dejado que te llevara?

Valeria:

Ya te dije que Ruth se había ofrecido.

Gael:

Mentirosa. En el fondo tienes miedo

de volver a quedarte a solas conmigo, admítelo.

Valeria:

Dime un motivo por el cual debería

tenerte miedo.

Los minutos pasan y Gael no contesta. ¡Mierda, me he pasado de la raya! ¡Estoy como una cabra! ¿Cómo se me ocurre tontear con mi jefe? De repente me doy cuenta de que Gael está escribiendo y no puedo evitar esperar su respuesta con nervios.

Gael:

Porque estuvimos a punto de besarnos.

Valeria:

Eso no es cierto.

Gael:

Estuvimos tan cerca, que sentí el

calor de tu piel.

Valeria:

¡No pasó nada!

Gael:

Porque nos interrumpieron. No sabes

las ganas que tuve de despedirlos a todos.

Por su culpa sigo pensando en cómo

sabrán tus labios.

Valeria:

¿Te divierte jugar conmigo?

Gael:

Es posible, aunque preferiría otro

tipo de juegos, la verdad.

Buenas noches, Valeria.

Valeria:

Buenas noches.

Gael:

Que tengas dulces sueños.

¡La madre que lo parió! ¿Qué acaba de ocurrir? ¿Cómo es posible que hayamos pasado de casi odiarnos y tirarnos los platos a la cabeza, a comportarnos igual que adolescentes de quince años?

Acalorada, me acerco a mi perro que me mira con ojos somnolientos, y le coloco la correa.

—Venga, Homer, vamos a hacer un pipí.

Mi perro me observa como si pensara: «Esta humana está loca», pero yo necesito que me dé el aire y Homer es la excusa perfecta. Tiro de mi perezoso perro y lo arrastro hasta el ascensor.

—Lo siento, bebé, hay días en los que a mí tampoco me apetece salir y tú estás deseando encontrarte con la caniche del primero, así que hoy te toca sacrificarte a ti.

Mi perro gira la cabeza y levanta las orejas, como si comprendiera lo que le digo, y suelta un resoplido de resignación.

Media hora más tarde, después de recibir los tirones de Homer, vuelvo a casa igual de frustrada. A pesar de mi paseo nocturno, sigo sintiendo calores en mi cuerpo y sé que, si no hago algo para remediarlo, no conseguiré dormir.

Me meto en la ducha para refrescar los sofocos provocados por sus mensajes, pero por más que lo intento, no dejo de pensar en él. Al final termino acariciando mi cuerpo y derritiéndome al recordar lo impresionante que estaba esta noche. Enfurecida y con un calentón de tres pares de cojones, salgo del lavabo y me pongo el pijama, cabreada. ¡Estás perdida, Valeria Arenas!
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El sábado, después de pasar gran parte de la noche sin dormir, me levanto muerta de sueño. Estiro los brazos por encima de mi cabeza para desperezarme y me preparo una buena taza de café. Mientras voy dando pequeños sorbitos a mi droga matutina, reviso mi teléfono y me decepciono al no encontrar ningún mensaje de él. En su lugar, encuentro uno de mi madre en el que nos invita a comer a toda la familia.

Odio la sensación de no poder dejar de pensar en él y llego a la conclusión de que la única forma de olvidarlo por un instante es estar rodeada de mi ruidosa familia. Una vez que me visto, conduzco hasta casa de mis padres y aprovecho para reflexionar sobre lo que me hace sentir mi jefe.

—¡Hola, cielo! —me saluda mi madre dándome un abrazo—. Pasa, eres la primera en llegar.

—Hola, mami. Lo suponía, es que me aburría y decidí venir antes.

—¿Aburrida? ¿Hija, te encuentras bien? —se preocupa llevando una de sus manos a mi frente.

—¡Claro, estoy de maravilla! —exclamo con demasiada efusividad.

—Estás muy rara —me acusa.

—No digas tonterías, mamá, solo estoy cansada. Tengo mucha faena en el trabajo y, para colmo, ayer hicimos la cena de empresa y terminé agotada.

—Haré como que me lo creo.

Pongo los ojos en blanco y dejo a mi madre en el recibidor, tramando algún plan maléfico para arrancarme la información que necesita.

—Hola, papi —lo saludo entrando en la cocina.

—Hola, mi niña. Has llegado pronto.

—Sí, es que me aburría y…

—¿Tú, aburrida?

—Lo que yo decía —murmura mi madre mirándome de reojo.

Ignorando sus palabras, me acerco a mi padre y lo abrazo, para que dejen el tema del aburrimiento.

—Esto tiene muy buena pinta, papá —lo halago intentando probar la salsa que está preparando.

—¡Alto ahí, señorita! —me regaña dándome un manotazo—. Está totalmente prohibido meter un dedo en la salsa. ¡Eso es una guarrada!

Cruzo los brazos haciendo un puchero exagerado, y justo cuando estoy a punto de quejarme, el sonido del timbre, seguido por las risitas de mi sobrina, me interrumpe.

—¡Hola, tita Val! —exclama mi ahijada, lanzándose a mis brazos.

—Hola, preciosa. Vaya, ¡qué elegante vienes hoy! ¿Celebramos algo importante? —le digo al ver su pomposo vestido de color rosa.

—¿Lo ves, papi? A la tita le encanta mi vestido de princesa —regaña a su padre, el cual pone los ojos en blanco y decide mantenerse callado, sabiendo que tiene la batalla perdida.

—Un placer tenerla en la cocina, majestad. —Le hago una sobreactuada reverencia.

La princesa Emma suelta una risita satisfecha, y al ver a su abuelo, sale corriendo hacia él, olvidando los modales recatados propios de la realeza, y se lanza a sus brazos.

Sonrío al ver a mi padre haciéndole carantoñas a la pequeña, sin embargo, en cuanto pillo a mi querida sobrina metiendo un dedo en la salsa sin recibir ninguna reprimenda por parte de mi padre, me enfurruño.

—¡Papá! —lo regaño.

—Ay, hija. Es que no me puedo negar a esta preciosidad —confiesa guiñándole un ojo—. Ha venido de princesa, ¿la has visto?

—Sí, ya me he dado cuenta —farfullo cruzándome de brazos.

Sé que mi actitud puede parecer un tanto infantil, pero por la salsa de mi padre haría cualquier cosa.

—Hija, eres más exagerada. En lugar de enfurruñarte y que te salgan más arrugas, tendrías que buscarte un novio. Seguro que te mejoraría el cutis —suelta alzando las cejas.

—Mamá, ya tengo sexo. No necesito un novio para resplandecer.

—¡Joder! No necesito escuchar esas cosas —señala mi hermano, huyendo como un cobarde al patio.

De repente escucho el pitido que anuncia la llegada de un nuevo mensaje y, con manos temblorosas, miro la pantalla de mi móvil.

Gael:

Espero que esta noche hayas dormido tan mal como yo.

Al leer su mensaje, no puedo evitar sonreír levantando las sospechas de mi madre. Mientras pienso mi respuesta, subo las escaleras y me encierro en mi antigua habitación. Me tumbo en la cama como cuando era adolescente y le envío mi contestación.

Valeria:

¿Y por qué debería haber dormido mal?

Gael:

Porque es lo que me ha ocurrido a mí.

No he podido dejar de pensar en ti.

¡Mierda! ¿Y ahora qué se supone que le tengo que decir? ¡Ni muerta voy a admitir que no he podido pegar ojo en toda la noche pensando en lo bien que le quedaban esos vaqueros!

Valeria:

Siento decepcionarte,

he dormido igual que un bebé.

Gael:

Mentirosa. Estoy convencido de que no

has dejado de recordar nuestro «casi» beso.

¡Será capullo, engreído, creído…! «Sí, será todo lo que tú quieras, querida, pero está para comérselo y a ti te pone muy caliente». ¡Puta conciencia!

Valeria:

Esto no está bien.

Deberíamos cortarlo ya.

Gael:

Dime que no deseas esto tanto como y

te dejo tranquila.

Me quedo paralizada durante unos minutos, sin saber qué contestar. ¿Deseo esto? ¡Pues claro! Tendría que estar muerta si no deseara que un dios griego se fijara en alguien como yo.

Gael:

Tu silencio te delata.

Cierro los ojos y pataleo eufórica mientras suelto grititos como si hubiera vuelto a mis quince años.

—Cariño, ¿estás bien? —pregunta mi madre entrando en la habitación.

—Sí. Es que Mel me acaba de enviar un mensaje.

—No me chupo el dedo, cielo. Aunque las madres nos hagamos las tontas la mayoría de las veces, eso no significa que no sepamos que algo les está pasando a nuestros hijos.

—Mamá, yo…

—No hace falta que me lo cuentes si no quieres. Solo quiero que sepas que, si en algún momento necesitas un consejo o simplemente hablar, aquí estaré.

—Gracias, mami. —La abrazo emocionada.

Todavía no estoy preparada para hablar de Gael, aun así, sé que llegará un día que necesitaré las sabias palabras de mi madre.
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Tomo un sorbo de mi café mientras disfruto del paisaje que veo desde mi casa. Vivo en las afueras y, aunque cuando vi esta mansión me pareció demasiado grande para mí solo, la compré por las preciosas vistas.

Desde el viernes he estado en una nube y, por culpa de cierta morena, no he podido quitarme la sonrisa de la cara. Me he sentido como un jodido adolescente, esperando ansioso sus mensajes. Cada vez que escuchaba el sonido de mi móvil y leía sus mordaces contestaciones, algo dentro de mí se removía. Por su culpa, he tenido que darme tantas duchas frías para bajar el calentón, que se me han quedado los huevos como pasas.

No sé lo que sucederá entre nosotros, pero tengo que admitir que esta incertidumbre hace que todo resulte más emocionante. Quizás ese sea el motivo de que me muera de ganas por volverla a ver. Decidido, dejo la taza de mi café en el fregadero y pongo rumbo a Velox.

En cuanto apago el motor de mi coche, cierro los ojos tratando de calmar mis nervios. ¡Joder! ¿Por qué estoy tan agitado? Cualquiera diría que soy un novato. Limpio el sudor de mis manos en los pantalones y, armándome de valor, salgo del vehículo.

Una vez dentro del ascensor, cuento los segundos que faltan para volver a verla y, justo en el instante en el que el aparato se detiene, salgo y camino ansioso por los pasillos en busca de esa morena que me está volviendo loco. Escucho ruido a lo lejos y decido seguirlo pensando que pueda ser ella. Llego hasta la sala de fotocopiadoras y la encuentro de espaldas, meneando las caderas.

—Si sigues moviéndote así cometeré una locura.

—¡Joder, qué susto! —grita dándose la vuelta.

—Si te quitaras los auriculares no te llevarías estos sustos —la regaño.

—Si no te acercaras como si fueras un criminal, no me asustaría —se queja cruzándose de brazos.

—A ver si ahora voy a tener que anunciar mi llegada para que no te asustes.

Los dos nos quedamos en silencio, a un palmo de distancia, mirándonos con la respiración agitada.

—Al final tendré que ponerte un cascabel —se queja.

—Ah, ¿sí? ¿Y dónde tienes pensado ponérmelo? —murmuro encerrándola con mi cuerpo.

—No lo sé, tengo que pensarlo —dice la muy descarada todavía con la respiración entrecortada.

—Puedo darte algunas ideas —insisto juguetón.

Con delicadeza, tomo un mechón de su pelo y, después de enroscarlo en mi dedo durante unos segundos, lo coloco detrás de su oreja dejando al descubierto su precioso rostro.

—¿Sabes? Por tu culpa he estado todo el fin de semana pendiente del teléfono.

—¿Tan aburrido estabas? No me puedo creer que no hayas tenido a nadie con quien divertirte.

—Es que resulta que la persona con la que me quería divertir me ha dado largas.

—Pobrecito —se burla de mí haciendo un puchero exagerado.

—Eres mala —la acuso sonriendo de medio lado—. ¿Y tú no hay nadie especial en tu vida con el que te diviertas? —pregunto haciendo relación al hombre que le vino a buscar con la niña.

—Si tuviera a alguien especial, no estaría aquí contigo, ¿no crees?

La muy bruja se muerde el labio haciendo que sienta un tirón en la entrepierna. Vuelvo a pegarme a ella para que sienta lo duro que estoy y, con una lentitud dolorosa, la beso en los labios. La saboreo despacio, como si fuese un exquisito manjar que deseo paladear para captar sus matices.

—Eres deliciosa —confieso cuando consigo separarme.

Sin poder resistirme, acaricio su cara y llevo mis manos a su nuca para profundizar el beso. Su gemido de sorpresa al notar mi lengua en su boca hace que me ponga duro como una piedra.

—Espera… —pide casi sin respiración—. No deberíamos…

—Tarde —indico volviéndola a besar con ganas.

¡Maldita sea! Había esperado tanto tiempo este momento que pensé que, cuando ocurriera, conseguiría sacármela de la cabeza. Pero acabo de descubrir que Valeria es diferente a las demás y su huella dejará una marca imborrable.

Estoy perdido. Su jodido sabor es adictivo y sé que, a partir de ahora, no podré pensar en otra cosa más que en volverla a besar.
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Sentir sus labios devorándome con fervor hace que me estremezca y que la piel se me erice. Gael se pega a mi cuerpo como si quisiera que nos fusionáramos en uno solo y su delicioso aroma llega hasta mis fosas nasales, consiguiendo que entre en un estado de hipnosis del cual no me quiero despertar.

Un calor sofocante me invade de repente y siento la necesidad de arrancarme la ropa para apagar este fuego que ha conseguido encender con un simple beso.

—Gael… —me quejo contra su boca—. Tenemos que parar.

—No puedo… —se queja continuando con su beso abrasador.

—Podrían pillarnos…

—Tranquila, soy tu jefe. Yo me encargo de que no te despidan —bromea dedicándome una sonrisa canalla.

—No me hace ni puta gracia —me separo de un empujón.

—Valeria, es broma —se disculpa.

—¿Sabes lo que ocurrirá si se corre la voz de que te he besado?

—Ilumíname —dice colocando sus manos en mi cintura.

—Nadie dudará de ti ni pensará que eres un golfo oportunista.

—¡Venga ya! Nadie opinará eso de ti, tus compañeros te adoran.

—Adoran más un buen chisme, créeme —aseguro poniendo los ojos en blanco.

—Está bien, si lo que te preocupa es que se enteren, lo mantendremos en secreto.

—Lo mejor sería que nos olvidáramos de lo que acaba de ocurrir.

—Yo ya no puedo fingir más —murmura contra mis labios.

Gael hunde sus dedos en mi pelo y me acerca a su hambrienta boca. Su beso es el encargado de recordarme que yo tampoco seré capaz de mantener mis manos alejadas de este monumento.

Desesperada, meto mis manos dentro de su americana y acaricio su espalda, clavándole las uñas mientras sus dientes atrapan mi labio.

—Joder… —gime sobre mi boca—. Me vuelves loco.

El sonido de una puerta hace que nos separemos de un salto, pero a diferencia de la vez que nos dimos el casi-beso, ahora lo hacemos con una sonrisa cómplice. Cuando lo veo recolocar su erección para que no se den cuenta de lo que estábamos haciendo, tengo que reprimir una carcajada.

—Bruja —me regaña guiñándome un ojo.

Mientras salgo corriendo para huir de él, cierro los ojos y me acaricio los labios. ¡Joder! Mi jefe besa de muerte y, después de probarlo, dudo que pueda mantenerme alejada. Estoy perdida.

Me encierro en mi oficina y, aunque estoy deseando que irrumpa en ella para continuar con lo que estábamos haciendo, rezo para que no lo haga. Estoy convencida de que, si me vuelvo a quedar a solas con él, no podré contenerme. Lo último que necesito es que alguien nos pille haciéndolo como conejos en horas de trabajo.

A pesar de que trato de mantener mi mente ocupada, no puedo evitar recordar sus labios. Si con un simple beso ha conseguido ponerme tan caliente, no sé lo que pasará cuando estemos desnudos en una cama. Porque sí, ya he aceptado que, tarde o temprano, eso sucederá, y no pienso volver a negar lo evidente.

—Buenos días, chocho —me saluda mi mejor amiga ofreciéndome mi café mañanero—. ¿Estás bien? Te veo muy acalorada.

—Joder, ¡qué susto! ¿Has probado a tocar antes de entrar? —la regaño.

—Madre mía, estás peor de lo que me pensaba —murmura acercando su mano a mi frente.

—¡Quita loca! —exclamo apartándola de un manotazo igual que a una mosca cojonera.

—He tocado la puerta y, al ver que no contestabas, he asomado mi linda cabecita y te he llamado un millón de veces, y tú, desde los mundos de Yupi, no me has escuchado.

—Lo siento, estaba tan concentrada en estos informes que no me he dado cuenta.

—Claro, informes —comenta asomándose a la pantalla de mi ordenador—. Muy interesantes.

Por primera vez, presto verdadera atención a la pantalla, y me doy cuenta de que tengo un documento en blanco. ¡Pillada!

—Es que lo acabo de abrir —me defiendo.

—Valeria Arenas, ya me puedes ir contando qué es lo que te ocurre o te juro que llamo a tu madre y, entre las dos, te hacemos un tercer grado —asegura, cruzándose de brazos.

—¡Está bien! Pero deja a mi madre al margen de esto.

—Te lo juro por Snoopy y por las bragas de Mafalda —promete cruzando los dedos y besándolos—. Venga, amore, empieza a cantar o tendré que torturarte.

—Ver tantas series de mafiosos no te está sentando bien.

—¡Que hables! —me ordena.

—¡Vale, vale! Gael y yo…

—¡¿No me digas que te lo has tirado?!

—¡No!

—Qué sosa eres…

—Todavía —la interrumpo.

—¡Espera! ¿Has dicho todavía?

—Sí.

—¡Joder! Ya era hora, churri.

—Estoy harta de negar lo que siento por él.

—Si no te lo has tirado, ¿qué es lo que me ibas a contar?

—Nos hemos besado —confieso.

—Por favor, dime que besa bien o se me caerá un mito —exagera de forma dramática llevándose la mano a la frente.

—Demasiado bien —admito cerrando los ojos—. Te juro que, si no nos hubieran interrumpido, me lo hubiera tirado allí mismo.

—¡Te dije que nuestro jefe paquetoni apuntaba maneras! —explica haciendo un movimiento obsceno con la pelvis—. Me muero de ganas de saber si también sabe manejar semejante mortero.

—Y yo —señalo babeando.

—¿Y qué vas a hacer?

—No tengo ni idea. Acabo de atrincherarme en mi oficina porque sé que, si me lo encuentro, me lanzaré a su yugular.

—Eres una cobarde —masculla señalándome.

—¿Y qué quieres que haga? ¿Que vaya a su despacho y le coma la boca?

—¡Por ejemplo!

—¡Pues vale! —exclamo poniéndome en pie y saliendo de mi oficina dando grandes zancadas.

Golpeo su puerta con decisión y, sin esperar respuesta, entro igual que un vendaval.

—Valeria —murmura sorprendido mientras se levanta de la silla—. ¿Va todo bien?

Sin pronunciar una palabra rodeo su mesa y me abalanzo contra su boca, como si estuviera hambrienta y él fuera el único bocado disponible. En un primer momento, Gael se queda inmóvil al no esperar mi reacción, pero inmediatamente después envuelve mi cintura, atrayéndome hacia él.

Por un instante olvidamos donde nos encontramos y comenzamos a acariciarnos, volviéndonos más atrevidos con cada roce. Un gemido sale de mi garganta al sentir el tacto de su mano ascendiendo por mi cintura, dejando un rastro de puro fuego. En respuesta, entrelazo mis dedos entre sus mechones de pelo y, fuera de control, tiro con fuerza.

—Joder, preciosa. Me vuelves loco —susurra contra mi boca.

—No hables —le ordeno.

Al escucharme, sus ojos se oscurecen de excitación. Sin pensárselo, coloca sus manos en mi culo y, con un solo movimiento, me levanta del suelo haciendo que rodee sus caderas con mis piernas. En esta posición puedo sentir su imponente erección entre mis muslos y Gael, al darse cuenta de ese detalle, me mira con picardía y sonríe de medio lado mientras presiona para provocarme. Un gemido sale de mi boca en cuanto siento la presión de su dureza en mi centro.

Este hombre consigue que me derrita y que olvide lo que hay a mi alrededor. Vuelvo a devorar su boca con desesperación y, por sus gemidos, sé que él está igual de frustrado que yo.

—Creo… que… deberíamos… —balbuceo.

—Hablas demasiado —expresa separándose por un momento de mis labios.

Un sonido al otro lado de la puerta hace que me baje de un salto y que me separe de él para recolocarme la camisa y que no nos pillen infraganti.

—Ni se te ocurra huir de mí —me advierte, mirándome con deseo.

—Tengo que irme, podrían pillarnos.

Coloco mi mano en el pomo de la puerta, pero antes de que la abra, Gael se pega a mi espalda y mordisquea mi cuello provocando miles de escalofríos en mi cuerpo. Cierro los ojos maldiciendo mi suerte y deseando estar en otro lugar para poder dar rienda suelta a mis deseos más primarios.

—Tú y yo —susurra con voz ronca— en una cama a la salida del trabajo.

Asiento como un autómata, incapaz de pronunciar una sola palabra por culpa de mi estado de excitación. Abro la puerta y me dirijo a toda prisa hacia mi despacho, evitando a toda costa cruzarme con alguien que pudiera sospechar al ver mis labios hinchados.

En cuanto me dejo caer en la silla, cierro los ojos y acaricio mi boca con una sonrisa traviesa. ¡Joder con el jefe! Solo de pensar lo que será capaz de hacer cuando estemos a solas, me hace cruzar las piernas en un intento desesperado de encontrar un poco de alivio.

Doy un salto, asustada, al escuchar el teléfono de mi mesa.

—¿Diga? —pregunto con la voz aguda.

—Besa bien nuestro jefe, ¿eh?

—Joder, Mel —me quejo al darme cuenta de que es mi amiga.

—Y por lo que veo, ha hecho algo más que meterte la lengua hasta la campanilla. ¿Me equivoco?

—¿Me estás espiando? —suelto mirando a los lados por si hubiera colocado una cámara oculta en algún lugar.

—No hace falta, tu voz entrecortada me dice que estás más caliente que el palo de un churrero.

—¡Eres más burra!

—Más salida que el pico de una mesa… —continúa.

—¡Vale, ya te he entendido! ¡Sí, lo admito! Gael me ha dejado tan caliente que estoy por arrancarme la ropa y apagar el fuego que ha encendido.

—Joder, me has puesto cachonda hasta a mí. Voy a ver si encuentro a Teo por aquí —dice la muy loca, colgando la llamada.

¿Y ahora qué hago yo con este calentón? Mas vale que me ponga a trabajar y que me concentre en otra cosa que no sea en sus labios y el tacto de sus manos.

El teléfono vuelve a sonar, sacándome de mis pensamientos y suponiendo que se trata de la loca de mi amiga, la que disfruta mortificándome, contesto de malas maneras.

—¡Déjame tranquila! Bastante tengo con intentar terminar el día sin salir ardiendo por ese jodido beso.

—No me quito de la cabeza tu sabor —susurra Gael, poniéndome la piel de gallina.

—Gael…

—Me alegra saber que tú estás tan mal como yo. Me has dejado empalmado y caliente, y solo puedo pensar en tenerte desnuda.

—Joder…

—Exacto, y joderte sin que nadie nos interrumpa.

—Por favor, no sigas —suplico soltando un gemido.

—Está bien, pero recuerda, cuando salgamos de aquí, eres mía.

¡Me cago en mi jefe y en sus besos abrasadores! Este hombre me va a volver completamente loca. Miro el reloj y, al ver que todavía quedan demasiadas horas para que llegue ese momento, gimoteo ansiosa.
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Cuelgo el teléfono y resoplo nervioso sin comprender qué es lo que me está ocurriendo con esta mujer. A mi edad, he tenido muchas aventuras, amantes y líos de lo más tórridos. Pero nunca me había sentido de esta forma. Cuando estoy cerca de ella, mi cuerpo arde por tocarla y pierdo toda capacidad de pensar. ¡Joder, si me la hubiera follado en mi mesa, sin importarme quién pudiera aparecer!

Aunque en el fondo tengo miedo de a dónde me pueda llevar esta situación, pienso llegar hasta el final. Después de probar sus deliciosos labios y descubrir el tacto de su piel, me resulta imposible mantenerme alejado de ella.

—¡A la mierda! Que sea lo que tenga que ser —exclamo pasando una mano por mi pelo.

—¿Qué es lo que tiene que ser? —pregunta mi amigo sobresaltándome.

—¡Joder, Teo! ¿Cuánto tiempo llevas espiándome?

—El necesario para darme cuenta de que estás soñando despierto.

—¿Qué dices? Solo estaba pensando en unos documentos que tengo que entregar.

—Pues esos documentos deben tener unas curvas de escándalo —suelta el muy cabrón levantando las cejas.

—No sé de qué me hablas —disimulo para quitármelo de encima.

—Venga, tío. Te invito a comer y me cuentas tus problemas amorosos.

—¡Yo no tengo problemas!

—Que sí, que sí. —Me da la razón mientras me obliga a levantarme y a seguirlo.

Al salir de mi despacho, nos encontramos con Valeria, y tan pronto como nuestras miradas se cruzan, una tonta sonrisa aparece en nuestros rostros sin que podamos evitarlo.

—Bonitos documentos —le dice el mamonazo burlándose de mí.

—¿Perdona? —pregunta ella confundida.

—Decía que vamos a comer y volvemos en un momento.

—Ah, claro. No hay problema.

En cuanto estamos en la calle, lejos de ojos curiosos, le suelto una colleja al capullo de mi amigo.

—¡Ay! —se queja acariciando la zona—. ¿Por qué me has pegado?

—¿Tienes dos carreras y todavía no sabes cuál es el motivo?

—¡Está bien! —se rinde alzando las manos—. Os he visto a los dos, babeando el uno por el otro y no lo he podido resistir, tío.

—¡No digas tonterías!

—Si solo faltaba que os salieran corazoncitos por los ojos como en los dibujos animados —se carcajea el muy cabrón.

—Tira antes de que se me acabe la paciencia y te parta la cara de un puñetazo —lo amenazo.
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Una vez que llegamos al restaurante y pedimos la comida, mi amigo se me queda mirando fijamente, con los brazos cruzados.

—¿Y bien? —termina preguntando.

—Y bien, ¿qué? —me hago el tonto.

—Gael, nos conocemos desde hace muchos años y nunca te había visto así.

—¡Y dale! No entiendo por qué sigues con lo mismo.

—Escúchame bien, puedo parecer una persona que no se toma las cosas en serio, pero sabes que puedes confiar en mí. Que me haga el tonto no significa que lo sea —dice muy serio.

Lo miro a los ojos y, al ver dolor en ellos, suspiro y decido sincerarme con él. Teo tiene razón y no es justo que le oculte a mi mejor amigo lo que me está ocurriendo.

—Está bien —concedo—. Júrame que esto no saldrá de aquí.

—Te lo prometo por el bigote de Mario Bross.

—Teo… —lo advierto.

—¡Que sí, pesado! Era una broma —señala poniendo los ojos en blanco.

—He besado a Valeria —confieso nervioso.

—¡Eureka! —exclama alzando las manos como si fuera el mismísimo Arquímedes.

—¿No deberías estar enfadado? Se supone que ella te gustaba —relato sospechando de él.

—Sí, umm, ¡cómo te atreves! ¡Eres un maldito usurpador de churris! ¡Te reto al amanecer!

—¡Déjate de gilipolleces! —lo regaño.

—Tío, quedé con Valeria para que te dieras cuenta de lo mucho que te gustaba y por lo que veo, ha funcionado —se felicita él mismo, dándose palmaditas en la espalda—. De nada.

—He dicho que la he besado, no que me guste.

—¿Otra vez insultando mi inteligencia? —cuestiona entrecerrando los ojos.

—¡Vale! ¡Está bien, lo admito! Valeria me pone muy cachondo y…

—¿Y?

—¡Me gusta mucho! ¿Contento?

—¿De que mi amigo se haya vuelto loco por una mujer que tiene el carácter de una valkiria? ¡Por supuesto!

—Mira que te gusta tocarme los huevos —me quejo.

—Ya te gustaría a ti que te los tocara… ¡Bueno, te gustaría más que fuera Valeria quien lo hiciera!

—Teo…

—Está bien, ya paro —accede—. Pero a cambio me tienes que contar con pelos y señales lo que ha ocurrido con la morena.

Lo miro durante unos segundos pensando en mis opciones. Podría continuar haciéndome el loco y ahorrarme el bochorno cuando sepa lo que siento, sin embargo, en cuanto soy consciente de que no tengo escapatoria, decido contárselo todo.
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Por más que he intentado que el minutero del reloj fuera más rápido, el maldito parecía que cada vez iba más despacio.

—¿Se te ha pasado ya el calentón? —pregunta mi amiga asomando la cabeza por la puerta.

—Déjame en paz.

—Veo que tu falta de orgasmos ha hecho que tengas un humor de perros —espeta acercándose a mí, mirándome con lástima.

—Estoy que me subo por las paredes —digo entre dientes, desesperada.

—Lo sé, amore —me consuela acariciándome la cabeza como si fuera un perrito abandonado—. Llevas tanto tiempo sin un buen polvo que al final se te ha enquistado.

—¡Quita! —exclamo mientras la empujo.

—Ay, hija. Eres más arisca —se queja—. Espero que esta noche Gael te empotre contra la primera superficie que encuentre y te relaje los chacras a base de polvos mágicos.

Cojo lo primero que pillo y lo lanzo con la intención de darle, pero maldigo al ver que mi amiga ha huido y el proyectil ha salido por la puerta sin que mi improvisada munición le roce siquiera.

—¿Así pretendes captar mi atención? —pregunta el responsable de mis sueños húmedos, entrando en la oficina con mi agenda en su mano—. Si querías que viniera, solo tenías que decírmelo.

—Muy gracioso —apunto haciéndole una mueca—. Ese proyectil iba dirigido a Mel.

—¿Qué ha hecho para que quieras matarla? —indaga divertido, alzando una ceja.

—No quieras saberlo —menciono poniendo los ojos en blanco.

—Ya veo. Parece que Teo y ella se han puesto de acuerdo.

—Es posible.

—Está claro que, hasta que no nos acostemos, no van a dejarnos tranquilos —señala acercándose lentamente.

—¡Alto ahí! —ordeno alzando mi mano.

—Creo que deberíamos hacerles caso —murmura sonriendo de medio lado.

—Gael, no des un paso más.

—¿Tienes miedo de lo que quiero hacer contigo o de no poder contenerte si me acerco?

—¿Y si ambas respuestas fueran correctas? —balbuceo.

—Joder, qué ganas te tengo, morena —suelta cerrando los ojos—. Me voy antes de cometer una locura.

En cuanto Gael sale de mi oficina dejando su delicioso aroma, cierro los ojos y aprieto mis muslos. Mel tiene razón, al final se me ha enquistado.
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Estoy de los putos nervios. Falta muy poco para que termine nuestra jornada y mi cuerpo hace rato que tiembla de anticipación.

—Val…

—¡¿Qué?!

—Madre mía, cuánta falta te hace ese polvo —murmura Mel poniendo los ojos en blanco—. Si el jefe esta noche no te da lo tuyo, pilla la baja antes de que ese deseo se vuelva más ponzoñoso.

—¿Qué coño quieres?

—Solo venía a informarte de que es la hora de cerrar —susurra mientras me guiña un ojo.

Miro la hora sorprendida y, al ver que mi amiga tiene razón, retiro mi silla con más fuerza de lo normal y recojo mis cosas en un tiempo récord.

—Pues sí que tienes ganas, sí.

—¡Melanie! —grito mientras me coloco el bolso.

—Vale, vale. Me marcho antes de que tus feromonas me vuelvan una ninfómana sin control. Más de lo normal, quiero decir.

—¡Largo!

Su risita cantarina que, en otro momento, me hubiera divertido, en este preciso instante consigue ponerme de los nervios. Salgo de mi despacho a toda prisa y, me detengo al encontrármelo de frente, sonriéndome como si fuera un gato que está a punto de comerse al ratón.

—¿Ansiosa?

—Más quisieras.

—No me mientas. Veo en tus ojos la misma necesidad que en los míos —murmura acercándose.

—No, aquí no —le advierto.

—Está bien, vámonos antes de que te arranque la ropa aquí mismo.

Doy media vuelta y voy hacia la salida con Gael pisándome los talones. Me alegra saber que él está tan ansioso como yo.

—¡Gael! —Escucho que alguien lo llama.

—¿Y ahora qué? —masculla entre dientes, haciendo que suelte una risita por su impaciencia.

—Necesito tu ayuda —dice la idiota de Rebeca, mirándome con asco.

—Mañana hablamos. Tengo algo urgente que hacer hoy —informa guiñándome un ojo con disimulo.

—¡Espera! —exclama la Coñete al ver que Gael se marcha—. Es muy urgente.

Sonrío al ver la mirada que le dedica, ya que sin duda podría fundir un glaciar entero. Sé que tiene las mismas ganas que yo de salir huyendo para dar rienda suelta a nuestra pasión, pero lo primero es el trabajo.

—Hasta mañana, Gael —me despido.

Sin esperar su respuesta, me doy la vuelta y salgo huyendo, evitando mirarlo a los ojos. No quiero que vea lo decepcionada que me siento, porque en el fondo no tiene la culpa. Además, si me quedara, estoy convencida de que le rogaría que se olvidara de Rebeca y me besara hasta el amanecer.

—¿Dónde está tu empotrador? —pregunta Mel sorprendiéndome en cuanto llego al parking.

—¡Joder, chocho! Un día me vas a matar de un susto.

—¿Se ha dejado los preservativos?

—Más quisiera —admito poniendo los ojos en blanco—. Parece ser que ha salido una urgencia de última hora y Rebeca lo tiene retenido.

—Ya, una urgencia. ¡Qué ganas tengo de arrancarle a la Coñete esos pelos de rata que tiene! —exclama cerrando los ojos con rabia—. ¿Te ha dicho que lo esperes?

—No. Cuando ella ha aparecido me he largado.

—¡Valeria!

—¿Qué? No pienso esperarlo como si fuera una gata en celo. Si el destino no quiere que hoy moje, no lo haré.

—Si mojada ya llevas todo el día —señala ella poniendo los ojos en blanco.

—¡Cerda!

—¡Cobarde!

—Basta ya, no tengo ganas de discutir.

—Claro, porque tú lo que quieres es que el jefe te entierre su churro…

—¡Mel!

—Está bien. Venga, vamos a picotear algo y a tomar una copa.

—Hoy es lunes —apunto por si no se hubiera dado cuenta.

—¿Y? Los lunes son los nuevos viernes.

—Venga, loca, vámonos antes de que me arrepienta —acepto sabiendo que no tengo nada que hacer contra ella.

Después de cenar algo rápido, nos vamos a un bar para alcoholizarnos. Porque, hoy más que nunca, necesito adormecer este calentón que tengo encima.

Con un par de copas en el cuerpo, salimos a la pista a bailar. Varios moscones se acercan en cuanto ven a dos mujeres solas, meneando sus caderas como si fueran dos gatas en celo y tenemos que espantarlos para que nos dejen tranquilas. En otro momento jugaríamos un rato con ellos y quizás algún agraciado tendría la suerte de que pasáramos la noche con él, pero hoy solo puedo pensar en Gael. Mi amiga, que se da cuenta de mi estado de ánimo, se solidariza conmigo y decide que esta noche es solo para nosotras.

Horas después, llevamos tal cogorza que decidimos llamar a un taxi. Me bajo del vehículo y le lanzo un beso a Mel, que, al igual que yo, está muy perjudicada. Aunque lo estábamos pasando genial, decidimos retirarnos temprano porque al día siguiente teníamos que madrugar.

Entro a mi minúsculo piso y, después de saludar a Homer y decirle que hoy tampoco ha habido empotramiento, me meto en la ducha para que se me pase la borrachera.

Me pongo el pijama y me meto en la cama, sintiendo que todo me da vueltas. Desbloqueo mi teléfono para poner la alarma y, sorprendida, veo que tengo dos mensajes y varias llamadas perdidas de Gael.

Gael:

¿Dónde estás? He tardado solo cinco

minutos y ya te habías ido.

Gael:

Cógeme el puto teléfono, Valeria.

Sorprendida, veo que todavía sigue en línea y suelto una maldición cuando mi teléfono comienza a sonar, mostrando su nombre en el centro de la pantalla. Por un instante pienso en no responder, pero no quiero que crea que soy una niña pequeña.

—¿Diga? —contesto alargando la última letra.

—¿Dónde te has metido?

—He ido a tomar algo con Mel y ahora estoy en casa.

—De puta madre —masculla—. ¿Me estás diciendo que, mientras yo te estaba buscando enloquecido, tú te estabas emborrachando con tu amiga?

—¡Eh! ¡Alto ahí! Yo a ti no tengo que darte explicaciones de lo que hago en mi vida, ¿entiendes? Soy mayorcita para hacer lo que me dé la puta gana.

—¿De verdad? Si fueras mayorcita no hubieras salido huyendo.

¡Touché! Tiene razón. Me quedo en silencio prestando atención a su respiración acelerada sin saber qué decir.

—Lo siento. Tienes razón —admito.

—¿De qué tienes miedo, Valeria?

—No lo sé, y me pone muy nerviosa sentirme así.

—No te entiendo —indica confundido.

—Joder… —susurro—. Cada vez que estoy cerca de ti, me siento tan excitada que tengo la sensación de perder el control, y eso me acojona.

—Si te sirve de consuelo, yo me siento igual.

—¿De verdad? —pregunto animada.

—Sí. Suelo ser un obseso del control, aunque contigo mi equilibrio se va a tomar por culo.

—Lo siento, supongo.

—No me tienes que pedir disculpas porque es una sensación que extrañamente me hace sentir vivo y desear cosas que, hasta ahora, no había hecho.

—¿Como qué? —indago curiosa.

—Creo que no es el momento de hablar de esto.

—Está bien —acepto decepcionada.

—Tranquila, estoy seguro de que pronto tendremos esta conversación —expone suspirando—. Quiero que sepas que ninguna mujer ha conseguido llevarme al límite como tú. Por tu culpa vivo en un empalme continuo y no puedo pensar en otra cosa que no sea desnudarte y explotar contigo.

—A mí me pasa igual —admito soltando un gemido.

—Me alegra saberlo. Tenemos que solucionar nuestro calentamiento o no sé lo que seré capaz de hacer, Valeria. Llevo tantos días aguantándome que tengo la impresión de que, cuando te vea mañana, no me podré controlar.

—Ya sabes que entro a trabajar muy temprano —le insinúo.

—Joder, vas a volverme loco.

—Hasta mañana, Gael.

Más caliente que la plancha de un restaurante en hora punta, cuelgo la llamada con intención de dormir, pero por su culpa sé que no pegaré ojo en toda la noche. ¡Maldita sea!
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—¡Será bruja! —exclamé soltando una carcajada.

Por cosas así, sé que esta mujer será mi perdición. No soy un creído, sin embargo, estoy acostumbrado a que las féminas quieran llamar mi atención y que sean ellas las que traten de conquistarme.

Con Valeria todo es diferente. Aunque me consta que también se siente atraída por mí, desde el principio se negaba a dejarse llevar y, descubrir que con ella mis técnicas de seducción no funcionan, me tiene más duro que una piedra.

Después de que mi pequeña bruja me dejara con un calentón de tres pares de narices, me metí en la ducha y, a pesar de que no sirvió para mucho, me masturbé pensando en su cuerpo.

Cuando el sonido del despertador ha sonado esta mañana, he estado a punto de reventarlo contra la pared. Sí, soy de los pocos que utiliza despertador y no la alarma del móvil. Sé que, en pleno siglo veintiuno, puede parecer extraño, pero en el fondo soy un poco clásico. En el momento en el que llega a mi mente la última conversación que tuvimos ayer, mi malhumor desaparece y sonrío como si fuera un lobo a punto de cazar a su gacela.

Desayuno algo rápido y, en cuanto me visto y salgo por la puerta, mi teléfono empieza a sonar.

—¿Qué quieres, Teo? Tengo prisa.

—Necesito verte ahora mismo.

—Eso es imposible, tengo algo importante que hacer a primera hora.

—No creo que sea más importante que hablar con el comandante.

—¡Pues encárgate tú! —exclamo nervioso.

—Gael, nos han robado. Mientras transportaban el coche de uno de nuestros clientes, alguien abrió el camión y lo sacó de su interior sin que los de seguridad se dieran cuenta.

—¡Joder!

—¿Qué coño te pasa? Siempre quieres llevar el control de estas cosas y no entiendo por qué hoy te importa una mierda.

—No te consiento que insinúes que no me preocupo por mi empresa.

—Yo no he dicho eso…

—Salgo para allí —le informo colgando la llamada.

¡Me cago en la puta! Si no fuera porque no creo en esas cosas, pensaría que el destino se está encargando de ponernos obstáculos para que Valeria y yo no nos acostemos.

Subo a mi coche furioso y conduzco hasta comisaría. De camino, pienso en las palabras de mi mejor amigo y, aunque me jodan, tiene razón. ¿Desde cuándo me importa más echar un polvo que llevar el control de mi empresa? Mi subconsciente me contesta rápido: «Desde que Valeria apareció en tu vida». Y por más que quisiera que fuera un error, tengo que admitir que mi forma de disfrutar la vida ha cambiado desde que la conocí.
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A media mañana, después de hablar con la policía y con nuestro cliente, voy a la empresa deseando ver a mi pequeña bruja.

Entro ignorando a los empleados que me saludan al pasar con un objetivo en mente y cuando estoy llegando a mi despacho, me emociono como un puto adolescente al ver a lo lejos a la culpable de mi insomnio.

—Buenos días, Valeria —la saludo dedicándole una de mis mejores sonrisas.

—Buenos días —escupe enfadada, sin mirarme.

¿Por qué está cabreada? Y lo que es peor, ¿por qué me pone tan cachondo su mala leche? Debo haberme vuelto un poco sadomasoquista, tiene que ser eso.

—Espera —digo agarrándola por el brazo al ver su intención de salir huyendo.

—¿Qué quieres? Tengo mucha faena —informa mirando al suelo.

—¿Estás bien? —pregunto preocupado.

—De maravilla, ¿no me ves? —contesta mirándome por primera vez.

Ver la decepción en sus preciosos ojos marrones me confirma cuánto la he cagado. Hasta este preciso momento no me doy cuenta de que debería haberle enviado un mensaje explicándole los motivos por los que no podía venir a primera hora.

Bloqueado, la veo darse media vuelta y entrar en su oficina, dejándome completamente desconcertado y muy caliente. Entro a mi despacho, dejo mi americana en el respaldo de mi silla y marco su extensión.

—¿Diga?

—Ven a mi despacho. Ahora —le ordeno antes de colgar.

Inquieto, paseo de un lado a otro esperando a que ella entre. Me aflojo un poco la corbata, agobiado, porque hoy me parece más apretada de lo normal. «Claro, lo que te aprieta es la corbata y no tus huevos, que se te han subido por culpa del miedo a perderla».

—¿Querías algo? —escupe mi pequeña guerrera.

—Pasa y cierra la puerta —le exijo sin darle más opciones.

En cuanto se gira y la cierra, me pego a su espalda, besando su cuello. Su gemido hace que sonría aliviado sabiendo que, a pesar de lo enfadada que está, mi cercanía sigue afectándola. ¡Que comience el juego!
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¡Jodidas hormonas! ¿Por qué me tienen que delatar? A pesar de que he intentado contenerme, sentir su duro cuerpo pegándose al mío, ha hecho que me estremezca de los pies a la cabeza.

Esta mañana, después de esperarlo con nervios en el estómago, descubrí que no iba a presentarse. Durante esa interminable hora, revisé mi teléfono más veces de las que quisiera admitir, con la esperanza de ver un mensaje suyo, pero cuando fueron llegando mis compañeros, tuve que disimular mi decepción y encerrarme en mi oficina con el rabo entre las piernas.

Sentí que se había burlado de mí, y por eso, al verlo llegar con esa sonrisa, entré en cólera. Entonces, si estoy tan enfadada, ¿por qué me deshago como si fuera mantequilla cada vez que siento el calor de su cuerpo?

De repente, Gael me gira y coloca un brazo a cada lado de mi cara, encerrándome en una cárcel que huele de maravilla. ¡No! No puedo permitir que me utilice y se ría de mí.

—¡Suéltame! —exclamo empujándolo.

—Lo siento, esta mañana me llamaron por un tema de vital importancia y me fue imposible venir a nuestra cita.

—¿Tan urgente era que no podías enviarme ni un mísero mensaje?

—Tienes razón, la he cagado. Perdóname, por favor —murmura arrepentido, acercándose despacio—. Al recibir la llamada y saber que no podría verte, me enfadé tanto que no pensé con claridad.

—Bueno, tampoco es que tengas que darme explicaciones. Nosotros no somos nada —admito al darme cuenta de que mi actitud ha sido excesiva.

—No digas eso —me reprende en voz baja—. No quiero que pienses que eres una más.

—¿No lo soy? —pregunto insegura.

—Jodidamente, no. Ya te dije que contigo es diferente. No te lo puedo explicar con palabras porque en realidad nunca he sentido algo así. Lo único que puedo decirte es que quiero seguir adelante y averiguar a dónde nos lleva esto. ¿Te apuntas?

Escucharlo hablar sobre sus sentimientos mientras introduce sus manos en mi pelo y me acaricia rítmicamente, hace que yo también desee seguir adelante y arriesgarme con él.

—Me apunto —admito sonriendo.

—Bienvenida al viaje. Es posible que encontremos turbulencias en esta travesía, pero prometo agarrarte con fuerza para que no te caigas —murmura contra mis labios.

Sus jodidos labios, devorando los míos, es una de las mejores sensaciones que he tenido nunca. Gael me abraza con fuerza y, entre sus brazos, pierdo la noción del tiempo.

—Te necesito —balbucea—. No puedo esperar más.

—Aquí no, Gael.

—Joder, tienes razón. ¿Lo ves? Por tu culpa pierdo la puta cabeza —gimotea haciéndome reír—. Hoy comemos juntos.

—Podrían vernos.

—Salimos por separado y quedamos en algún lugar. Por favor, necesito tenerte para mí solo —le suplico pegando mi erección a su cuerpo.

—Está bien —concedo sabiendo que yo también me muero por tenerlo entre mis brazos, sin restricciones.

—Y ahora vete o cometeré una locura —confiesa acariciándome la cara—. Cuando salgas este mediodía, gira la primera calle a la derecha y espérame allí.

—Está bien. Hasta luego —me despido dándole un último beso que me sabe a poco.

Salgo de su despacho flotando en una nube, deseando que el tiempo se acelere y sea ya mediodía.

—Vaya cara de enchochada que llevas. —Escucho la voz de mi amiga.

—Pues sí, para qué te lo voy a negar —admito.

—¿Ya te lo has tirado? —me interroga interesada.

—No, pero este mediodía comemos juntos —le cuento, haciendo énfasis en la palabra comer.

—¡Qué cabrona! ¡Quiero que me lo cuentes con pelos y señales! —exclama marchándose.
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Después de varias horas comprobando el maldito reloj, mi corazón me da un vuelco al ver que ya ha llegado la hora. Agarro mis cosas y salgo por la puerta como si me persiguiera el mismísimo diablo.

—¡Que vaya bien la comida! —grita a lo lejos mi amiga, guiñándome un ojo de forma exagerada.

Le tiro un beso y lo lanzo al aire agradeciéndole su apoyo y, sin perder tiempo, salgo a la calle y sigo las instrucciones de Gael.

Una vez que llego al lugar indicado, me detengo y lo busco con la mirada, pero al no encontrarlo, empiezo a ponerme nerviosa. ¿Volverá a darme plantón? El sonido de un claxon hace que me gire y, lo vea dentro de su coche, sonriéndome.

—¿Subes, preciosa? —pregunta poniendo morritos, como si fuera uno de esos actores de comedia romántica sobreactuados.

—¿A dónde vamos? —me intereso una vez que entro en el coche.

—A comer —contesta mezclándose entre el tráfico.

—Ah… —musito algo decepcionada.

Cuarenta y cinco minutos después, Gael reduce la velocidad y se desvía hacia un discreto edificio que parece un hotel. Confundida, observo que avanzamos por un largo pasillo, donde a ambos lados hay varias puertas de garajes privados. En ese instante, sin comprender a dónde nos dirigimos, me pregunto si realmente fue una buena idea irme con él.

—Tranquila, no te voy a comer, a no ser que tú quieras —suelta bromeando.

Trago saliva nerviosa sabiendo que, aunque lo dice para tranquilizarme, en realidad es a lo que hemos venido. Retuerzo mis sudorosas manos cuando el coche se detiene y Gael me mira sonriendo con comprensión.

—No tienes de qué preocuparte. No pasará nada que no quieras, ¿de acuerdo? —dice tratando de darme seguridad.

—Está bien.

¡Joder! Parezco una virgen aterrada que jamás ha probado varón. ¡Seré idiota! ¿Por qué me tengo que poner tan histérica si estoy deseando acostarme con él? «Porque este maromo te gusta de verdad y quieres que todo sea perfecto». Salgo del coche mandando callar a mi conciencia mientras nos dirigimos hacia un ascensor que parece de uso privado.

—Hotel Zouk —leo en voz alta un cartel anunciando su nombre.

—¿Has estado alguna vez? —indaga mientras entramos en el elevador.

—No lo conocía —menciono intentando hacer memoria.

—Es un alojamiento especial que ofrece una atmósfera íntima y romántica para parejas.

—Ya veo, un picadero en toda regla —lo acuso—. Supongo que es donde traes a tus conquistas.

—Pues no, listilla —señala arrinconándome contra el habitáculo—. Es la primera vez que vengo, pero pensé que necesitábamos un lugar discreto.

No tengo tiempo de pensar si me tranquiliza el hecho de que nunca haya traído a nadie aquí o si, por el contrario, me molesta que insista en que nuestro encuentro sea tan clandestino. Comprendo que quiera mantener en secreto lo que sea que tenemos dentro del entorno laboral, porque yo soy la primera interesada en hacerlo. Sin embargo, no sé si esa discreción pretende llevarla también a nuestra vida en general.

Gael se pega a mi cuerpo y, al sentir sus labios besándome con desesperación, mis neuronas se funden perdiendo cualquier capacidad para pensar. Sus manos atrapan mi rostro mientras nuestras lenguas luchan en una encarnizada batalla.

El timbre que avisa de la llegada a nuestra planta es el encargado de hacernos volver a la realidad. Me quedo perpleja cuando, al abrirse las puertas, descubro que el ascensor nos ha dejado directamente dentro de la habitación.

Al entrar en la estancia, una atmósfera íntima y seductora me envuelve. Las luces tenues y cálidas acarician suavemente las paredes, creando sombras muy sensuales. A mi derecha, veo una gran mesa adornada con elegancia, repleta de suculentos manjares que esperan ser devorados. A continuación, puedo ver una cama grande y lujosa, vestida con sábanas de seda y, encima de esta, un gran espejo que incita a la seducción y al pecado.

—Ven, siéntate —me pide retirando la silla de la mesa como todo un caballero.

—Gracias —murmuro nerviosa.

—Espero que te guste lo que he pedido —indica algo inseguro.

Observo con atención la comida que hay encima de la mesa y, al ver algunos de mis platos favoritos, lo miro alzando una ceja.

—Por lo que veo has tenido ayuda —lo acuso sabiendo que mi mejor amiga ha tenido algo que ver en su elección.

—Pillado —admite guiñándome un ojo.

Saber que se ha tomado la molestia de averiguar mi comida favorita, hace que me emocione y me sienta especial.

Empezamos a comer en silencio mientras nos miramos un poco cohibidos. Me siento extraña al estar comiendo en una habitación de hotel con mi jefe y, por primera vez, no sé cómo actuar con él.

—Cuéntame algo de ti —pide interrumpiendo mis pensamientos.

—¿Qué quieres que te cuente? Estoy segura de que sabrás muchas cosas de mí por mi ficha laboral.

—Sí, pero yo quiero saber cosas que no aparezcan en un currículum.

—Está bien —acepto pensando en qué puedo decirle—. Me gusta ir al cine, escuchar música, leer un buen libro y pasar tiempo con mi ruidosa familia.

—¿Sois muchos?

—En realidad no. Están mis padres, mi hermano, su mujer y mi pizpireta sobrina, a la cual adoro.

—Por tu cara veo que estáis muy unidos.

—Sí, me suelen sacar de quicio, pero los quiero con locura. ¿Tú tienes hermanos?

—No, soy hijo único.

—Ya veo, eres el niño mimado, ¿eh? —bromeo.

—Sí —revela sonriendo—. Tengo que admitir que, aunque adoro a mis padres, siempre quise tener un hermano. De pequeño era muy introvertido y no me relacionaba demasiado con los demás niños. Supongo que ser el empollón de la clase no me daba mucha popularidad. Así que me centré en los estudios y me olvidé de hacer amigos.

—Lo siento.

—No lo sientas porque eso me permitió poner el foco en mi carrera y conseguir…

De repente, se queda en silencio interrumpiendo su frase y dejándome con una sensación agridulce. ¿Qué me estás ocultando, Gael?

Pasando por alto ese momento incómodo, continúo contando anécdotas de cuando éramos pequeños.

—¿Y le rapaste a tu hermano la cabeza al cero? —pregunta sorprendido.

—¡Por supuesto! ¿Qué querías que hiciera? Él le había hecho lo mismo a mi Barbie roquera y tenía que vengarme —contesto enfurruñada, cruzándome de brazos.

Él, al ver mi indignación por algo que pasó hace más de veinte años, empieza a reírse a carcajadas, haciendo que sonría hipnotizada por ese precioso sonido.

Una vez que terminamos de devorar los manjares que han traído, miro mi reloj y me sorprendo al ver que mi hora de comer ya ha terminado.

—¡Qué tarde es! —exclamo poniéndome en pie.

—Tranquila, me he encargado de todo.

—¿Qué has hecho? —pregunto desconfiada.

—He avisado de que esta tarde no volveremos a trabajar porque tenemos una reunión muy importante —me explica con una sonrisa lobuna.

—Ya veo, lo tienes todo planeado, ¿no?

—Casi todo —admite acercándose a mí—. ¿Te apetece una copa?

—Claro —acepto.

Gael se acerca al minibar y saca de su interior una botella de Jack Daniels. Mientras observo cómo introduce dos hielos en los vasos, no puedo evitar que algo dentro de mí se remueva al ver que recuerda lo que me gusta beber.

Con pasos felinos se acerca hacia donde me encuentro y me ofrece uno de los vasos. Sin dejar de mirarme a los ojos, entrechoca nuestras bebidas y, antes de llevársela a la boca, golpea el vaso contra la mesa.

—Quien no apoya… —empieza.

—No folla —contesto imitándolo.

Ambos damos un trago con lentitud, sin perder el contacto visual. Su escrutinio me hace sentir un ardor en el pecho que nada tiene que ver con la bebida que estoy tragando.

—Ven —susurra ofreciéndome su mano y llevándome al final de la habitación.

Sin pensármelo ni un segundo dejo la copa encima de la mesa, agarro su mano con firmeza y lo sigo hacia el interior de la habitación. Sorprendida, veo unos escalones que dan acceso a una puerta acristalada, a la cual no había prestado atención hasta este momento.

Intrigada, lo observo mientras descorre las cortinas y me quedo impresionada con lo que ven mis ojos. Si antes pensaba que esta habitación incitaba a pecar, ahora estoy totalmente convencida. ¡Joder! ¿Eso es una piscina?
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Ver su cara de sorpresa hace que comer con dolor de huevos haya valido la pena. Porque, aunque he tratado de ser paciente, en realidad me estaba muriendo de ganas por arrancarle la ropa.

Hace tiempo que Teo me habló de este hotel y, en el momento en el que decidimos dar rienda suelta a nuestro deseo, no tuve ninguna duda. No es que me avergüence de ella ni que quiera ocultarla, pero al ver su web me pareció un lugar muy excitante y reservé una de sus mejores habitaciones para que nuestra primera vez fuera inolvidable. Sí, he dicho primera porque, a pesar de estar acojonado, me muero por tener más citas con ella.

La observo mientras mira todo con atención y, al ver su cara, sé que, al igual que yo, está deseando estrenar esa piscina. Sin embargo, si lo pienso bien, no sé qué me apetece estrenar primero; el jacuzzi, la piscina climatizada o la cama exterior. ¡Joder, llevo tantas horas empalmado que estoy empezando a perder la capacidad de pensar!

—Esto es… una puta pasada.

—¿Te apetece un chapuzón? —susurro pegándome a su espalda y agarrándola por la cintura.

Al sentirme, se da la vuelta entre mis brazos y lleva los suyos alrededor de mi cuello. Su mirada cargada de anhelo es la que me da la señal para que me lance a devorar sus labios. Llevo una de mis manos a su pierna y la deslizo bajo su falda. Cuando llego a la unión de sus muslos y rozo su ropa interior, se estremece y gime en mi boca, haciendo que mi erección salte con ganas de fiesta.

De repente, me sorprendo al ver que se separa de mí y se aleja unos pasos. Pero, antes de que pueda plantearme si he ido demasiado deprisa, mi pequeña bruja me sonríe de medio lado y empieza a desnudarse muy despacio, dejándome completamente impresionado.

Ver la forma en la que afloja uno a uno los botones de su camisa, consigue alterar mi sistema nervioso. ¡Joder con la morena! Con una lentitud dolorosa, desliza el trozo de tela por los hombros, dejando que caiga al suelo. Acto seguido, sus largos dedos se dirigen hacia la cremallera trasera de su falda, bajándola despacio, haciendo que el chirriante sonido me vuelva completamente loco. Con un movimiento de caderas, la prenda resbala por sus muslos y queda enredada a sus pies, dejándola en un conjunto sexi de ropa interior. Al verla resoplo como un toro delante de una bandera roja y aprieto mis puños para contener las ganas que tengo de arrancarle ese diminuto conjunto.

La muy arpía me sonríe y me da la espalda para desabrochar su sujetador, impidiendo que pueda admirar sus preciosas tetas. Cuando lleva las manos a su ropa interior, me doy cuenta de que tiene un tatuaje en la parte baja de la espalda, sin embargo, desde la distancia no aprecio qué es. Nota mental: repasarlo más tarde con mi lengua. Ante mi atenta mirada, desliza su tanga lentamente por las piernas, dejándome la imagen de su precioso culo.

Desnuda, gira la cabeza mirándome por encima de su hombro con una sonrisa traviesa y, como si fuera una puta ninfa, se sumerge en la piscina, dejándome con una dolorosa erección.

—¿Piensas venir o tengo que empezar sin ti? —pregunta la muy descarada una vez que el agua cubre su cuerpo.

Tiro la corbata al suelo, e impaciente, me arranco la ropa a tirones. Ver la forma en la que me devora con la mirada hace que me ponga cada vez más duro, por lo que, sin perder más tiempo, me meto en la piscina y, una vez dentro, me pego a su espalda.

Valeria lleva sus brazos hacia atrás, rodeando mi cuello, y arqueando su espalda en señal de ofrecimiento. Sin dudarlo, deslizo mis manos por sus caderas y las voy subiendo con lentitud hasta que llego a sus pechos, los cuales mimo con adoración.

—Joder, me vuelves loco —susurro después de morder su cuello.

Deseando avanzar con mi expedición, bajo una de mis manos hasta llegar al centro de sus muslos y suelto una maldición al ver que abre las piernas, permitiendo que la explore a mi antojo. Impaciente, llevo mis dedos a su clítoris y los muevo en círculos, haciendo que un gimoteo salga de su preciosa boca.

Estoy tan caliente que, sin poder resistirlo más, le doy la vuelta y la beso con desesperación. Coloco mis manos en su redondo culo y la alzo haciendo que enrosque sus piernas en mi cintura. Camino con ella en brazos hasta la zona donde cubre menos y la dejo con delicadeza en el borde de la piscina.

La miro a los ojos y, al notar sus pupilas dilatadas, una señal inequívoca de su excitación, me dejo caer de rodillas y abro sus piernas sin más demora. Sin perder el contacto visual, le doy un lametazo arrancando un gemido de su garganta. Sus súplicas y jadeos son música celestial para mis oídos y son los encargados de darme el pistoletazo de salida para empezar a devorarla. Agarro sus muslos con fuerza y la aprieto contra mi boca, totalmente fuera de mí.

—¡Joder! —grita al sentir que la penetro con mi lengua.

Su sabor me embriaga y hace que siga dándole placer hasta que enrosca sus dedos en mi pelo tirando con brusquedad. Su cuerpo se tensa y, en ese instante, explota en mi boca mientras se le escapa un grito desgarrador.

—Eso ha sido rápido —balbucea entre jadeos.

—Lo siento, no me he podido contener —me excuso.

—No era una queja —confiesa con la respiración entrecortada.

Me muero por estar en su interior por lo que, sin perder el tiempo, salgo de la piscina para ponerme un preservativo y vuelvo a su lado, deseando fundirme con ella. Admiro sus hinchados labios, consecuencia de nuestro anterior preludio, y la beso para hacerle entender sin palabras lo que me hace sentir.

Nuestros cuerpos se entrelazan, sin permitir que una sola brizna de aire se cuele entre nosotros, mientras nuestras manos exploran y acarician cada centímetro de piel que encuentran a su paso. Con movimientos lentos, deslizo mi erección entre sus pliegues haciendo que los dos suspiremos de deseo.

—Hazlo ya —suplica contra mis labios.

—¿El qué? —pregunto haciéndome el tonto.

—Métemela.

—Tus deseos son órdenes —indico antes de penetrarla con una sola estocada.

Notar su cálido interior, a pesar de esa jodida capa plastificada que nos separa, es el puto paraíso. Hundo mis dedos en su pelo y levanto su cara para que me mire a los ojos y, cuando capto toda su atención, empiezo a moverme despacio, convirtiendo la experiencia en algo tan placentero como doloroso.

Al escuchar sus súplicas, no puedo evitar embestirla con más fuerza hasta que, instantes después, ambos nos dejamos llevar por un delicioso éxtasis.
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Entreabro los ojos y, aturdida, presto atención a mi alrededor. En el momento en el que noto un cuerpo caliente a mi espalda, caigo en la cuenta de donde me encuentro y quién es mi acompañante.

«¡Joder con el jefe!», pienso al recordar su escultural cuerpo y esos tatuajes que se intuían debajo de su traje y que me quedé con ganas de reseguir con la punta de mis dedos. Cuando se desnudó, me quedé impresionada con su cuerpo perfecto. Uno que me muero por explorar a fondo.

Empiezo a calentarme al recordar todo lo que hicimos desde que llegamos al hotel. El delicioso sexo en la piscina debió derretirme el cerebro porque, después de que Gael me cargara en brazos hasta la cama, no recuerdo nada más.

—Buenos días, bella durmiente —me saluda en cuanto se da cuenta de que estoy despierta.

Me doy la vuelta para tenerlo de frente y me quedo hipnotizada al ver sus preciosos ojos azules y, al tenerlos tan cerca, descubro que tiene vetas de un tono verdoso impresionante.

—¿Me he quedado dormida? —pregunto avergonzada.

—Un poco. —Me guiña un ojo.

—Lo siento.

—No tienes que disculparte, aunque he de decir que roncas.

—¡Yo no ronco! —exclamo indignada.

—Como un elefante —se burla de mí imitando el sonido.

—¡Calla!

—O como un oso hibernando.

—¡Mentiroso! —lo acuso subiéndome a horcajadas haciéndole cosquillas.

—¡Para, por favor! —suplica riéndose a carcajadas.

—Confiesa que solo lo estás diciendo para mortificarme.

—¡Está bien, lo admito! Pero si no dejas de moverte encima de mi regazo despertarás a la bestia —me informa alzando las cejas.

—Oh —murmuro al comprender a lo que se refiere—. ¿Y quién dice que no quiero despertarla?

Ver su cara de anticipación al comprender mis palabras, no tiene precio. Estiro mi brazo para agarrar uno de los preservativos que hay en la mesita y, ante su atenta mirada, se lo deslizo despacio. Una vez que compruebo que está bien colocado, llevo su erección a mi entrada y la introduzco con lentitud. Gael cierra los ojos al sentir nuestra unión mientras sus dedos se clavan en mi culo, tratando de contenerse. Una vez que toda su longitud está dentro, me muevo ondeando las caderas buscando encontrar un sublime placer.

—Qué puta pasada —jadea incorporándose para besarme.

Cuando nuestros labios se tocan, pierdo la cordura y empiezo a cabalgarlo con fuerza, como si fuera una experta jinete. Sorprendiéndome, Gael se levanta y me carga en sus brazos, llevándome hasta una especie de sillón curvado.

—Siempre he querido probar uno de estos trastos —menciona contra mis labios.

Sin darme tiempo a preguntarle a qué se refiere, me baja al suelo saliendo de mi interior y me da la vuelta hasta que mis muslos tocan el sillón. Al instante su cuerpo se sitúa detrás de mí, pegándose a mi espalda, haciendo que mi piel arda con su contacto.

—Creo que este chisme me va a gustar más de lo que pensaba —susurra.

Con delicadeza coloca una de sus manos en mi espalda y presiona hasta que mi torso está pegado al frío cuero, dejándome expuesta.

—¿Te has tatuado el jodido símbolo de Jaguar? —pregunta pasando sus dedos por la parte baja de mi espalda.

—Desde pequeña adoro el mundo del motor —explico justificándome con inseguridad—. No a todo el mundo le gusta…

—Joder, me encanta —murmura besándome en ese punto provocando que me estremezca al sentir su lengua—. Ábrete para mí, preciosa —me pide en un susurro—. Te advierto que esto va a ser rápido.

Después de su ronca advertencia, lo obedezco sin dudar y, antes de que pueda pensar en su próximo movimiento, entra en mí de un solo empellón. Esta posición hace que la penetración sea más profunda y que, por lo tanto, sea más placentera. Me agarro fuerte del lateral del sillón al notar sus embestidas y cierro los ojos con fuerza para asimilar el placer que siento con cada golpe.

—¡Madre mía, no pares! —exclamo casi rozando el éxtasis.

—No tenía intención de hacerlo —afirma mientras lleva una de sus manos a mi entrepierna moviendo sus dedos en círculos.

Con su contacto, todo explota a mi alrededor con una intensidad impactante haciendo que mis brazos caigan laxos por el esfuerzo realizado.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

—Mejor que nunca —murmuro contra el cuero.

Dejo escapar un grito de sorpresa al darme cuenta de que estoy flotando, pero me relajo al comprender que la causa de mi ingravidez es Gael, quien nuevamente me lleva en brazos.

—Tengo piernas, ¿sabes?

—Unas muy bonitas, por cierto.

—¿Es necesario que me cargues como si fuera un saco de patatas?

—Si fueras un saco, te llevaría así —me informa antes de pasar mi cuerpo por encima de su hombro y darme una palmada en el culo.

—¡Bájame, Gael! —exclamo pataleando.

Justo en el momento en el que estoy a punto de golpear su duro culo, me baja al suelo y me dedica una de sus sonrisas fulminadoras.

—Esta me la pagarás —lo amenazo.

—Cuando quieras, morena —replica entrando en el jacuzzi, regalándome la imagen de su apetecible culo en movimiento.

¿Pero este hombre cuánto aguante tiene? Pienso al ver su erección a media asta. Gael, al darse cuenta de a donde dirijo mi mirada, suelta una risotada y me ofrece la mano para ayudarme a entrar.

—Solo vamos a relajarnos —asegura—. Necesito recuperarme un poco para volver a hacer lo que estabas pensando.

—Eso espero o mañana no podré caminar —bromeo.

Al meter un pie en el jacuzzi, el agua caliente envuelve mi cuerpo dándome una sensación de alivio. Cierro los ojos dejando escapar un suspiro de satisfacción mientras las burbujas danzan a mi alrededor relajando los músculos de mi cuerpo. Gael toma asiento y tira de mí para que me coloque entre sus piernas y comienza a tocar mi espalda con movimientos envolventes.

Sus caricias y las burbujas que estallan contra mi piel parecen llevarse la tensión acumulada de toda la semana. Al percatarme de que la rigidez de mis hombros ha desaparecido, soy consciente de lo que necesitaba tomarme un respiro.

—¿Todo bien? —pregunta sin dejar de acariciarme.

—Ajá —suspiro—. Podría acostumbrarme a esto.

En el instante en el que esas palabras salen de mi boca, me arrepiento. No quiero que se agobie ni que piense que, después de lo que ha ocurrido hoy, espero que tengamos una relación. Tengo claro que lo nuestro ha sido únicamente una aventura y, aunque es posible que se repita —o al menos eso deseo—, sé que no será algo serio.

—¿Cómo se llama eso? —pregunto señalando el asiento donde hemos disfrutado de nuestro último orgasmo, tratando de cambiar de tema.

—Es un sillón tántrico. Había oído hablar de él y me moría de ganas por probarlo.

—¿Y? ¿Te ha gustado? —pregunto intuyendo su respuesta.

—Tanto que pienso comprar uno para mi casa —murmura cerca de mi oído, erizándome la piel.

—Estaré encantada de estrenarlo contigo. Quiero decir, si no tienes a nadie con quien hacerlo. A ver que, seguro que te sobran candidatas…

¡Mierda! «Genial, Valeria. Si lo que querías era no asustarlo, lo estás haciendo de puta madre». ¡Calla, maldita conciencia!

—Valeria, ya basta —me regaña besando mi cuello—. Me encantará estrenarlo contigo.

Giro mi cabeza buscando su boca y lo beso despacio. Sé que no tenemos futuro, pero mentiría si dijera que no he sentido un cosquilleo en mi corazón al escuchar su invitación.

—¿Por qué no informaste a la empresa que querías el puesto de jefe de ventas? —pregunta dejándome helada.

—¿Cómo sabes que no lo he hecho?

—Tengo mis informantes —dice continuando con sus lentas caricias.

—No creo que sea el lugar para hablar de esto, la verdad —expongo con intención de levantarme.

—¡Espera! —me pide agarrándome para que no me marche—. ¿Por qué te pones a la defensiva? Solo es curiosidad.

—La curiosidad mató al gato, ¿sabes?

—Pensé que nos estábamos conociendo, pero si no me lo quieres contar, no importa.

—Nunca he encontrado el momento adecuado —admito al ver la decepción en sus ojos.

—Dirás que no lo has buscado.

—¿Cómo dices? —me tenso.

—Que lo que ocurre es que tienes miedo.

—¡No es cierto! ¡Tú no me conoces! —lo acuso.

—Tienes razón, pero tengo la sensación de que te has acomodado en este puesto y te aterra arriesgar tu trabajo.

¡Maldito Gael! ¿Cómo es posible que, sin conocerme de nada, haya llegado él solito a esa conclusión? «A ver, tampoco hay que ser Einstein». ¡La que faltaba!

—No tienes ni puñetera idea —mascullo entre dientes saliendo del jacuzzi.

—Valeria, no te enfades.

Me enrollo el cuerpo con una de las mullidas toallas del hotel y, furiosa, camino hasta el lugar donde está mi ropa.

—Espera, por favor —suplica agarrándome por la cintura—. No te vayas.

Sentir sus mullidos labios en mi cuello mientras escucho su voz melosa, hace que me derrita y apacigua un poco mi rabia.

—Lo siento, mi intención no era juzgarte ni acusarte de nada. Pero he visto tu mirada ilusionada cuando ayudas a tus compañeros con sus ventas y me extraña que no luches por lo que te hace feliz. Solo es eso.

—¿Tú luchas por lo que te hace feliz? —cuestiono dándome la vuelta.

—Lo intento.

—A veces me gustaría ser más valiente —admito derrotada mirando al suelo.

—No digas tonterías, eres una mujer muy fuerte —afirma levantando mi cara con delicadeza.

—Lo dices para consolarme.

—No, lo digo porque lo pienso. No todo el mundo es capaz de plantarme cara como lo haces tú —comenta guiñándome un ojo.

—Ni que fueras un ogro —indico poniendo los ojos en blanco.

—Perdóname si te he molestado —susurra contra mis labios—. Lo último que quiero es fastidiar este momento.

—Tranquilo, no eres el único que me sermonea con este tema —explico acordándome de la insistencia de Mel.

—¿No has pensado que a lo mejor lo decimos porque quizá tengamos razón?

—Es posible —declaro no muy convencida—. Creo que ha llegado la hora de volver a la realidad.

—Quedémonos un rato más, me niego a que termine la velada —señala quitándome la toalla.

—Por lo que veo ya te has recuperado —expongo al notar su erección.

—Un poco, aunque necesitaré tu ayuda —indica con picardía.

El muy rufián me sonríe de medio lado y me besa con pasión, haciendo que ese instante extraño se desvanezca, dejando que el deseo tome su lugar.
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Un par de horas después y tras probar cada superficie de esa habitación, llega el momento de partir. A pesar de que ha intentado por todos los medios convencerme de que nos quedáramos a pasar la noche, le he pedido que me lleve a casa. No es que no me apetezca seguir descubriendo cada centímetro de su piel, pero necesito tiempo para asimilar lo que ha ocurrido en esa habitación.

—Pues bien, ya hemos llegado —indico cuando detiene su coche delante de mi portal.

A pesar de que hemos compartido momentos muy íntimos, no puedo evitar sentirme un poco cortada con la despedida, al no saber cómo reaccionar.

—En fin, nos vemos mañana —me despido al ver que no dice nada.

—Espera, Valeria —dice al ver que abro la puerta del coche—. No soy bueno con estas cosas…

—No te preocupes, de verdad, no tienes que decir nada. Sé que esto solo ha sido sexo, así que no voy a complicarte la vida en el trabajo. Nos vemos mañana.

«¡Eres una jodida mentirosa!», me grita mi conciencia fuera de sí. Me encantaría callarle la boca con un argumento de lo más coherente, sin embargo, esta vez me tengo que callar porque, por primera vez y sin que sirva de precedente, mi conciencia tiene razón.

Aunque trate de fingir que Gael es uno más, no es cierto. Con él he sentido algo especial, una fuerte conexión que, si no fuera mi jefe, me animaría a explorar.

Me bajo del coche antes de que pueda responder y entro en mi portal sin mirar atrás. Sí, todo muy maduro, lo sé.

Una vez que me quedo a solas, me dejo caer en el sofá y, con una amplia sonrisa, revivo cada instante junto a él. Me recreo recordando su delicioso cuerpo y la habilidad que tiene usando ciertas partes de su anatomía.
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A la mañana siguiente, después de hacer el paseo matutino con Homer para que haga sus necesidades, me preparo para ir a trabajar, como lo he hecho durante más años de los que puedo recordar. Ayer dejé mi coche en la empresa, así que hoy me toca ir en taxi. En cuanto entro en Velox, me coloco los auriculares y me sumerjo en mis tareas.

Después de que Gael me dejara en casa y de que repasara cada minuto en mi cabeza, pensé en cómo debería actuar cuando lo viera en el trabajo. Tengo claro que solo fue una aventura, sin embargo, no estoy segura de si podré verlo de la misma manera que antes de que me... bueno, ya sabéis.

Pongo la música a todo volumen para sacarlo de mis pensamientos y, moviendo el cuerpo al ritmo de Smells Like Teen Spirit de Nirvana, avanzo por los pasillos.

De repente, algo a lo lejos capta mi atención, pero cuando me giro no veo nada que me parezca extraño. Sigo con mi ardua tarea hasta que unas manos me agarran de la cintura y me arrinconan en la pared.

—¡Suéltame! —grito aterrada.

—Tranquila, soy yo —susurra una amorosa voz tratando de tranquilizarme.

—¿Gael? —cuestiono entre aliviada y molesta—. ¡Me has dado un susto de muerte!

—Si tuvieras más cuidado no pasaría esto —me regaña besando mi cuello.

Sus labios hacen que ponga los ojos en blanco dejándome llevar por el momento, pero en cuanto recuerdo el susto que me ha dado lo aparto de un empujón.

—¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo? —inquiero cruzándome de brazos.

—Darte los buenos días —dice el muy canalla sonriendo de medio lado.

—¿Y es necesario que me beses el cuello?

—Creo que ayer besé más partes de tu cuerpo y no tuve queja alguna.

¡Será capullo! Creí que todo había quedado claro entre nosotros y que, en el trabajo, íbamos a hacer como si no hubiera ocurrido nada. Lo último que quiero es que el jefe culo fino se entere y me eche por promiscua. «Pues ayer, mientras te estaba empotrando no decías lo mismo». Jodida conciencia…
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¿Qué le pasa? Creí que lo de ayer había sido especial y, aunque al despedirnos insinuó que solo fue sexo, pensé que era debido a los nervios. No obstante, ahora, al ver su actitud, comprendo que no fue así. Lo único que me preocupa en este momento es saber si en realidad cree que solo ha sido una aventura porque no quiere tener relaciones o reacciona así para protegerse.

—Ayer fue ayer —replica muy seria.

—Entiendo. ¿Vas a hacer como si no hubiera pasado nada?

—Esa es la idea.

—Y dime, ¿podrás olvidar nuestros cuerpos resbaladizos estallando de placer cuando lo hicimos en la piscina? Porque yo no puedo.

—Gael… —murmura cerrando los ojos.

—¿Serás capaz de ignorar lo que siente tu cuerpo mientras está junto al mío?

—No sé si podré, pero tengo que intentarlo porque no va a volver a ocurrir.

—Ah, ¿no? —cuestiono mientras me acerco a su cuerpo.

—No —responde no muy convencida.

—Entonces, si te toco así —expongo mientras llevo una de mis manos a su cintura y asciendo hasta llegar a su pecho—. No desearás que te desnude, ¿verdad?

—Exacto —contesta con voz temblorosa.

—Y si hago esto —la provoco abriendo sus piernas para colocar mi muslo entre ellas haciendo presión en su entrepierna—. ¿Tu cuerpo no arderá deseando que lo toque?

—No —miente.

—Está bien —aclaro alejándome de ella—. Ya me ha quedado claro, así que me marcho a mi despacho.

Le doy la espalda a mi pequeña bruja mentirosa y, al escuchar su resoplido, sonrío victorioso.

—¡¿Te crees que esto es un juego?! —explota.

—No, solo estaba probando tu teoría —replico haciéndome el inocente.

—No sé a qué estás jugando, Gael. Sabes que solo ha sido sexo y que, entre nosotros, no puede haber nada.

Escuchar sus jodidas palabras hace que una rabia desconocida en mí salga por cada poro de mi piel y explote con indignación.

—¡Lo único que yo sé es que lo de ayer fue una puta pasada y me niego a pensar que no va a volver a ocurrir!

—¿Qué quieres decir?

—Que no dejo de pensar en ti ni un puto segundo, que me vuelves completamente loco y que hasta ahora nunca me había sentido tan vivo como cuando estoy contigo.

¡A la mierda mi contención! Descontrolado, llevo mis manos hasta su cuello y la acerco a mí para besarla con agonía. No tengo ni puta idea de lo que siento por ella, pero no pienso esconder la cabeza igual que si fuera una jodida avestruz, dejando que el miedo me paralice.

Bajo una de mis manos y la cuelo por la cinturilla de su pantalón, traspasando la barrera de su ropa interior. En cuanto mis dedos tocan su humedad, ambos jadeamos frustrados. Antes de seguir con lo que tengo pensado hacerle, la miro a los ojos y al ver aceptación en ellos, me pongo de rodillas y le bajo los pantalones hasta los tobillos.

—Te he echado de menos —murmuro antes de comérmela con la boca.

Sus gemidos y sus dedos tirando de mi pelo, me impulsan a continuar dándole placer, desatando una locura que me consume por dentro. Deseando sentir su explosión en mi boca, introduzco dos dedos en su interior y los muevo hasta que llega al clímax con un grito.

Mientras ella se retuerce y cierra los ojos disfrutando del placer, me tomo mi tiempo para observarla y, al hacerlo, mi entrepierna da un tirón en señal de protesta. Joder, simplemente es preciosa. Verla tan entregada y con los labios entreabiertos, hace que tenga que contenerme para no cometer una locura.

Antes de que pueda recuperarse, la beso intensamente y, para que no quede ninguna duda de lo que siento por ella, decido ser claro.

—Para mí no ha sido solo sexo y no quiero ser pretencioso, pero estoy convencido de que para ti tampoco. Así que quítate de la cabeza que esto —aclaro señalándonos— no vuelva a ocurrir.

Mientras Valeria me mira sorprendida analizando mis palabras, subo sus pantalones con delicadeza y, cuando ya está vestida, le doy un beso en la nariz y me despido de ella con una sonrisa.

—Nos vemos luego, preciosa.

Desde fuera puede parecer que tengo la situación controlada, sin embargo, en realidad he tenido que hacer un gran esfuerzo de contención para no continuar con lo que estábamos haciendo. Si no fuera porque es tarde y los empleados llegarán en cualquier momento, la habría desnudado y adorado como se merece.

Nunca he sido una persona muy cariñosa, pero Valeria es la única que consigue que tenga las mismas ganas de follarla que de abrazarla. ¿Qué me hace esta mujer?
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—Joder… ¡Joder, joder, joder! —exclamo temblando.

¿Acabo de tener un orgasmo en mi trabajo? ¡Madre mía! Cualquiera podría habernos pillado en plena faena y eso hubiera sido mi fin. «Mientras te devoraba con su lengua no te importaba». ¡¿Cómo me va a importar si cuando lo tengo cerca pierdo la cabeza?! Gael es la única persona que consigue que me olvide de lo que tengo a mi alrededor y eso es algo muy peligroso.

—¡Hola, chocho! —me saluda Mel asustándome.

—¡Buenos días! —exclamo dejando escapar un pequeño gallo que delata mis nervios.

Mi amiga, que parece un perro sabueso, me mira con los ojos entrecerrados y se acerca a mí con recelo.

—Buenos días serán para ti, so perra —me reprocha.

—Si tú lo dices… —digo intentando disimular.

—No finjas conmigo, bonita —me acusa señalándome con un dedo—. Voy a perdonar que ayer no me llamaras para explicarme cómo fue la comida con el jefe, pero ni se te curra escurrir el bulto para no contármelo todo con pelos y señales.

—¡Que sí, pesada! —acepto.

—Incluido lo de este orgasmo mañanero.

—No sé de qué me estás hablando.

—Amore, ese cutis y la sonrisa de lerda que tienes no puede ser por otra cosa. Así que admítelo.

¡Pillada! Ya sabía yo que no sería capaz de engañar al olfato de mi mejor amiga. Solo espero que mis compañeros no sean tan perceptivos como ella.

—Tranquila, solo lo noto yo porque soy una experta en la materia —murmura en mi oreja leyéndome el pensamiento.

Suelto una risotada al ver que alza las cejas y, después de ofrecerme mi ansiado café y de prometerle que se lo contaré a la hora del desayuno, se marcha a su puesto de trabajo meneando las caderas. Doy un sorbo a mi droga matutina y cierro los ojos al notar el delicioso líquido bajar por mi garganta. Sí, soy una auténtica yonki de la cafeína.

Camino hacia mi oficina con una gran sonrisa y me siento en la silla, recordando las palabras de Gael. ¿Es posible que sienta por mí algo más que un simple deseo? Él estaba en lo cierto cuando dijo que para mí también había sido algo especial, pero fingí lo contrario porque me aterra que sepa lo que empiezo a sentir por él. Supongo que es más fácil hacerme la dura y fingir, porque si me rompen el corazón, podré unir las piezas sola, sin tener que lidiar con la lástima de los demás.

Hace años tuve una relación seria, y durante el tiempo que estuvimos juntos, nunca logré sentirme de la manera en que me siento ahora. Con Jose, que así se llama mi exnovio, todo era más tranquilo. Era compañero de trabajo de mi hermano, y nos conocimos porque Lucas no dejaba de insistir en presentármelo, convencido de que había encontrado al hombre perfecto. Y en muchos aspectos lo era, sin embargo, no para mí. Jose era paciente, cariñoso, atento y trabajador. Con él todo era muy fácil y nunca discutíamos, pero, aunque parecíamos la pareja ideal, yo me sentía apagada. El sexo también fue otro de los motivos por los que decidí terminar nuestra relación después de un año. Por más que lo intentáramos, jamás logramos conectar, y a pesar de que algunos piensen que fui tonta por dejar escapar a alguien tan perfecto, sentí que necesitaba algo más.

Mi relación con él me enseñó una valiosa lección: no conformarme. Desde entonces, nadie ha logrado captar mi atención lo suficiente como para considerar tener una relación estable hasta que él llegó a mi vida.

El teléfono de mi mesa suena, trayéndome de vuelta al presente. Por un instante, pienso que podría ser Gael, y los nervios me invaden.

—¿Diga?

—Valeria, en la entrada hay una tal Sandra que dice que es tu amiga —me explica Sonia, la recepcionista.

—Está bien, ahora voy.

Sorprendida por su visita, salgo de mi oficina y echo un vistazo al despacho de Gael, que, para mi disgusto, está cerrado.

Al llegar a recepción me encuentro con una sonriente Sandra y me quedo sin palabras al ver cómo viene vestida.

—¡Hola, preciosa! —me saluda abrazándome con demasiada efusividad.

—Hola. ¿Qué haces aquí?

—Pasaba por la zona y he pensado en pasar a saludarte.

—¿Vas a algún evento?

—No, ¿por qué lo dices?

—No sé, vienes demasiado elegante para ser las once de la mañana.

—Pues es lo primero que he pillado en el armario —indica soltando una risita.

En cuanto la escucho, sé que me está mintiendo; y si su tono de voz no fuera suficiente para saber que oculta algo, su atuendo sin duda lo haría.

Sandra lleva un vestido negro ajustado, con un escote tan pronunciado que, si se inclina un poco, podría verle hasta el ombligo. Por no hablar de los zapatos que lleva que, más que tacones, parecen andamios.

—¿Por qué no me enseñas tu lugar de trabajo? —me pide.

—Claro, aunque no tengo mucho tiempo.

—Serán solo unos minutos.

Caminamos hacia mi oficina con la banda sonora de sus tacones repiqueteando en el marmolado suelo y, justo en el instante en que estamos a punto de entrar, escucho la ronca voz de Gael, llamándome.

—Dime, Gael.

—¿Estás ocupada? —pregunta mirando a mi acompañante.

—Mi amiga Sandra pasaba por aquí y ha entrado a saludarme. Solo serán unos minutos.

—¡Hola! Gael, ¿verdad? El otro día nos vimos —salta mi amiga, moviendo las pestañas de lo más coqueta.

—Ah, ¿sí? —pregunta confundido.

—Sí, pero no tuvimos tiempo de presentarnos. Soy Sandra. —Acerca sus enormes pechos al cuerpo de Gael y le da dos besos que, para mi gusto, duran demasiado.

—Encantado —indica cortés, cortando su acercamiento—. Valeria, cuando termines pásate por mi despacho.

—Joder, qué bueno está tu jefe. Te juro que, desde que lo vi el otro día, solo pienso en tirármelo —menciona la muy descarada en cuanto Gael se marcha.

¡Claro! ¡Qué idiota he sido! Ella no ha venido a verme a mí. Se ha vestido como toda una devoradora de hombres solo para conquistarlo a él.

—Si me disculpas, tendremos que dejar la visita para otro momento. —«O para nunca», pienso—. Ya has visto que mi jefe me está esperando.

—Sí, tranquila. Otro día me paso —señala la muy lagarta sin dejar de mirar la puerta de su despacho.

—Mira, Sandra, te voy a ser muy sincera. Si estás pensando venir a verme para intentar ligarte a mi jefe pierdes el tiempo.

—¿Por qué? ¿Tiene pareja?

—Que yo sepa no, aunque no me refiero a eso. Este es mi lugar de trabajo y no un lugar de esos para ligar, así que te agradecería que dejaras de disfrazarte y ponerme de excusa.

Es posible que haya sido un poco borde, pero me pone furiosa que me utilicen y me hagan perder el tiempo. «Ya, y los celos que has sentido cuando le ha restregado las tetas mientras le daba dos besos, no tienen nada que ver, ¿verdad?». ¡Calla, maldita!

—Lo siento, Valeria —dice algo arrepentida—. No era mi intención molestarte.

—Mira, siento si he sido desagradable, pero no me gusta que me utilicen.

—Tienes razón. Es que he perdido la cabeza por tu jefe.

—Haz lo que tengas que hacer y no me metas en medio.

¿Acabo de darle luz verde para que intente ligarse a Gael? ¡No puedo ser más idiota ni aunque entrene!

Después de que Sandra se despida de mí, pidiéndome disculpas una vez más antes de irse, me dirijo al despacho de Gael. Toco la puerta con los nudillos un poco molesta, y cuando me indica que pase, entro.

—¿Qué querías? —pregunto seca.

Mi jefe levanta una ceja al ver mi enfado y, desabrochándose la americana, me fulmina con su mirada baja bragas.

—¿Estás bien?

—Estoy perfecta, ¿no lo ves? —suelto, toda digna.

—Por supuesto que lo veo —indica acercándose—. Estaría muerto si no lo hiciera.

—¿Qué quieres? —insisto con la poca paciencia que me queda.

—Para empezar, quiero saber qué coño ha pasado para que estés tan enfadada conmigo.

—¿Por qué iba a estarlo?

—No lo sé, dímelo tú. Esta mañana, cuando explotaste en mi boca, todo parecía ir bien, y después de la visita de tu amiga, estás furiosa.

—Sí, una amiga que viene a verme al trabajo vestida para matar solo para intentar tirarse a mi jefe —mascullo entre dientes.

—Ya veo, estás celosa —afirma sonriendo orgulloso.

—¿¡Qué dices!? Eso no es cierto, yo solo expongo los hechos.

—Entonces, ¿estás enfadada con ella o conmigo?

—¡Con nadie! Los dos sois mayorcitos para saber qué es lo que hacéis.

De repente, Gael me agarra y me acerca a su cuerpo. Coloca sus grandes manos detrás de mi cuello y pega nuestras frentes.

—Creo que, si no has entendido que solo quiero estar contigo, es porque algo no he hecho bien. Así que no me dejas otra opción que demostrártelo.

Algo aturdida por sus palabras, dejo que me empuje con delicadeza hasta quedar pegada a la puerta. En el instante en que mi cabeza toca la madera, Gael se acerca a mí y me devora desesperado. Sin darme tiempo a procesar lo que está a punto de ocurrir, lleva sus manos hacia la cinturilla de mi pantalón y, después de desabrocharlo, lo baja de un tirón. Una vez que tengo la ropa por los tobillos, me da la vuelta y pega mi cara en la puerta.

—Ojalá hoy te hubieras puesto una de esas faldas que me ponen tan cachondo —murmura en la oreja, dejándome totalmente caliente.

Alterada por su cercanía, escucho el inconfundible sonido del envoltorio del preservativo y me muevo inquieta, deseando tenerlo dentro de mí.

—Tan receptiva y preciosa —susurra erizándome la piel.

Gael lleva su mano a mi entrepierna para asegurarse de que estoy preparada para él, haciendo que arquee mi espalda ansiosa por sentirlo dentro de mí.

—Me vuelves loco —asegura colocando su erección en mi entrada—. No puedo dejar de pensar en ti.

—Gael, por favor… —suplico.

—¿Te ha quedado claro que no pienso tirarme a nadie que no seas tú? —sostiene metiendo solo la punta.

—Sí… —jadeo.

—Buena chica —me elogia justo antes de penetrarme de una sola estocada.

—¡Joder! —lloriqueo al notarlo tan profundo.

—No grites, pequeña bruja —señala llevando una de sus manos hasta mi boca—. No querrás tener espectadores, ¿verdad?

El martilleo de su pelvis consigue que los ojos se me pongan en blanco y que apriete los puños contra la puerta. ¡Joder! ¡Qué bien se mueve el condenado! Cuando ya creo que no puedo sentir más placer, me demuestra lo equivocada que estoy llevando su mano a mi clítoris, provocando que un arrollador orgasmo me deje con las piernas temblorosas.

—Espero haber despejado tus dudas —expone casi sin respiración.

—No sé… Si vas a recordármelo de esta forma, lo mismo voy a necesitar que me refresques la memoria más a menudo.

—Serás descarada. —Se ríe mientras me da un pequeño azote en el culo—. Venga, vamos a vestirnos antes de que entre alguien.

Una vez que sale de mi interior, me subo los pantalones y me peino con los dedos preocupada porque alguien se dé cuenta de lo que acaba de ocurrir.

—Si no tienes planes, esta noche te invito a cenar —dice sorprendiéndome.

—Está bien —accedo feliz saliendo de su despacho.

—Deja la puerta abierta al salir, será mejor que ventilemos —indica guiñándome un ojo.

Salgo de su despacho sonriendo y flotando como si en vez de pies tuviera alas, hasta que un ligero carraspeo hace que aterrice y que ponga los pies en la tierra. Mi cuerpo se tensa al ver a mi mejor amiga, de brazos cruzados, dedicándome una sonrisa ladina. ¿Cómo lo hace? Parece que tenga un sensor en el culo que la avise para aparecer en los peores momentos.

—No iba a hacer ningún comentario porque soy una señorita —indica pestañeando tratando de parecer inocente—. Pero del despacho del jefe ha salido un tufo a apareamiento que echa para atrás.

La carcajada que se escucha desde el despacho de Gael hace que la agarre por el brazo y la meta en mi oficina antes de que continúe hablando.

—Podrías ser más discreta, ¿no?

—Lo dice la que acaba de ser follada contra la puerta —contesta poniendo los ojos en blanco—. Veo que tu máscara de pestañas no es lo único que se te ha corrido.

Tras su frase, nos miramos durante unos segundos y, al instante, estallamos en una carcajada.

—Gael me tiene absorbido el cerebro —admito suspirando.

—El cerebro y otras cositas, bonita.

—Anda loca, vete que tengo mucha faena.

—Yo no tengo la culpa que tu jefe te quite horas de trabajo —comenta la muy arpía saliendo por la puerta.

Me dejo caer en la silla y, antes de continuar con mis tareas, me permito unos minutos para disfrutar de la felicidad que siento. Sí, es posible que salga con el corazón roto, sin embargo, cada uno de esos pedacitos, habrá valido la pena.
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Desde que me follé a Valeria contra la puerta de mi despacho, no he podido concentrarme en el montón de papeleo que tengo pendiente. Cada vez que levanto la vista y recuerdo lo que pasó, siento un tirón en la entrepierna.

No me reconozco. Suelo ser una persona fría y calculadora, al menos eso dicen, pero desde que la conozco, todo ha cambiado y no sé si eso es bueno o malo.

El timbre del teléfono irrumpe en el silencio y, al ver que se trata de mi mejor amigo, respondo sin pensarlo dos veces.

—¡Hola, hermano! —lo saludo eufórico.

—Uy, ¿qué has hecho con el gruñón de mi amigo?

—Eres muy gracioso, ¿lo sabías?

—No me digas que has conseguido quitarte el palo que tenías metido en el culo.

—Algo así.

—¡Joder! Tú has follado, ¿verdad?

—Es posible.

—Veo que me va a costar algo más que una llamada para sonsacarte la información que necesito. Quedamos esta noche y me cuentas.

—No puedo, he quedado —contesto misterioso.

—Dime por favor que es con una mujer.

—Sí —declaro soltando una risita.

—¡Hostia! Ojalá que la afortunada sea la morena que tengo en mente. Sea como sea, la felicidad te sienta muy bien, tío.

—La verdad es que me siento genial.

—Quien te ha visto y quien te ve, Casanovas. Solo espero que no la cagues.

—Te dejo capullo, tengo mucho por terminar antes de poder estar con esa maravillosa mujer.

—Joder, sí que te ha dado fuerte —manifiesta justo antes de que cuelgue la llamada.

Sonrío al darme cuenta de que mi amigo tiene razón; Valeria me ha tocado hondo. Menos mal que Teo confesó que no sentía nada por ella, porque no me habría gustado que nuestra amistad se viera afectada por pelear por una mujer.

Cuando llega la hora del cierre, salgo de mi despacho y sonrío a la preciosa mujer que tengo delante.

—¿Lista? —pregunto.

—Yo nací lista, cariño.

Soltando una carcajada, le hago un gesto con la mano para que pase delante de mí, conteniendo mis ganas de tocarla. Ella me agradece mi caballerosidad con una sonrisa y, aunque soy un clásico, tengo que reconocer que en gran parte lo he hecho para disfrutar de la vista de su irresistible culo en movimiento.

—Y bien, ¿dónde me vas a llevar a cenar? —pregunta Valeria una vez que entramos en el ascensor.

—Es una sorpresa.

—Espero que no sea un lugar muy elegante —comenta insegura mirando su vestimenta.

—No te preocupes, vas perfecta —apunto acercándome a su delicioso cuerpo.

Aprovechando la intimidad que nos ofrece el ascensor, beso sus labios con lentitud, saboreando el momento.

—Gael, pueden vernos —menciona apartándose de mí en cuanto las puertas se abren.

Sé que tiene razón, sin embargo, me jode sentir su distanciamiento porque, si por mí fuera, la tendría pegada a mi cuerpo todo el puto día. Ese es otro de los cambios que estoy experimentando desde que esta pequeña bruja apareció en mi vida. Nunca he sido cariñoso y me sorprende saber que, aunque a penas la conozco, siempre tengo ganas de abrazarla y besarla.

Nos subimos al coche y, a pesar de que intenta en varias ocasiones sacarme información sobre nuestro destino, consigo mantener el secreto. Quiero que entienda que para mí no es una más, y qué mejor manera de demostrárselo que llevándola al restaurante de mi tía Juani.

Soy consciente de que traerla aquí, rodeada de mi familia, es un movimiento un tanto peligroso, pero necesito que entienda lo seguro que estoy de querer seguir con lo nuestro.
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Bajamos del coche y nos dirigimos a un edificio de ladrillo un poco antiguo. Cuando llegamos a la entrada me fijo en el nombre del restaurante y sonrío complacida.

—El rincón de la abuela —murmuro.

—Espero que te guste este lugar. Es muy sencillo, no obstante, sirven unos platos caseros para chuparse los dedos —me explica colocando su mano en mi espalda para que entre.

—¡Ay, mi niño! —grita una mujer regordeta con el pelo canoso—. ¡Cuánto tiempo sin verte!

—Hola, tía —saluda avergonzado.

—Ni tía ni leches —contesta dándole una colleja.

Llevo la mano a mi boca para disimular la carcajada que casi se me escapa al presenciar cómo alguien tan imponente como Gael recibe un pescozón de esa diminuta mujer.

—¡Ay, tía! —se queja masajeándose la zona.

—Eres un desconsiderado, muchacho. Tienes suerte de que te quiera tanto y te haya perdonado —admite soltando una risotada.

La mujer regordeta de repente repara en mí y me mira con curiosidad. Aunque, en realidad, lo que me hace es un escaneo completo, de la cabeza a los pies.

—¿Y esta hermosura quién es? ¿Alguna de tus nuevas conquistas?

—¡Tía, no empieces! Ella es…

—Hola, soy Valeria —la saludo con una sonrisa—. No sé si soy su conquista de esta noche, pero haré lo que sea necesario para probar su deliciosa comida. Solo con olerla ya se me está haciendo la boca agua.

—¡Me gustas! —exclama sonriendo—. Soy Juani, la tía de este sinvergüenza.

—Madre mía, qué cruz…—se queja Gael, llevando sus dedos al puente de su nariz.

Su tía nos acompaña hasta una mesa y, después de dejarnos una carta y de aconsejarnos los platos del día, nos toma nota de las bebidas.

—¿Tus padres cómo están? Hace días que no hablo con ellos —se interesa su tía antes de marcharse.

—Están bien. Ya sabes, disfrutando de su jubilación.

—Quién pudiera, mi niño… —dice suspirando.

—¡No seas embustera! Te encanta el restaurante y si te jubilaras te subirías por las paredes.

—O volvería loco al tío Manolo —confiesa soltando una risa escandalosa—. Enseguida os traigo los platos, chicos.

—Lo siento —indica algo avergonzado.

—¿Por qué?

—Es que mi tía a veces puede ser un poco… intensa.

—Tendrías que ver a mi familia —expongo rodando los ojos—. Son superescandalosos.

—Me encantaría conocerlos.

Al escuchar su respuesta, no puedo evitar tensarme. No es que no quiera presentarle a mi familia, aunque no me esperaba su reacción.

—No te agobies, Valeria.

—No lo hago, solo me ha sorprendido.

—Ya te he dicho que no eres una más.

—Por eso me has traído aquí.

—Exacto —admite con una bonita sonrisa.

Sé que podría estar mintiéndome, pero al mirarlo a los ojos, me doy cuenta de que es sincero.

—Tú tampoco eres uno más —reconozco cogiéndolo de la mano.

—¡Venga, tortolitos! —nos interrumpe su tía—. Aquí os traigo unos entrantes cortesía de la casa.
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Gracias a las aportaciones de Juani, la cual se acerca a nosotros cada vez que puede, la cena es muy divertida. Ver a Gael avergonzado por las historias que me cuenta su tía, es un auténtico regalo.

—Así que te encantaba bañarte desnudo en el lago —lo molesto.

—Ajá, de pequeño pasaba la mayor parte del tiempo en pelotas, y es una costumbre que, ya de adulto, todavía disfruto —confiesa con una sonrisa lobuna.

La imagen de Gael paseándose por su casa sin ropa hace que, de repente, una oleada de calor recorra mi cuerpo, obligándome a abanicarme.

—Hace mucho calor aquí, ¿no?

—Yo también me muero por volver a tenerte desnuda —susurra el muy descarado guiñándome un ojo.

A punto de salir ardiendo por los comentarios de mi acompañante y de explotar por culpa de los exquisitos manjares que prepara la cocinera, nos levantamos de la mesa con intención de pagar.

—Ni se te ocurra sacar la cartera, Gael —le advierte su tía.

—Tía…

—Sé que puedes permitirte pagar tu cena y las del resto de los comensales que están aquí, pero si vienes a comer a mi casa, yo invito —lo regaña.

Me quedo desconcertada ante su comentario. Imagino que el trabajo de director financiero debe estar bien pagado, sin embargo, no creo que sea suficiente como para poder cubrir todas las cuentas del restaurante.

—Está bien —acepta mirándome nervioso.

—Espero volver a verte pronto, preciosa —se despide Juani dándome un abrazo.

—Gracias, yo también. Estaba todo riquísimo.

Una vez que salimos a la calle, Gael me cuenta que el restaurante lo abrió su abuela hace más de cincuenta años y, cuando ella falleció, se quedaron al mando su madre y su tía Juani. Hace unos años, coincidiendo con la jubilación de su padre, la madre de Gael decidió que había llegado el momento de colgar el delantal y disfrutar de su marido. Su hermana, por el contrario, siguió con el negocio familiar y, aunque su familia le echa una mano siempre que puede, contrató varios empleados para no tener que trabajar tanto.

—¿Y bien? ¿Dónde quieres ir ahora? —pregunta mientras entramos en el coche.

—Pensé que lo tenías todo planeado —lo pico.

—Suelo ser un tipo muy planificador, pero a veces disfruto dejando espacio para la improvisación.

—¿Eres un hombre aventurero? —pregunto pestañeando coqueta.

—Depende del riesgo que haya —contesta acercándose peligrosamente.

—¿En tu casa o en la mía? —pregunto antes de lanzarme a su boca.

—La tuya, mi casa está hecha un desastre —expone contra mis labios.

Estoy tan caliente que, a pesar de que intuyo que su explicación es una excusa para no llevarme a su guarida, en este instante no logro pensar con claridad. Lo único que pasa por mi cabeza es desnudarlo sin que nos detengan por exhibicionistas, así que el lugar donde hacerlo me importa una reverenda mierda.

—Ya sabes el camino —indico apartándome con dificultad mientras me coloco el cinturón de seguridad.

El trayecto se me hace eterno y, por la forma en la que me mira cada vez que se detiene en un semáforo, él tampoco lo está pasando demasiado bien. Gracias al cielo, los astros se alinean y encontramos un aparcamiento cerca de mi piso. El brusco chirrido del freno de mano marca el inicio de esta carrera de fondo. Justo antes de bajar del coche, Gael y yo cruzamos una mirada llena de complicidad y nos sonreímos con picardía.

Caminamos hasta mi portal en completo silencio. El ambiente está tan cargado de electricidad que siento que, si decimos algo, todo podría estallar, sin importar quien pueda vernos. Empujo la puerta y, por una vez, me alegra encontrármela abierta. Así como otras veces he criticado la falta de consideración de mis vecinos al no cerrar la puerta del edificio, hoy, por razones más que evidentes, lo agradezco.

Desvío los ojos hacia el ascensor, y al imaginar lo difícil que será mantener mis manos alejadas de su cuerpo en un espacio tan reducido, decido subir por las escaleras.

Después de tener que parar un par de veces para recuperar el aliento y de maldecir el momento en el que decidí que apuntarme en el gimnasio era una pérdida de tiempo, finalmente llegamos a mi planta.

Con manos temblorosas intento abrir la puerta, pero estoy tan nerviosa que no consigo que la maldita llave entre en la cerradura. De pronto, su gran mano envuelve la mía, provocándome un escalofrío, y, con su rostro junto a mi cuello, introduce la llave muy despacio. ¿Puede un simple acto conseguir que mi ropa interior se carbonice? Sí, lo confirmo, es posible.

Impaciente, empujo la puerta con tanta fuerza que la madera golpea el tope, produciendo un ruido ensordecedor que resuena por el rellano. Me llevo la mano a la boca preocupada por si he despertado a algún vecino, sin embargo, cuando nuestras miradas se cruzan y veo su rostro divertido, ambos estallamos en carcajadas como si fuéramos dos niños pequeños que acaban de cometer una travesura.

Una vez que consigo cerrar la puerta sin causar ningún otro desastre, y de que ya no exista ningún impedimento para llevar a cabo todas las fantasías que se me han ido ocurriendo de camino, nos abalanzamos el uno sobre el otro y unimos nuestras bocas en un beso desesperado.

—¡Hostia! —grita Gael alejándose de mí.

Al darme cuenta de que su alarido ha sido por culpa de la aparición estelar de mi perro, suelto una risita.

—Te presento a Homer —digo agachándome para acariciar a mi bulldog.

Esta es una prueba de fuego. Mi perro tiene un sexto sentido con las personas, por lo que, si no veo aceptación en sus ojos, sé que lo nuestro no tendrá futuro.

—Hola, tío —lo saluda Gael poniéndose en cuclillas para acariciarlo.

El resoplido que suelta Homer mientras busca su mano para que continúe con sus atenciones, me demuestra que Gael es de fiar.

Con una sonrisa en los labios, agarro a mi perro por la correa y lo arrastro hasta una de las habitaciones.

—No hacía falta que lo encerraras —indica.

—No sabes lo cotilla que es —explico poniendo los ojos en blanco—. Lo último que necesito es que alguien esté observándome mientras te devoro por completo.

—Ah, ¿sí? —pregunta acercándose despacio.

—Y no pienso dejar ni una porción por degustar —confieso sonriendo de medio lado.

Nuestros cuerpos se pegan como si fueran imanes y, entre suspiros, nos arrancamos la ropa y nos acariciamos hasta que comenzamos a arder. Gael me levanta en brazos haciendo que rodee su cintura con mis piernas y entre besos me pregunta dónde está mi habitación.

—Al fondo del pasillo a la derecha —balbuceo sin abandonar sus labios.

En el momento en el que entramos al dormitorio, me lanza encima de la cama sin que me lo espere y se coloca encima de mi cuerpo besando cada parcela de mi piel. Cuando se lleva uno de mis pezones a su boca, no puedo evitar retorcerme de placer, deseando que me libere de esta maravillosa agonía.

—Por favor —le suplico.

—¿Tienes preservativos?

Gael abre el cajón que le señalo y saca un envoltorio plateado, pero se detiene antes de cerrarlo mirándome con picardía.

—No sabía que eras aficionada a estas cosas —indica sonriendo con malicia.

Como si fuera una jodida adolescente, me sonrojo al ver en su mano mi succionador de clítoris. Nunca me he avergonzado de usar juguetes eróticos, por lo que no entiendo por qué de repente me siento tan cohibida. Enfadada conmigo misma por sentirme tan indefensa en su presencia, me incorporo y se lo quito de las manos.

—Soy una persona libre y hago con mi cuerpo lo que me da la gana —expongo poniéndome a la defensiva.

—No tienes que darme explicaciones y, aunque no necesitas mi opinión, déjame decirte que me pone muy cachondo saber que te gusta jugar y me muero de ganas de probar ese aparatito contigo.

¡Joder! Mi entrepierna palpita nerviosa al escuchar su ronca voz diciéndome que quiere jugar y tengo que apretar mis muslos para calmar el ardor que siento.

Sonriéndome de medio lado al saber el efecto que han tenido en mí sus palabras, Gael se coloca el preservativo lentamente y, cuando se asegura de que está bien colocado, se acerca a mí igual que lo haría si fuera un depredador.

Una vez que encaja nuestros cuerpos, vuelve a besarme mientras coloca su erección contra mi entrada. Sentirlo hace que un suspiro salga de mi garganta y que me mueva tratando de que me penetre de una vez por todas.

—Eres una impaciente —comenta acusándome con diversión en su voz.

Molesta al ver su fuerza de voluntad, empiezo a mover mi pelvis de adelante hacia atrás, masajeándolo hasta que, satisfecha, escucho su maldición.

—Te veo un poco ansioso —me burlo.

—Tú lo has querido, bruja —me advierte.

La sonrisa que tenía dibujada en mi cara a causa de mi pequeña victoria se borra cuando me penetra de golpe. Al sentir su invasión, un grito se escapa de mi garganta mientras, casi por instinto, clavo mis dedos en su espalda, aferrándome para buscar un punto de anclaje para no perderme.

—¿Te he hecho daño? —pregunta preocupado separándose de mí.

—¡Si te detienes ahora, te mato! —exclamo.

—Como desees —concede nombrando la mítica frase de la película La princesa prometida.

Sus caderas retroceden iniciando un delicioso y decadente ritmo, haciendo que cierre mis ojos disfrutando del placer que recorre cada célula de mi piel. Gael golpea con fuerza, casi desesperado, volviéndome completamente loca.

—Sigue, sigue… —susurro mordiendo su hombro.

—Mierda, no voy a aguantar mucho más —jadea desesperado.

De repente, noto que se separa de mí, pero antes de que pueda quejarme por no tener su piel pegada a la mía, abro los ojos y suelto un gemido al sentir una vibración en mi clítoris. Desvío mi mirada hacia la unión de nuestros cuerpos y me sorprendo al ver que está utilizando con maestría mi succionador.

—¡Joder! —grito curvando mi espalda al ser consciente de que voy a explotar.

—Eso es, preciosa. Déjate llevar —susurra mientras no deja de moverse hasta que estallamos en mil pedazos.

Cierro los ojos con fuerza y aprieto en un puño las sábanas de mi cama. Gael se desploma sobre mí, permitiéndome escuchar su respiración jadeante, tan agitada como la mía. Unos minutos después, me agarra por la espalda con un movimiento fluido y me acomoda a su lado, haciendo que lo rodee con mi brazo para mantenerme pegada a él.

Coloco la cabeza contra su pecho y paseo mis dedos perezosamente por su torso, resiguiendo las líneas de tinta de su cuerpo.

—¿Sabes? Me sorprendió ver que tenías tatuajes —murmuro.

—Tú también me sorprendiste con el tuyo —dice acariciando la parte baja de mi espalda—. Tengo que reconocer que, al ver la adaptación del símbolo de Jaguar, me puse muy cachondo.

—Típico de los tíos. Veis algo relacionado con el motor y os empalmáis —indica poniendo los ojos en blanco.

—¿Tan aburrido te parecí que te sorprendiste con mis tatuajes? —pregunta con diversión en su voz.

—¿Qué querías que pensara al verte cada mañana con esos trajes tan elegantes, perfectamente planchados, y caminando con esos andares perfectos?

—Así que perfectos, ¿eh? —murmura besándome la cabeza.

—No seas creído —lo regaño golpeándolo.

—Y ahora que me conoces un poco mejor, ¿qué opinas de mí?

—Creo que eres una persona trabajadora e íntegra, alguien que protege a los suyos a capa y espada. También eres reservado y, aunque aún no sé por qué, siento que no revelas tu verdadero yo a todo el mundo, como si guardaras un secreto con recelo que solo compartieras con los más cercanos.

En cuanto termino mi discurso, me arrepiento al instante al ver su ceño fruncido. Creyendo que me he cargado el momento, suelto una de mis típicas ocurrencias para tratar de recuperar esa conexión.

—Debo admitir que, en ocasiones, sigo pensando que eres un poco estirado y que parece que tengas un palo metido en el culo.

—¡Serás descarada! —me acusa girándose y haciéndome cosquillas hasta que suplico clemencia.

—¡Para, por favor!

—Solo si admites lo caliente que te pone que sea un estirado.

—¡Vale! ¡Lo admito!

Viendo su sonrisa divertida, siento alivio al comprobar que he logrado mi objetivo, a pesar de que no pueda evitar preguntarme qué es lo que esconde detrás de esa fachada.

—¿El qué exactamente? —pregunta parando su tortura.

—Reconozco que me pone muy cachonda ese lado serio y controlador que tienes.

—Joder… —murmura antes de devorarme.
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Esta mujer es mi perdición. No solo consigue volverme completamente loco y que no deje de pensar en ella, sino que también me lee mejor que nadie y eso es algo que me acojona. No suelo abrirme a los demás, y el hecho de que ella, apenas conociéndome, sea capaz de intuir cómo soy, me inquieta.

Valeria se ha quedado dormida encima de mi pecho después de nuestra última sesión de sexo y, aunque suelo evitar este tipo de situaciones postcoitales, me sorprende descubrir que estoy disfrutando de este momento. Es como si, de repente, necesitara sentir esta conexión con ella. Una puta locura.

Sus palabras rondan por mi cabeza mientras acaricio su espalda con delicadeza y llego a la conclusión de que estoy caminando por un terreno muy peligroso. Soy consciente de que tengo que contarle la verdad, pero me muero de miedo al pensar en su reacción. Antes de sincerarme debo encontrar la manera de hacerle entender que mi intención no era la de jugar con ella porque lo nuestro es lo más real que he tenido nunca.

—Buenos días —murmura la voz de mi perdición.

—Hola, preciosa. ¿Has dormido bien?

—¿Bromeas? Hace tiempo que no dormía tan a gusto.

—Habrá que repetirlo entonces —apunto dándole un casto beso.

—Ya veremos —suelta con picardía.

Antes de que pueda retenerla, mi pequeña bruja sale de mis brazos y se baja de la cama desnuda, dándome el mejor espectáculo de mi vida. Ver sus caderas moverse al compás de su culo, hace que mi entrepierna salte con ganas de fiesta. Por un segundo me planteo salir en su busca para empotrarla contra la pared, sin embargo, al ver que se dirige al lavabo decido darle espacio. «¿Qué coño te pasa, tío? ¿Desde cuándo te has vuelto tan necesitado por una mujer?». No de cualquier mujer, sino de ella, pienso mientras sonrío como un idiota.

—¿Por qué sonríes? —pregunta mientras vuelve a mí, caminando con andares de diosa del Olimpo.

—En todas las cosas que te voy a hacer en cuanto vuelvas a meter ese precioso culo en la cama.

—Ah, ¿sí? ¿Estás seguro de poder cumplir después de la noche que hemos tenido? —me cuestiona la muy descarada levantando una ceja.

—¡Tú lo has querido! —amenazo lanzándome a su cuerpo para devorar su boca.

Dos horas después y tras una ducha de lo más erótica que nos deja completamente saciados, desayunamos en su cocina con los dedos entrelazados.

—Pasemos el fin de semana juntos —propongo sin pensármelo mientras le tiro un trozo de mi desayuno a su perro.

Valeria me observa sorprendida, y al darme cuenta de que aún cree que esto es algo temporal, una sensación amarga se instala en mi estómago.

—¿Te apetece dar un paseo en moto? —pregunto antes de que busque alguna excusa.

El centelleo de sus ojos me responde antes de que lo haga ella. Por la forma en la que miraba mi moto el día que nos cruzamos en el semáforo, sabía que le encantaría la idea.

—¡Claro! —exclama.

—Perfecto. Iré a mi casa a cambiarme y te paso recoger en una hora.

—Genial, así me dará tiempo de sacar a Homer —dice rascando la cabecita de su bulldog.

—Imagino que no tendrás ropa para ir en moto, ¿no? —indico levantándome de la silla.

—Pues sí, listillo. Tengo de todo excepto el casco —contesta juguetona, dejándome intrigado sobre por qué tiene el equipo si no tiene moto.

—De eso me encargo yo.

Agarro su cara entre mis manos y, a pesar de que al principio mi intención era darle un beso corto, en el momento en el que siento el sabor de sus labios, se convierte en uno profundo e intenso. Me separo de ella, sin aliento, y la miro a los ojos. Ver que está tan afectada como yo me da esperanzas.

Rasco la cabeza de Homer que, con tan solo unas horas, ya se ha ganado mi corazón y salgo por la puerta deseando volver a su lado lo antes posible.
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Lo primero que hago al llegar a casa es cambiarme de ropa. Me coloco mi chaqueta de piel y, mientras me pongo los guantes reforzados, pienso en la cara que va a poner cuando se dé cuenta de que le he comprado un casco a juego con el mío.

Cuando la sorprendí con mi moto, supe que en algún momento la llevaría a dar un paseo, y fui previsor. Por suerte, aunque se trata de un casco de edición especial muy difícil de conseguir, pude tenerlo en muy poco tiempo pagando un incentivo extra al vendedor. Al encargarlo, no pude evitar pedirle que pusiera su nombre en el lateral del casco y que colocara unos pequeños cuernos negros para rendirle homenaje a mi pequeña diabla.

Coloco su casco en mi codo y salgo del garaje con un fuerte acelerón en cuanto la puerta se abre. De camino, reflexiono sobre lo difícil que fue despedirme esta mañana de ella y me doy cuenta de lo complicado que será hacerlo el domingo.

Aprieto el botón incorporado en el casco y le hago una llamada al llegar a su portal.

—¿Diga? —contesta haciendo que mi cuerpo reaccione al instante. ¡Joder!

—Hola, preciosa, ya puedes bajar. Estoy llegando.

—Vale, te espero en la calle.

Cuelgo la llamada y acelero, deseando llegar lo antes posible. Escuchar su voz ha hecho que mis ganas de verla aumenten.

Llego a su portal y casi me ahogo de la impresión al ver a la responsable de todas mis fantasías apoyada en la pared, mirándome con provocación.

—Joder… —mascullo entre dientes.

Valeria camina hacia mí con seguridad, completamente equipada. Lleva una chaqueta de piel negra con costuras reforzadas en los hombros y codos, que acentúa su figura de manera llamativa. Sus pantalones, también de cuero negro, muestran señales de desgaste, lo que me deja claro que han sido usados en más de una ocasión. Los guantes y las botas altas le dan una imagen de motera imponente que me pone muy duro.

Su mirada desafiante mientras camina hacia mí despierta mi curiosidad. Me pregunto si tenía un novio motero y por eso lleva el equipamiento completo.

—¿Listo? —pregunta ignorando el poder que tiene sobre mí.

—¿De tenerte pegada a mi cuerpo durante horas? ¡Joder, por supuesto! —bromeo tratando de que no vea lo que me afecta su presencia.

Ver la sorpresa en sus ojos cuando le entrego el casco hace que algo revolotee dentro de mí. ¿Qué coño me pasa?

—¿Y esto? —pregunta sin aliento girando el casco al ver que lleva su nombre.

—Es un regalo.

—Gael, no tenías porqué…

—Lo sé, pero quería hacerlo. Venga, súbete o llegaremos tarde —la interrumpo.

—¿A dónde? —pregunta colocándose el casco.

—Es un secreto.

—Ya veo que te encanta hacerte el misterioso —se queja.

—No lo sabes tú bien, morena.

En el momento en el que noto sus manos en mi cintura, un escalofrío recorre mi cuerpo provocándome una erección de campeonato. Tratando de pensar en otra cosa que no sea su boca en cierta parte de mi anatomía, acelero mezclándome entre el tráfico. Esta mujer va a ser mi perdición, lo sé.
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Sentir sus músculos a través de su cazadora de piel hace que el viaje sea un completo infierno. No me malinterpretéis, me encanta viajar en moto y disfruto de la velocidad, pero el contacto de su cuerpo me tiene en un calentón constante y no creo que sea muy sano.

Desde que lo vi aparecer en su moto, vestido completamente de cuero, mi enferma cabecita comenzó a imaginar situaciones de lo más calientes. Si sigo soñando con estas cosas, al final saldré ardiendo.

—¿Estás bien? —pregunta desde el intercomunicador que conecta nuestros cascos.

Cuando descubrí que había comprado un casco a juego con el suyo, mi pecho se llenó de mariposas revoloteando al ritmo de mi corazón. «Nena, te estás volviendo una empalagosa. Ten cuidado o ese adonis conseguirá derretir tu corazón de hielo».

—Sí, claro —contesto ignorando a mi conciencia.

—Pararemos en una media hora, ¿podrás aguantar?

—¿Bromeas? Podría ir en este trasto, pegada a tu cuerpo como un koala, durante todo el día.

—Umm, suena bien —ronronea haciendo que mi entrepierna se ponga a dar palmas.

Según dijo, media hora después nos detenemos en un restaurante llamado La chimenea en Guadarrama. Una vez que nos bajamos de la moto y estiramos los músculos atrofiados por el viaje, entramos en el interior.

El olor a leña quemada y las paredes recubiertas de piedra, le dan un aspecto hogareño al lugar.

—Buenas tardes —nos saluda una risueña mujer.

—Hola, tenemos una reserva a nombre de Gael.

—Claro —indica comprobándolo en una carpeta—. Acompañadme.

Seguimos a la mujer hasta una mesa situada junto a una acogedora chimenea, cuyas llamas llenan el ambiente de calidez. Gael, como todo un caballero, me separa la silla de la mesa y me hace un gesto para que tome asiento.

La mujer, que se presenta con el nombre de Carmen, nos explica que en el restaurante combinan la cocina tradicional con la contemporánea, elaborando sus platos con los mejores ingredientes de producción local. Después de mirar la carta, nos dejamos aconsejar por ella y pedimos la especialidad de la casa: carne a la brasa.

Mientras esperamos a que nos traigan los platos, observo mi alrededor con atención. El ambiente es acogedor y tiene un toque rústico que me encanta.

—Explícame, porque una chica como tú, tiene el equipamiento de motera, y no tiene moto —se interesa curioso.

—Porque tenía moto.

—¿Qué ocurrió?

—Que me independicé y no me salían las cuentas —explico con el corazón encogido—. Al principio fue bien, pero a medida que el tiempo pasaba comprobé que con un sueldo no podía asumir todos los gastos y tuve que decidir.

—La vendiste.

—Exacto, me negué a deshacerme de la ropa porque necesitaba quedarme algo para recordar esos momentos de libertad —admito soñadora.

—¿Qué moto era?

—Una Yamaha R1 1000.

—Es una buena moto. Quizás algún día puedas volver a tenerla —me consuela acariciando mi mano.

—Eso espero.

La camarera interrumpe nuestra conversación y deja la comida en la mesa.

—Está delicioso —murmuro cerrando los ojos al probar el jugoso sabor de la carne.

—Me alegro de que te guste, aunque si no dejas de gemir tendré que sacarte de aquí antes de que termines de comer.

—¡Ni se te ocurra! —lo amenazo señalándolo con el tenedor.

—Pues no me pongas a prueba, bruja —me advierte entrecerrando los ojos, haciéndome reír por su ocurrencia.

—¿Te puedo hacer una pregunta?

—Dispara —concede.

—Sabías que fui yo quien manchó tu coche con frosting rosa, ¿verdad?

—Desde el primer día —admite divertido.

—¡Mierda! ¿Y por qué no me dijiste nada?

—Cuando vi las cámaras de seguridad me enfadé tanto que pensé en vengarme, una cosa llevó a la otra y… —indica señalándonos.

—Ya veo. ¿Y cómo conseguiste las grabaciones? —indago desconfiada.

—Esto… hablé con dirección y, después de explicarles lo sucedido, insistí en verlas —confiesa un poco nervioso.

—Espero que el gran jefe no las haya visto —contesto mortificada.

—No tienes de qué preocuparte, solo las he visto yo —me consuela.

¡Menos mal! Lo último que quiero es que me abran un expediente por una chiquillada que hice en un momento de impulsividad.
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Un par de horas después, con la barriga llena, volvemos a subirnos a la moto y emprendemos el viaje. En la comida, Gael me ha explicado que quería llevarme a la sierra de Guadarrama. Según me dijo, es una cadena de montañas con curvas superpronunciadas, lo que la convierte en un paraíso para cualquier motero.

Los paisajes que nos vamos encontrando son preciosos, pero tengo que reconocer que lo que más estoy disfrutando es su contacto. Tomar las curvas agarrada a su cintura, está haciendo que el trayecto sea inolvidable.

Dejo que mis manos recorran su pecho firme y, sin poder resistirme, bajo la cremallera de su chaqueta de cuero, deslizando una mano dentro, con el deseo de sentir su calor. Sonrío al ver que Gael se tensa con mi toque, y, al no querer causar un accidente, retiro la mano decidida a comportarme. Sin embargo, justo en el momento en que estoy a punto de cerrar la cremallera, toma mi mano para detenerme y la vuelve a colocar dentro, provocándome un fuerte escalofrío.

El jugueteo de mis dedos hace que cierta parte de mi cuerpo se estremezca y que mi piel hormiguee anhelando su contacto.

De pronto, realiza una maniobra que nos desvía de la carretera. Confundida, observo cómo nos conduce por un estrecho sendero apartado del camino principal. Cuando detiene la moto me ofrece la mano para que baje y una vez que estoy en el suelo me agarra de la cintura y me coloca delante de él, a horcajadas. Se quita el casco con un movimiento brusco y lo arroja a la hierba. Luego, retira el mío con impaciencia y lo lanza junto al suyo.

—¡Gael, mi casco! —me quejo por si se daña con el impacto.

—Me importa una mierda el casco, si se rompe te compro otro —indica agarrándome la cara con sus grandes manos—. Llevo todo el camino conteniéndome, y ya no aguanto más. Necesitaba probarte de nuevo.

La desesperación en su voz hace que algo en mi interior se derrita y me haga pensar en que quizás no soy una más. «Ay, niña, ¿¡cuántas veces tiene que decírtelo para que lo entiendas!?», exclama mi conciencia dejándome sorda.

El tacto de sus labios me devuelve al presente y provoca en mí un calor horrible. Desesperada, me pego a su cuerpo hasta conseguir que ninguna brizna de aire pase entre nosotros. Paso mis dedos por su pelo y tiro de él, impaciente. Escuchar su gemido hace que mi piel arda, como si estuviera en llamas.

Con movimientos torpes bajo la cremallera de mi cazadora y me la arranco hasta quedarme en tirantes. El aire fresco impacta contra mi piel aliviándola y erizándola al mismo tiempo.

—Joder… —murmura mordiéndome el labio.

Cierro los ojos al sentir que me baja la camiseta y el sujetador, dejándome expuesta ante su atenta mirada. Ansiosa, espero su siguiente movimiento y cuando noto el calor de su lengua en mi pezón, no puedo contener un gemido.

—Eres deliciosa.

—Podrían vernos —me quejo.

—Si quieres que me detenga, lo haré —asegura.

—No, sigue —señalo.

Con una sonrisa lobuna, vuelve acercarse y me muerde el pezón provocando que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo hagan la ola. Mientras continúa con sus atenciones, baja la cremallera de mi pantalón e introduce su mano dentro de mi ropa interior. Sus dedos habilidosos se mueven entre mis pliegues volviéndome completamente loca. Deseando tocarlo, meto mis manos entre nuestros cuerpos y, después de bajar su cremallera, saco su dura erección fuera de la contención de sus pantalones, moviendo con maestría mi mano al ritmo de nuestros gemidos descontrolados.

Me agito con desesperación sobre su regazo deseando explotar y Gael, al darse cuenta de mi estado, introduce uno de sus dedos hasta que estallo en mil pedazos. Por culpa de mi explosión aprieto mi puño fuera de control arrastrándolo conmigo hasta el paraíso.

—¿Qué coño estás haciendo conmigo, Valeria? —susurra.

—Lo mismo que tú conmigo, supongo —admito.

Después de darme un beso, me baja de la moto y con un pañuelo se limpia las pruebas de nuestra pasión.

—Venga, vámonos o nos arrestarán por escándalo público —bromea dándome una palmada en el culo.

Tras ese instante tan intenso, nos relajamos y comenzamos a disfrutar por completo del paisaje. Gael me enseña las diferentes rutas y me explica curiosidades del lugar. Después de unas cuantas horas decidimos volver al darnos cuenta de que ya se está haciendo tarde.
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—¿Me invitas a subir? —pregunta al detener su moto delante de mi portal.

—¿Necesitas invitación? —replico coqueta.

—No lo sé, ¿la necesito? —apunta juguetón.

—Sube y te lo cuento —propongo bajándome de la moto y camino moviendo las caderas con exageración.

—Esta mujer va a acabar conmigo. —Escucho que murmura a lo lejos y suelto un grito al notar sus manos alzándome del suelo.

—Eres una descarada y vas a pagar cada una de las erecciones que he tenido que sufrir por tu culpa durante la ruta.

Mi carcajada sale de lo más profundo de mi pecho mientras me arrastra hasta mi piso, deseando pagar cada una de las penitencias que este delicioso hombre me quiere imponer.
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Abro los ojos y, al notar a la preciosa mujer que tengo durmiendo encima de mi pecho, sonrío como un idiota. Acaricio su sedoso pelo recordando el día de ayer y, sin poder evitarlo, despierto a la fiera que habita entre mis piernas.

Tratando de que mi lado cavernícola no la despierte para saciar mi excitación mañanera, coloco a Valeria a un lado con suavidad para no despertarla. Salgo de la cama y voy a la cocina con intención de prepararle el desayuno.

Después de hacer un inventario mental de lo que tiene en sus armarios, me pongo manos a la obra. Su nevera no está demasiado surtida, por lo que al final he tenido que conformarme con unas tostadas y algo de embutido. Preparo el café en su cafetera de cápsulas y, al instante, echo de menos mi cafetera italiana. No comprendo cómo, alguien que adora este brebaje, es capaz de prepararlo en esta atrocidad de máquina.

Con todo preparado, miro dentro de uno de los armarios y encuentro lo que busco; una bandeja. Coloco las cosas en su lugar e, intentando no derramar ni una gota, camino hacia el dormitorio.

Me asomo por la puerta despacio y admiro a la morena que duerme plácidamente en la cama. Observo su pecho subir y bajar al ritmo de sus pequeños ronquidos que, lejos de incomodarme, me parecen de lo más divertidos. Su pelo está esparcido sobre la almohada, de una forma casi mágica. La luz que entra en la habitación a través de la puerta ilumina sus mechones, haciéndolos brillar como si fueran los de un hada del bosque. ¿Qué coño estoy diciendo? Joder, ¿desde cuándo me he vuelto tan poético? «Tío, esto va a terminar muy mal», me advierte mi conciencia. De un manotazo, mando a esa voz a lo más hondo de mi cabeza y continúo con mi misión.

Me acerco a ella lentamente y dejo con sigilo la bandeja encima de su mesita de noche. Con delicadeza le aparto un mechón de su cara y sonrío al ver la forma en la que arruga su nariz respingona. Me arrodillo en el suelo y comienzo a darle besos en la frente, la nariz, las mejillas hasta que termino en su jugosa boca.

—Ummm —murmura contra mis labios.

—Buenos días, preciosa.

—Buenos días —contesta adormilada.

—¿Te apetece un café? —propongo acercando la taza a su nariz.

—¿He oído café? —señala incorporándose con una sonrisa.

Conocer su adicción me divierte. Sé que puede parecer una tontería, pero descubrir su pequeño secreto me hace sentir que la conozco un poco mejor, y me encanta saber que soy uno de esos pocos privilegiados a los que deja entrar en su vida.

Valeria se sienta en la cama y abre los ojos sorprendida al ver que, además del café, también traigo algo para comer.

—Has preparado el desayuno.

—Sí.

—Y me lo has traído a la cama.

—Claro. ¿No me digas que eres de las que no quiere llenar la cama de migas? —pregunto inseguro por si he metido la pata.

Por un momento, nos quedamos en silencio, mirándonos sin decir una palabra. Justo cuando voy a recoger la bandeja para llevarla al comedor, Valeria se lanza a mis brazos, abrazándome con fuerza, lo que me obliga a concentrarme para no derramar el café.

—Gracias —murmura contra mi pecho.

Aunque desearía que se quedara entre mis brazos toda la mañana, la separo para mirarla a los ojos y me sorprendo al ver emoción en ellos.

—¿Estás bien?

—Sí, solo que es la primera vez que alguien se toma la molestia de traerme el desayuno a la cama —confiesa con algo de timidez.

—Pues me alegro de haber sido el primero —aseguro besándola en la frente—. Venga, vamos a desayunar antes de que se enfríe.

Ver la ilusión en sus ojos mientras coloco la bandeja en la cama hace que sienta un pellizco en mi corazón y que desee ser la persona capaz de hacerla feliz todos los malditos días de su vida.

Mientras desayunamos entre besos, su teléfono suena con la llegada de un nuevo mensaje y no puedo evitar sentir curiosidad por su contenido al ver que frunce el ceño mientras lo lee.

—¿Algún problema?

—No —señala mirándome—. Es un mensaje de mi madre invitándome a comer.

—¿Y qué vas a hacer? —pregunto sabiendo que habíamos quedado en pasar el fin de semana juntos.

—Le voy a decir que tengo planes.

—Si quieres podemos ir a comer con tus padres —digo sin pensar.

—¡¿Estás loco?! Mi madre empezaría a hacer el ajuar si me viera aparecer contigo —confiesa poniendo los ojos en blanco.

—¿Tan malo sería que creyeran que somos algo más?

—Gael… —me advierte.

—¡Está bien! —exclamo alzando las manos en son de paz—. Podemos decirles que solo somos amigos.

—Mi madre es peor que un sabueso, se dará cuenta en cuanto vea la forma en la que te devoro con la mirada —se le escapa.

—Así que, ¿me devoras? —indago apartando la bandeja y colocándome encima de su cuerpo.

—No seas creído, Gael Martínez —me regaña tratando de salir de la cárcel de mis brazos.

—No soy creído, solo me gusta saber que me miras de la misma forma en la que yo te miro a ti —confieso.

—¿Y cómo me miras?

—Como si fueras la única mujer de la faz de la tierra y tuviera tanta hambre que necesitara hincar el diente en ese culito tan apetecible que tienes —murmuro contra su boca antes de besarla.

Comenzamos a acariciarnos y, antes de que nos demos cuenta, estoy enterrado en su interior, moviendo mi pelvis hasta llegar al nirvana con ella.

—¡Joder! —exclamo cerrando los ojos de placer.

—Eres insaciable —balbucea extasiada.

—Entonces, ¿comemos con tus padres? —sondeo curioso.

—¿De verdad quieres comer con mi familia?

—Por supuesto, tú conociste a mi tía, es lo justo —argumento, para convencerla, a pesar de que sé que no es la misma situación.

—Está bien —cede alzando las manos al cielo—. ¡Y que sea lo que Dios quiera!

—Qué exagerada eres, morena —apunto besando su cara hasta hacerla reír a carcajadas.
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Media hora después, entro en mi casa para cambiar la moto por el coche. No es que me importe que vean mi lado motero, sin embargo, teníamos que llevar a Homer y, aunque insistió en que fuéramos en su coche para que el mío no se llenara de pelos, al final conseguí convencerla.

Aprovecho el viaje para preparar una pequeña mochila con ropa de recambio. Es algo que tenía que haber hecho ayer, pero supongo que tenía tantas ganas de irme de ruta con ella, que no pensé en lo práctico que resultaría hacer una bolsa con lo imprescindible.

Después de vestirme con unos tejanos oscuros y una camisa blanca, coloco la mochila en el maletero y pongo rumbo a casa de Valeria.

Al llegar, la veo junto a su perro, apoyada en la pared mientras mira su móvil y descubro que, como siempre, está preciosa. Da igual que se ponga un traje de motera, un vestido sexi o unos simples vaqueros, todo el tiempo consigue dejarme sin aliento.

Toco el claxon para llamar su atención y, en cuanto veo su amplia sonrisa al reconocerme, un escalofrío recorre mi cuerpo.

—¿Te llevo preciosa? —bromeo cuando se acerca a mí, como si fuera una sexi autoestopista.

—Claro, señor. Viajo solita con mi perro y me vendría bien algo de compañía —dice la muy arpía pestañeando mientras se apoya en la ventana del copiloto mostrándome su escote.

—No creo que a tus padres les haga mucha gracia que haya perdido el apetito porque vengo comido de casa. —Le tomo el pelo, alzando las cejas.

Escuchar su risa cantarina mientras se sube al coche hace que mi corazón se infle de felicidad, sabiendo que soy el causante de la suya.
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Recorremos el trayecto hasta casa de mis padres sin decir ni una palabra, ya que imagino que, en el fondo, él está tan inquieto como yo. Sin embargo, aunque tema el momento de la presentación, estoy deseando que entre en mi mundo.

El sonido de una llamada entrante rompe el silencio sacándome de mi trance. De manera automática miro la pantalla del coche y siento curiosidad al leer el nombre de Andrea. Ver a Gael colgar la llamada, a pesar de que vuelva a insistir unos segundos después, hace que mi cuerpo se tense.

—¿No vas a contestar? —pregunto dándole la oportunidad de que me cuente de quien se trata.

—No es urgente, puede esperar —contesta sonriéndome algo ansioso.

Sé que no tenemos nada serio, pero creía que estábamos conociéndonos, así que no entiendo por qué no puede explicarme qué papel tiene Andrea en su vida.

Cierro los ojos y hago respiraciones profundas, tratando de no darle importancia a esas llamadas, aunque por más que lo intento no lo consigo. Han conseguido lo que yo más temía; fastidiar este instante.

—Pues bien, ya hemos llegado —me sorprende unos minutos después.

Abro los ojos y sonrío al ver que se está secando el sudor de sus manos en los pantalones.

—Tranquilo, todavía no se han comido a nadie —bromeo guiñándole un ojo.

—Muy graciosa —contesta sacándome la lengua.

Una vez que nos bajamos del coche, toco el timbre con manos temblorosas. Segundos después mi madre abre la puerta con su mejor sonrisa, y en cuanto se da cuenta de que vengo acompañada, se queda congelada sin saber qué decir.

—Hola, mamá, he venido con un amigo.

Si no fuera porque los nervios me están comiendo por dentro, me reiría a carcajadas al ver la cara de lerda que se le ha quedado a mi madre.

—Hola, señora Dolores, soy Gael —se presenta dándole la mano—. Espero que no le importe mi atrevimiento al venir sin invitación.

—¡Ni se te ocurra tratarme de usted! —exclama, volviendo a la realidad—. Los amigos de Valeria son nuestros amigos y más si están de buen ver.

—Mamá… —le advierto.

—Pasad, mi marido está en la cocina. Verás qué sorpresa se va a llevar —murmura bajito, para que solo yo pueda escucharla.

Dejo que Homer corretee a sus anchas y voy hasta la cocina, sintiendo a Gael caminar cerca de mí.

—¡Hola, papi! —lo saludo dándole un beso en la mejilla.

—Hola, mi… —se detiene al ver que vengo acompañada.

—Cariño, este es Gael; un amigo de la niña —explica mi madre guiñándole el ojo exageradamente.

—Ah… un amigo. Ya veo… —contesta él imitándola, aunque más que un guiño parece que tenga un tic en el ojo.

Viendo que la sutileza no forma parte de mi familia, agarro a Gael de la mano y lo llevo hasta el jardín, escapando de esa situación tan surrealista.

—No ha ido tan mal, ¿no? —pregunta.

—Lo peor vendrá mañana —contesto sabiendo el interrogatorio que me espera.

—Siento haber insistido en venir —indica apenado—. Lo que menos quiero es ponerte en un compromiso.

—No me arrepiento de que hayas venido —aseguro cogiéndole de la mano—. Me encanta tenerte aquí, de verdad. Lo que ocurre es que mi familia es un poco… entrometida.

—Pues a mí me han caído genial —señala con una gran sonrisa.

—No dirás lo mismo cuando te hagan el primer grado.

En el momento en el que volvemos a entrar en la cocina, suena el timbre y, al instante, el huracán Emma hace acto de presencia.

—¡Abuelito! —grita la muy loca tirándose a los brazos de mi padre, sin hacernos caso a los demás.

—¡Madre mía! ¿Habéis visto el pedazo de coche que hay aparcado delante de casa? ¿De quién será? —pregunta mi hermano desde la puerta.

—Lucas, tenemos invitados —comenta su madre señalando a Gael con los ojos.

—¡Hostias! Eres el jefe de Valeria, ¿no? —manifiesta mi hermano al verlo.

Observo la reacción de Gael y me sorprendo al ver lo tenso que se ha puesto con la presencia de mi hermano. ¿Qué le ocurre?

—¿Tu jefe? ¿Pero no era un amigo?

—Mamá…

—Ay, hija, yo solo preguntaba —se queja mi madre.

—Cariño, ¿has cogido la bolsa de Emma? —pregunta mi cuñada, entrando en el comedor.

—Sí, la tengo yo —indica dándole un tierno beso a su mujer.

—Hola —saluda mi cuñada al ver al nuevo invitado—. Soy Ana, la cuñada de Valeria.

—Y este forofo de los coches es Lucas, mi hermano —aclaro.

—Hola. Soy Gael, encantado —saluda mi jefe, más tranquilo.

Examino con ojo crítico su postura y noto que la rigidez que apareció con la llegada de mi hermano ha desaparecido, como por arte de magia, ante la presencia de mi cuñada.

—Encantado, tío —indica Lucas dándole unas sonoras palmadas en la espalda.

—Así que, ¿tú eres el estilista de sus muñecas? —pregunta Gael haciendo referencia a cuando rapó a mi Barbie rockera.

—El mismo —confiesa soltando una sonora carcajada—. Valió la pena el corte militar que llevé al día siguiente al colegio.

—¡Te lo buscaste! —señalo, cruzándome de brazos indignada—. Era mi muñeca favorita.

—Eres una rencorosa, hermanita —dice sacándome la lengua.

—Venga, niños, a la mesa, y no quiero que os peleéis —nos advierte mi madre como si todavía tuviéramos diez años.

La seguimos hasta el comedor y nos sentamos en nuestros respectivos asientos. Una vez que comenzamos a comer, Gael le explica a mi hermano que el coche que hay fuera es de la empresa.

—Joder, hermanita. Pues ya podías pedirle a tu jefazo que te pusiera un coche como el suyo para deshacerte de esa chatarra —se carcajea mi hermano.

—¡No te metas con mi Polito, o no respondo! —lo amenazo.

En el momento en el que se ponen a hablar de motores y cilindradas, sé que se van a llevar muy bien. Echo un vistazo a mi familia y pillo a mis padres mirándome; ella levanta las cejas con la poca discreción que la caracteriza y él me da su aprobación levantando el pulgar hacia arriba. La que también ha caído en las redes de míster culo prieto, ha sido mi sobrina Emma; que no ha dejado de mirarlo con ojos de enamorada durante toda la comida.

—Entonces, ¿eres el jefe de nuestra niña? —pregunta mi padre.

—Algo así —contesta nervioso.

—Nada de algo así, Gael es el director financiero de Velox Luxe Motors —manifiesto orgullosa de él.

—Y ¿estás soltero? —continúa mi padre.

—¡Papá!

—De momento sí —confiesa dedicándome una mirada profunda—. Aunque quién sabe lo que me deparará el futuro.

—¿Te gustan los niños?

—¡Mamá! ¡Ya basta!

—Ay, hija, qué rancia eres —se queja—. Solo intento conocer mejor a tu amiguito.

¡La madre que la parió! Gael suelta una carcajada ante el comentario de mi madre mientras yo me tapo los ojos con las manos muerta de la vergüenza. Ver lo rápido que Gael se ha integrado en mi familia es algo que me hace feliz y me acojona a partes iguales. ¿He hecho bien al traerlo? No quiero que mi familia se encariñe con él y piensen cosas que no son.
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Tres horas y unas cuantas partidas de cartas después, salimos de casa de mis padres con una gran sonrisa y una fiambrera con las sobras.

—Tienes una familia maravillosa —menciona al entrar en el coche.

—Bueno, tienen sus días —bromeo.

—Como todas, supongo.

—Espero que no te lo hayan hecho pasar demasiado mal.

—Para nada, se han portado genial conmigo.

—Me alegro —confieso aliviada.

—Tu hermano es un buen tío. Me alegro de no haberle partido la cara.

—¡¿A mi hermano?! ¡¿Cuándo?! —pregunto sorprendida.

—Verás, el día que te recogió en la empresa, pensé que era una cita.

—¡Puaj! —exclamo fingiendo tener arcadas—. ¿Por qué pensaste eso?

—Oí la forma tan cariñosa en la que le hablabas y me puse en lo peor.

De repente, al descubrir el motivo por el cual se puso tan tenso cuando lo conoció, estallo en carcajadas. Ahora entiendo por qué se relajó al saber que era mi hermano.

—No te rías de mí —me regaña con una preciosa sonrisa en la cara.

—Está bien —me detengo levantando las manos en son de paz—. Entiendo tu confusión y me alegra saber que no le pegaste un puñetazo. Algunas veces se comporta como un capullo, pero de todas formas lo quiero.

Gael detiene el coche en un semáforo y me mira con felicidad en los ojos. De repente, me agarra la cara y me da un beso intenso.

—Joder, me moría de ganas por besarte —confiesa acercando nuestras frentes.

—Yo también —admito.

El sonido del claxon del vehículo de atrás hace que nuestra burbuja estalle y que nos pongamos en marcha de nuevo.

Media hora después, algo adormilada, escucho el sonido de su teléfono y, me tenso al ver que vuelve a ser la misma persona que lo llamó hace unas horas.

—¿No vas a contestar? Lleva llamándote todo el día, quizás es urgente.

—Lo dudo —señala.

Ver cómo ha cambiado su actitud y cómo aprieta los puños contra el volante solo consigue ponerme cada vez más nerviosa. Gael, al ver que la tal Andrea no deja de llamar, decide contestar.

—Dime, Andrea.

—Hola, bombón. ¿Cómo estás? Hace mucho que no sé nada de ti.

—He estado ocupado. ¿Qué quieres?

—Uy, qué borde estás hoy, cielo. Te lo perdono si me invitas a cenar y luego me llevas a tu casa para…

—Andrea, no puedo. Ya hablaremos otro día, ¿vale?

—Está bien, cariño. No tardes en llamarme porque tengo muchas ganas de verte.

Cuando esa voz estridente deja de sonar por los altavoces, Gael lleva una de sus manos hacia mi muslo.

—Andrea es una…

—No tienes por qué darme explicaciones, Gael —declaro fingiendo una sonrisa que no siento.

—Yo quiero hacerlo —afirma deteniendo el coche delante de mi portal.

—Es tarde y necesito descansar.

—Dijimos que íbamos a pasar juntos el fin de semana.

—Lo sé, pero los domingos me gusta relajarme. Nos vemos el lunes, ¿vale?

Saco una de mis mejores sonrisas para que no se dé cuenta de que, escuchar esa llamada, me ha roto el corazón. Me acerco a su cara, que está más seria de lo normal, y le doy un beso.

—Hasta mañana. Ha sido un fin de semana perfecto —admito.

Abro la puerta para dejar que mi perro baje y salgo de su coche intentando mantener la calma. Aunque lo que en realidad me gustaría hacer es echar a correr para quedarme sola y dejar de fingir, camino lentamente hasta mi portal, mostrando una seguridad que no siento. Con manos temblorosas, meto la llave en la cerradura y contengo las lágrimas hasta que entro en mi piso, donde las dejo correr libres y sin restricciones.
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¿Qué coño acaba de ocurrir? No me puedo creer que una sola llamada haya jodido nuestro fin de semana de ensueño. ¿Por qué tenía que llamarme Andrea precisamente hoy? «Sí, claro. Ahora échale la culpa a Andrea. Ella no es la que ha reaccionado como un idiota en lugar de explicarle desde el principio que solo es una amiga». Bueno, una amiga con derecho a roce, le aclaro.

—¡Mierda! —maldigo golpeando el volante.

Sin pensármelo, busco aparcamiento y, en cuanto lo encuentro, voy hacia su portal. No puedo permitir que todo se vaya a tomar por culo por un malentendido. Toco el timbre algo nervioso y espero con impaciencia.

—¿Quién es? —pregunta con voz gangosa.

—Soy yo. Ábreme, por favor.

—Ya te he dicho que estoy cansada, mañana hablamos —indica antes de colgar el telefonillo.

—¡De puta madre, tío! —me regaño volviendo a tocar el timbre.

—Gael…

—Por favor, necesito hablar contigo —suplico.

Su respuesta es un silencio absoluto que me hace entender que no quiere saber nada más de mí. Sin embargo, justo cuando creo que ha vuelto a colgar, escucho un sonido metálico que indica que acaba de abrir la puerta.

«No la cagues, tío», me advierte mi conciencia como si no supiera lo que me estoy jugando.

Subo los escalones de dos en dos hasta llegar a su puerta, la cual está abierta. Con cuidado, entro en el recibidor y lo encuentro vacío.

—¿Hola?

—Estoy aquí. —Escucho que dice desde el comedor.

Cierro la puerta y camino nervioso buscando las palabras adecuadas para que todo vuelva a ser igual que antes. Al verla sentada en el sofá, con los ojos enrojecidos, algo dentro de mí se rompe. «¡La has hecho llorar, capullo!». ¿¡Te crees que no lo veo?! Saber que está sufriendo por no haberle hablado desde el principio sobre mi amiga, me está matando.

—Andrea es solo una amiga.

—Ya te he dicho que no me debes ninguna explicación. Nosotros no tenemos nada.

—No voy a permitir que trates lo nuestro como si fuera una aventura porque eres mucho más que eso.

—¿Lo soy? —pregunta insegura.

—Sabes que sí. Me gustas de verdad, Valeria. Y no solo hablo de lo físico, aunque no te voy a negar que me encanta, sino de lo mucho que disfruto estando contigo. A tu lado puedo ser yo mismo, sin máscaras ni pretensiones.

—Yo también siento lo mismo —reconoce con una sonrisa.

—Y Andrea…

—No importa, de verdad —dice agarrándome de la mano.

—Ella apareció en una época de mi vida en la que no quería ataduras —le explico ignorándola—. La conocí en una fiesta de negocios y enseguida conectamos. Los dos buscábamos esa libertad que muchas personas no comprenden y comenzamos a vernos.

—Entonces, cuando dijo que tenía ganas de verte, no era para tomar un café, sino para meterse en tu cama.

—Sí —admito—. Pero te prometo que, desde que te conocí, no he vuelto a quedar con ella ni con nadie —insisto aterrado porque no me crea.

—Está bien —dice sorprendiéndome.

—¿No estás enfadada?

—Claro que no, todos tenemos un pasado, Gael. No me importa con quién te acostaras antes de conocerme. Lo que realmente me ha dolido es tu cambio de actitud al recibir su llamada, porque al ocultarme quién era ella, sentí que me apartabas de tu vida.

—Lo siento, no volverá a ocurrir. Me destroza saber que por mi culpa estás así —admito acariciando su cara.

—Si queremos que esto funcione tenemos que confiar el uno en el otro.

—Tienes razón —admito rodeándola con mis brazos.

Sentir la forma en la que su pecho se mueve respirando con tranquilidad, hace que me preocupe por mi situación. Tengo miedo de saber cómo reaccionará al enterarse de quién soy. Porque, a pesar de que sé que mi mentira fue para salvar mi negocio, siento que la situación se me está yendo de las manos. El día que decidí infiltrarme en mi propia empresa, nunca imaginé que sentiría tanta atracción por una de mis empleadas, ni que esa atracción llevaría a algo más que me haría perder el enfoque de mi problema.

Necesito encontrar el momento adecuado para contarle la verdad, porque, aunque me gustaría ser honesto con ella en este instante, no puedo hacerlo hasta que destapen a esa maldita organización. No es que desconfíe de Valeria, pero esta empresa tiene oídos en todas partes, y no puedo arriesgarme a que un simple chisme arruine la operación. Deberé tener paciencia y esperar la ocasión adecuada.

«Tío, estás perdido», me advierte mi conciencia y, a pesar de que desearía que se equivocara, en el fondo sé que tiene razón. Estoy metido en un lío del que no sé si seré capaz de salir airoso.
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Estoy en una nube. Gracias a las caricias y a los besos de Gael, siento que hoy, en lugar de caminar, floto entre algodones. «El almíbar que desprenden tus palabras me está asustando de verdad. ¿Dónde está la mujer dura que dice palabrotas y que no le gusta las demostraciones de cariño?», pregunta mi conciencia. Está durmiendo la mona después de los orgasmos tan explosivos que le ha regalado Gael, le replico.

La verdad es que, con orgasmos o sin ellos, no me reconozco. Mi entorno más cercano sabe que no me gusta demasiado el contacto físico, pero en cambio, con él, todo es diferente. Cada vez que lo tengo delante estoy deseando estar entre sus brazos, ¿cómo es posible? «Eso solo tiene un nombre».

—¡Calla! ¡No lo digas! —exclamo alterada tapándome los oídos para no escuchar a mi jodida voz interior.

—¿Señorita, está bien? —me pregunta un amable transeúnte.

—Sí, gracias. Es que mi hermano es un pesado. —Levanto el teléfono fingiendo que estoy en una llamada.

«Además de enamorada, te vas a volver loca». ¡Joder! ¡Al final ha tenido que decirlo la muy cabrona! Hoy más que nunca necesitaba una dosis extra de azúcar, por eso, en cuanto he aparcado, he ido hasta la cafetería de Almudena.

Cuando llego a la empresa ya me he mordido todas las uñas por culpa de los jodidos nervios. Al verme en el reflejo del ascensor, comiéndome las zarpas como si fuera un castor, me recompongo, temiendo acabar sin muñones.

Entro a mi oficina cagándome en la madre que parió a las conciencias metiches y enciendo el ordenador dispuesta a trabajar duro para olvidarme del tema.

—Buenos días, preciosa.

—¡Joder, Gael! ¡Al final es verdad que voy a tener que ponerte un cascabel! —exclamo llevándome una mano al pecho.

—Dónde y cuándo tú quieras, morena —dice el muy insensato dedicándome una sonrisa que carboniza mis bragas al instante.

—Aquí no —le advierto.

—¿Desde cuándo te importa el lugar? —pregunta el muy canalla haciendo referencia al día en el que me regaló uno de mis mejores orgasmos.

—Ese día me pillaste con la guardia baja —miento.

—Claro —concede poniendo los ojos en blanco—. Te libras porque tengo una montaña inmensa de papeles que atender, de lo contrario te arrancaría esas medias y te haría gritar hasta que todo el edificio se enterara de lo que te estoy haciendo.

—Eres un pretencioso —replico para disimular el calor que empiezo a sentir por culpa de sus palabras.

—Esta noche. Tú y yo —me advierte, dejándome más caliente que el asiento de un coche en pleno verano.

¡Ay, mi madre! ¡Qué largo se me va a hacer el día! Me siento en la silla y me concentro en el trabajo que tengo pendiente, tratando de no pensar en todo el tiempo que falta para que volvamos a estar juntos.

A media tarde Gael vuelve a aparecer por mi oficina, pero a diferencia de esta mañana, el brillo de sus ojos está apagado, y enseguida me doy cuenta de que algo le preocupa.

—¿Ocurre algo?

—Nos han invitado a una carrera. ¡Mierda! —exclama pasándose los dedos por el pelo, preocupado —. No sé por qué coño te metí en esto.

—No tienes por qué angustiarte. La otra vez lo hicimos genial y…

—Valeria, esta vez tendremos que correr, no asistiremos como público.

—Entiendo.

—¿No estás nerviosa? —pregunta sorprendido.

—No. Sé que irá bien si estoy contigo.

—Joder, no te merezco —murmura mientras me envuelve en sus brazos, sin preocuparse de si alguien nos pilla.

—Todo va a salir bien, ya lo verás. ¿Cuándo es la carrera?

—Esta noche.

—Creo que nuestros sudorosos planes nocturnos se han cancelado —bromeo.

—Y una mierda. En cuanto termine la carrera, pienso tenerte desnuda y a mi merced.

—Lo mismo terminamos tarde… —lo provoco.

—No me digas eso o soy capaz de echar a perder esta maldita misión.

Le guiño un ojo coqueta para que entienda que, ni loca, voy a perder la oportunidad de estar entre sus brazos.
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Le doy un último retoque a mi maquillaje mientras admiro satisfecha mi reflejo. Hoy me he vestido para matar. Soy consciente de que esta noche la cosa se puede complicar, por eso he optado por ponerme algo más cómodo por si nos toca salir corriendo: unos pantalones de cuero, un corsé negro, que no deja nada a la imaginación, y unas botas altas.

Después de recibir un mensaje de Gael, me despido de Homer y bajo a la calle. En cuanto lo veo aparcado en doble fila, me acerco a él moviendo las caderas como si fuera la jodida Catwoman.

—Joder, estoy a punto de mandar a la mierda la operación —masculla Gael cuando subo al coche.

—¿Quieres dejar de mirarme las tetas? —lo regaño.

—¡No puedo! Yo no tengo la culpa de que seas tan irresistible —se defiende.

—Tenemos que marcharnos o llegaremos tarde —insisto apartando sus manos, que estaban a punto de tocarme.

—¿Estás bien? —pregunta mi compañero de misión al darse cuenta de mis nervios.

—¡Por supuesto! —exclamo con exageración, ganándome una ceja arqueada de su parte.

A pesar de que trato de que parezca que no estoy preocupada, tengo que reconocer que estoy muerta de miedo. La otra vez fue una pequeña intervención, y lo hoy es algo mucho más peligroso.

—Ya veo —bromea—. Será mejor que vayamos a ver a mi queridísimo comandante Sánchez.

Suelto una risita al escuchar el sarcasmo en su voz y, gracias a ello, mi cuerpo consigue relajarse.

Al llegar a la carpa que han montado para el centro de mando, nos dedican una mirada estoica. Saben que hoy nos jugamos mucho y no están para bromas.

—Bienvenidos —nos saluda el comandante—. Estás impresionante, Valeria.

—Gracias, comandante Sánchez.

—Creo que, después de todo por lo que estamos pasando, puedes llamarme Álvaro.

El gruñido de Gael no se hace esperar, haciendo que me divierta su actitud. No me gustan los hombres posesivos, pero sé que es su forma de demostrarle al Action Man que está conmigo, aunque él se empeñe en no darse por aludido.

—Buenas noches, Gael —saluda la sargento Villar erizándome la piel, como si fuera un gato a punto de atacar a su presa.

El muy canalla me mira de reojo y me sonríe triunfante, dejándome claro sin palabras que está feliz de que también experimente las mieles de los celos.

—Bien, como sabréis, esta noche es decisiva y nada puede salir mal —advierte Álvaro mirándonos a todos—. Espero que sepas conducir bien esa máquina.

—La duda ofende —escupe Gael, retándolo.

—Eso espero, transportas un bien muy preciado como para hacer el idiota —dice comiéndome con la mirada.

—Que yo sepa, no soy mercancía para ser transportada —me quejo cruzándome de brazos—. Sé cuidarme solita.

Ha llegado el momento de dejarle claro a este Action Man de pacotilla que ni soy una muñequita de porcelana, ni necesito que nadie me cuide. Mis palabras cumplen mi objetivo; frenar al musculitos y sacarle una sonrisa a mi querido jefe, que me mira con orgullo.

—Tienes razón —se disculpa Álvaro—. Lo importante de la carrera de hoy es que os aseguréis de que Tony, el jefe, esté allí. Si comprobáis que no está, os largáis.

—No podemos irnos sin que sospechen de nosotros —informo.

—Pues buscáis una excusa convincente —dice Álvaro muy serio—. Si Tony no está en la carrera, no podemos hacer la detención.

—¿Ya tenéis las pruebas para detenerlos? —pregunta Gael interesado.

—Sí, pero estamos esperando a que el juez emita una orden de arresto. Espero que llegue a tiempo, sino tendréis que correr —explica con pesar—. Esto es lo que más odio de mi trabajo, el papeleo.

Después de que nos coloquen los micrófonos y las cámaras, nos subimos al Bugatti y conducimos hasta el lugar pactado para la carrera. Una vez que llegamos, aparcamos el coche y, con nuestros dedos entrelazados, caminamos hacia el resto de personas. Antes de llegar, Gael aprieta mi mano para infundirme ánimo, y yo agradezco su gesto con una sonrisa.

—¡Hombre! ¡Si es mi pareja favorita! —grita Leo dándole una sonora palmada a Gael en la espalda.

—Hola, Leo —le devuelve el saludo Gael—. ¿Está todo preparado?

—Vaya, vaya. Veo que estás impaciente por correr, y no me extraña. Desde que vi ese impresionante Bugatti, moría de ganas por verlo en acción. Espero que sepas conducir esa máquina.

—Mi maridito es capaz de controlar a cualquier fiera que se proponga —declaro pestañeando, adoptando el rol de mujer enamorada.

«¿En serio crees que solo estás haciendo una interpretación?». ¡Calla, maldita! Le ordeno. Sin previo aviso, Gael se acerca a mí y me devora la boca con tanta pasión que no sé si es consecuencia del deseo que siente o está interpretando un papel digno de un Oscar.

—¡Esto está que arde! —grita Leo soltando una risotada, trayéndonos de vuelta a la realidad—. Venga, venid conmigo antes de que os desnudéis y os devoréis.

Seguimos a Leo hasta un grupo de personas y, al ver que Tony está entre ellas, suspiramos con alivio.

—¡Ey, Tony! Aquí te traigo a la parejita, tal y como me pediste.

Mierda, pienso al ver la mirada inquisitiva del jefe de esta banda. ¿Sospechará algo de nosotros? Él se acerca con pasos seguros y nos mira a los ojos sin titubear.

—Me gusta darles la bienvenida personalmente a los novatos —comenta ofreciéndole su mano a Gael.

—Muchas gracias —señala mi jefe, apretando su mano con seguridad.

—Espero que no me la juegues o tú y tu mujercita, terminaréis siendo alimento para mis pirañas. —Escucho que susurra en su oído.

Después de escuchar la amenaza de Tony, Gael afirma con la cabeza y me agarra por la cintura, besándome la sien.

—No permitiré que te ocurra nada, te lo juro.

La seguridad en su voz consigue su propósito, tranquilizarme. Después de media hora escuchando a esa panda de idiotas riéndose sobre lo fácil que es engañar a la policía, nos anuncian que ha llegado el momento. Como siempre, Tony se sube encima del capó de un coche, y vuelve a explicar las normas.

—Os recuerdo que esta carrera es diferente a las demás. Al oír mi señal, avanzaréis a cincuenta kilómetros por hora y, en cuanto escuchéis el pistoletazo de salida, podréis pisar el acelerador. ¿Queda claro? No quiero que nadie intente hacerse el listillo, así que respetad las reglas o me veré obligado a descalificaros y expulsaros definitivamente.

Una vez que termina con su discurso, nos subimos al Bugatti y conducimos hasta el lugar donde nos indican. Uno de los ayudantes le pasa un pequeño micrófono a Gael y le dice que, a través del auricular, podrá escuchar las instrucciones en tiempo real. Él asiente y, al colocárselo, agarra fuerte el volante, preparándose para lo que está por venir.

Llevo mi mano hasta su muslo, tratando de infundirle valor, y cuando dirige su mirada hacia mí, le sonrío con seguridad. Sé que es una situación peligrosa, pero no mentí al decir que, junto a él, me sentía segura.

—¿Qué me darás si gano? —bromea para suavizar el ambiente.

—La mejor noche de sexo de la historia —contesto siguiéndole el juego.

—Joder —masculla—. Voy a dejar a esos aficionados a la altura del betún.

Lo que él no sabe es que, gane o pierda, pienso hacer que no olvide esta noche el resto de su vida.
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La adrenalina corre por mis venas mientras espero el aviso para ponerme en marcha y, aunque sé que mi concentración tendría que estar en la carrera, no puedo dejar de pensar en enterrarme en el cuerpo de esa morena que me vuelve completamente loco.

Mientras los motores de los coches rugen con fuerza pidiendo a gritos que los liberemos, la gente se oculta en la oscuridad, haciendo apuestas por el ganador de hoy. Tony se coloca frente a nosotros y nos dice lo que estábamos esperando.

—Pilotos, iniciad la marcha en tres, dos, uno… ¡Ahora!

Al escuchar su orden a través del auricular piso el acelerador con suavidad, sin dejar de prestar atención al cuentakilómetros para no pasarme con la velocidad. Más tensos que un alambre de espino, esperamos la siguiente señal, sabiendo que cualquier error podría costarnos la descalificación. Miro a mi alrededor y descubro que estoy rodeado de coches muy potentes, modificados para tener un alto rendimiento, pero a pesar de todo, sé que mi máquina es mejor. No es que sea un presuntuoso, lo que ocurre es que entiendo de coches y, con un solo vistazo, sé que puedo ganar esta carrera.

El estallido de un cohete, similar al fogonazo de una pistola, nos da la señal para comenzar la carrera. El estruendo hace que mi corazón dé un brinco y que mis manos se agarren con fuerza al volante. Aprieto el acelerador y sonrío al ver que el coche responde con furia, dejando a los participantes atrás. Todo a mi alrededor se convierte en una mezcla borrosa y algo peligrosa, lo que me hace dar un volantazo cuando uno de ellos se acerca demasiado al lateral, permitiendo que el muy cabrón me adelante.

—¡Joder! —rujo con rabia.

—¡Machaca a ese hijo de puta! —brama mi compañera, poniéndome cachondo.

Fijo mis ojos en mi objetivo, sin dejar de prestar atención en la carretera, anticipándome en cada curva y cada cambio de velocidad. Piso el acelerador hasta alcanzar al cabrón que ha intentado sacarme del camino y, al ver a mi chica sacándole el dedo corazón mientras lo adelantamos, no puedo evitar soltar una carcajada llena de satisfacción. Dios, no me la merezco.

Los frenos chirrían al tomar una curva cerrada, pero el coche se mantiene pegado al asfalto, igual que un jodido imán. Miro por el espejo retrovisor y, con una sonrisa, me doy cuenta de que, aunque me siguen de cerca, he dejado atrás a mis contrincantes.

La adrenalina recorre mi cuerpo, intoxicándolo como si fuera una droga. En mi mente solo hay un objetivo: ganar. Y lo jodido de todo es que no lo hago para inflar mi ego o por la puta misión de los cojones. Solo quiero ganar para que ella tenga que cumplir su promesa.

Unos minutos más tarde, escucho la voz estridente de Tony por el auricular, anunciando que somos los ganadores de la carrera. Piso el freno dispuesto a cobrarme mi ansiado premio y, cuando el coche se detiene, una radiante Valeria me mira

—¡Ha sido una puta pasada! —grita lanzándose a mis brazos.

—Quiero mi premio —manifiesto comiéndole la boca, haciendo que nuestros besos sepan a adrenalina pura.

—¡Dejad eso para otro momento, tortolitos! —exclama Leo abriendo mi puerta sacándome del coche para darme un abrazo.

Nota mental: matar al puto Leo por arrancarme de los brazos de la morena. Valeria me dedica una sonrisa pícara al otro lado del coche, provocándome tal erección que temo por la costura de mis pantalones.

—¡Eres un puto crack, Javier! —me felicita Leo—. Gracias por hacerme ganar tanto dinero, tío.

Todos se van acercando a nosotros, rodeando mi coche, deseando felicitar a los ganadores.

—Buena carrera —me sorprende Tony.

El sonido de las sirenas a lo lejos hace que todo estalle y que la gente se suba a sus vehículos, tratando de huir. Tony me dedica una mirada cargada de sospecha y se marcha en su coche, derrapando. La gente huye ante la inminente aparición de la policía y el lugar se convierte en un puto hormiguero.

—¡Súbete! —ordeno.

—¡Poneos en un lugar seguro! —grita Leo antes de desaparecer.

—¿A dónde vamos?

—Ya lo has oído, tenemos que largarnos —señalo.

De camino, somos testigos de las detenciones que realiza la policía. No me detengo a comprobarlo, pero rezo para que sean los cabecillas y que esta pesadilla termine de una vez por todas.

Una llamada del comandante musculitos rompe el silencio y aunque no me apetece escucharlo, sé que tengo que hacerlo.

—¿Dónde estáis? —pregunta en cuanto descuelgo.

—Poniéndonos a salvo. ¿Han caído?

—La mayoría. Lo importante es que tenemos al cabecilla. Os espero en la comisaría para…

—No vamos a ir a ninguna parte porque necesitamos descansar. Además, tengo que recibir el premio al más rápido —afirmo sin dejar de mirarla con apetito.

—Claro, tienes razón. Enhorabuena, la misión ha sido un éxito. Mañana os espero en…

—¿Has colgado al comandante? —pregunta la mujer que invade mis sueños más húmedos.

—Ajá —indico sin arrepentimiento.

—Así que, ¿quieres reclamar tu premio? Espero que entre las sábanas no seas tan rápido, campeón —susurra haciendo que mi erección crezca hasta dolerme.

¡Joder! Será mejor que me relaje o esta vez, volver a conseguir el puesto número uno al más rápido, no será tan gratificante.

Desesperado por tenerla a mi merced, aprieto el acelerador para llegar antes a nuestro destino: mi nuevo apartamento. Aunque nunca ha dicho nada al respecto, sé que le duele que siempre vayamos a su piso y, como no puedo llevarla a mi casa o desconfiaría al ver mi mansión, decidí alquilar un ático en el centro, completamente amueblado. Para no levantar sospechas, pedí que llevaran algunas de mis pertenencias para que pareciera un lugar habitable. Sí, lo sé; soy un capullo.

—¿A dónde vamos? —pregunta sorprendida al no reconocer el camino.

—A la cueva del lobo —contesto levantando las cejas.
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—Es muy… amplio —indico al entrar a su apartamento.

Saber que, por fin, puedo ver el lugar donde vive, me hace muy feliz. Puede parecer una tontería, pero con este gesto siento que hemos dado un nuevo paso a nuestra relación.

—Mañana si quieres te hago un tour. Ahora tenemos cosas más importantes que hacer —murmura en mi oreja, abrazándome por la espalda.

—Ah, ¿sí? —Me hago la tonta.

—Ajá. Pienso reclamar mi premio.

De repente, Gael me levanta del suelo y me lleva en brazos por un pasillo. Abre la puerta de una habitación y, antes de que pueda observar mi alrededor, me deja sobre una mullida cama y se coloca encima de mí.

—Me moría de ganas por besarte —admite antes de lanzarse contra mis labios—. Eres una puta adicción, morena.

Sentir sus labios recorrer mi cuello hasta llegar a la unión entre mis pechos, hace que me derrita deseando que continúe con sus atenciones. Con una dolorosa lentitud, comienza a tirar de los cordones delanteros del corsé hasta que mis pechos quedan al descubierto. Su hambrienta mirada provoca un hormigueo en mi cuerpo y hace que me remueva nerviosa, deseando que se vuelva más atrevido. En cuanto noto su lengua encima de mi pezón, me estremezco y suelto un gemido atormentado. Gael se da un festín con mis pechos y todo se vuelve más urgente. Con impaciencia, comienzo a desabrochar los botones de su camisa y, cuando voy por la mitad, doy un tirón de la tela haciendo que salten por los aires.

—Veo que tú también estás ansiosa.

—Calla y sigue con lo que estabas haciendo —ordeno ofreciéndole mis pechos.

Obediente, continúa lamiéndome mientras nos desnudamos a tirones. Una vez que nos despojamos de nuestra ropa, enrollo mis piernas alrededor de sus caderas y me impulso para quedar encima de él.

Ante su atenta mirada, bajo por su cuerpo hasta encontrarme con su erección. Decidida, la agarro con mi mano, y la empiezo a mover arriba y abajo muy despacio. Al escuchar su resoplido, signo evidente de que está perdiendo los papeles, saco mi lengua y la paso por toda su longitud, consiguiendo que suelte una maldición. Una vez que llego a su punta, lo introduzco en mi boca y lo devoro minuciosamente.

—¡Me cago en la puta! —exclama fuera de sí, agarrándome por el pelo.

En cuanto me doy cuenta de que está a punto de explotar, me aparto de él y le coloco un preservativo. Me sitúo sobre sus piernas y, después de colocar su miembro en mi entrada, me siento despacio, alargando el momento.

—Joder, morena. Me vuelves loco —admite acariciando mi cara con delicadeza.

Mis movimientos que, al principio son lentos, se vuelven rápidos y profundos, arrancándonos miles de gemidos. Gael pellizca mis pezones con sus dedos haciendo que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se activen y que esté a punto de alcanzar el clímax. Arqueo mi espalda muerta de placer y, en el instante en el que siento sus dedos en mi clítoris, me dejo ir con un grito arrastrando a Gael conmigo. Cierro los ojos disfrutando del placer y me dejo caer encima de él.

—Qué puta pasada —masculla resoplando—. Si este va a ser el premio, ganaré cada maldita carrera clandestina.

Suelto una risotada al escucharlo. Gael se impulsa y me arrastra con él para que apoye mi cabeza en su pecho.

—Debería marcharme —señalo cuando nuestras pulsaciones vuelven a la normalidad.

—¿Estás de coña? —me advierte.

—Gael, mañana hay que trabajar y no tengo mi ropa aquí.

—No es necesario. Hablé con el jefe y nos ha dado el día libre.

—¿En serio? —pregunto desconfiada.

—Por supuesto. Es lo mínimo que nos merecemos, hemos puesto nuestra vida en peligro por salvarle el culo.

—Está bien, entonces habrá que buscar la forma de agotarnos para dormir a gusto.

—¡Me gusta cómo piensas, morena! —exclama devorándome la boca.
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A la mañana siguiente, abro los ojos algo aturdida. Por unos segundos no recuerdo dónde estoy, pero en cuanto noto esos fuertes brazos rodeando mi cintura, recobro la memoria. Con cuidado, me deshago de su abrazo y bajo de la cama. Me pongo su camisa para no pasearme desnuda y salgo de la habitación.

Ayer no tuve la oportunidad de prestarle atención a su apartamento, así que, aprovechando que Gael sigue dormido, me dedico a explorar el lugar. Es el clásico piso de soltero: sencillo y con poca decoración. Lo único que me llama la atención es la ausencia de fotografías de sus padres. Según me contó, tienen una relación muy cercana, por lo que no entiendo cómo no tiene ningún recuerdo de ellos a la vista.

—Buenos días, preciosa —saluda mientras me abraza por la espalda.

—Buenos días. ¿Has dormido bien?

—Como un maldito bebé. Vamos a tener que repetirlo más a menudo.

—¿Las carreras clandestinas? —bromeo.

—Sabes a lo que me refiero, pequeña bruja —me regaña dándome una palmadita en el trasero—. Vamos a darnos una ducha y te invito a desayunar a un lugar que hacen las mejores tortitas de Madrid.

—Me encantan las tortitas.

—Entonces, en marcha —afirma dándose la vuelta y marchándose hacia el pasillo.

Al verlo caminar completamente desnudo no sé dónde me apetece más hincarle el diente; si a las tortitas o a su redondo culo.

—Si sigues mirándome así, te quedarás sin tortitas —insinúa entrando en su habitación.
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Dos horas después de probar su amplia ducha y de hincarle el diente a cierta parte de su anatomía, salimos de su apartamento con las manos entrelazadas, sonriendo satisfechos.

—Te va a encantar el lugar —asegura al llegar a un pequeño establecimiento.

Nos sentamos en la primera mesa que encontramos libre y pedimos dos cafés y una ración de tortitas. Mientras esperamos a que nos sirvan nuestro pedido, hablamos de nosotros sin dejar de soltarnos de la mano, como si necesitáramos sentirnos en todo momento.

—¿Tus padres viven cerca de aquí? —pregunto.

—Viven a las afueras, en una pequeña casa. No está muy lejos, sin embargo, aunque debería ir a visitarlos más a menudo, reconozco que el trabajo me absorbe demasiado.

—Pues deberías pasar más tiempo con ellos porque no son eternos.

—Lo sé —confiesa apenado—. Le caerás genial a mi madre.

—¿De verdad? —indago nerviosa.

—Estoy seguro. Si te apetece podríamos quedar con ellos este fin de semana —propone.

—Me encantaría.

Confieso que conocer a sus padres me aterra, pero me alegra saber que vamos a dar otro pasito más en nuestra relación.

Una vez que terminamos de desayunar y de que reconozca que son las mejores tortitas que he probado, salimos a dar un paseo.

—¡¿Gael?!

Ambos nos giramos al escuchar una voz estridente y nos encontramos con una mujer al más puro estilo Barbie Malibú. Su largo y sedoso pelo rubio está peinado con ondas perfectas y lleva puesto un minivestido de color rosa chicle.

—¡Hola, bombón! Sabía que eras tú solo con ver tus andares —declara moviendo sus pestañas postizas.

—Hola, Andrea.

Al escuchar ese nombre, mi cuerpo se tensa por completo. Gael, al darse cuenta, me aprieta la mano y me presenta.

—Te presento a Valeria.

—Ah, encantada —saluda con fingida emoción—. Churri, no te perdono que hayas venido a mi barrio y no me hayas llamado. Últimamente me tienes muy desatendida.

Ver la forma en la que un exagerado puchero aparece en sus labios operados, me enferma. No soy idiota, sé perfectamente a qué tipo de atenciones se refiere y me parece el colmo que lo diga estando yo presente.

—Ya te dije que he estado muy ocupado.

—Sí, ya veo —inquiere mirándome de arriba abajo con desprecio.

¡Uy, uy, uy! Yo a esta muñeca pechugona le arranco esos pelos oxigenados uno a uno como siga mirándome así. «¡Eso es, nena! ¡A por ella!», me anima mi conciencia.

—Nos tenemos que ir, Andrea. Ya nos veremos otro día.

—¡Espero tu llamada, nene!

Gael tira de mi mano y volvemos a emprender el camino, pero esta vez algo más tensos que cuando lo empezamos.

—¿Estás bien? —pregunta al ver que mis pasos son más bruscos.

—¿Nene? Madre mía, no sé cómo has podido estar con esa Barbie pechugona.

Tan pronto suelto el apodo de la rubia, escucho una risita y, en un abrir y cerrar de ojos, me encuentro en sus brazos.

—¿Estás celosa? —murmura contra mis labios.

—¿Debería estarlo?

—Ya te dije que solo es una amiga.

—Una a la que te tirabas —apunto.

—Cierto. Aunque ya te expliqué que, desde que te conocí, no volvió a ocurrir.

—Pues ella parece que está ansiosa por volver a quedar contigo —mascullo enfadada—. Creo que está necesitada de tus atenciones.

—Ella puede necesitar lo que quiera, pero lo único que debería importarte es lo que quiero yo.

—¿Y qué es lo que quieres?

—A ti en todas tus facetas. ¿Cómo puedes pensar que quiera estar con otra mujer si en mi mente solo estás tú? Valeria, me gustas de verdad, no estoy jugando contigo —confiesa agarrándome por la barbilla para que lo mire a los ojos—. Eres muy importante para mí. ¿Te queda claro?

—Cristalino —digo mientras miles de mariposas revolotean a sus anchas por mi estómago.

Gael me besa despacio, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, y yo me derrito entre sus brazos, deseando que sus promesas sean ciertas y que no termine rompiéndome el corazón.

—Venga, vamos a mi apartamento para que pueda recordarte cuánto me gustas y lo loco que me vuelves.

Y así, con una simple frase, consigue sacarme una sonrisa y devolverme la confianza que, por un momento, había perdido por culpa de la rubia oxigenada.

Por mucho que me repita que solo son amigos, no puedo evitar pensar que esa tal Andrea siente algo por él y que le ha jodido vernos de la mano. Gael tiene razón: lo único que debería importarme es lo que él siente y, por suerte, parece que he ganado la lotería, porque, según dice, solo quiere estar conmigo. Al menos por ahora.
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Me duele la cara de tanto sonreír. Sí, lo admito: me estoy colando por la morena, y pasar el día con ella fue una auténtica maravilla. Sé que todavía desconfía de mis sentimientos, así que pienso esforzarme al máximo para que comprenda que me vuelve loco todo de ella: su personalidad guerrera, su lado más dulce, sus besos, su piel, su pelo, su culo... «¡Basta!», me reprendo al darme cuenta de que mi soldado ya se ha vuelto a poner firme solo de pensar en Valeria. Necesito que entienda que solo existe ella en mi vida y que lo nuestro tiene futuro.

Por eso, ayer, en cuanto la dejé en su casa, fui directo a hablar con Andrea. Necesitaba explicarle mi nueva situación y dejarle claro que, entre nosotros, los juegos bajo las sábanas se habían terminado. Sé que no estoy obligado a darle explicaciones, pero me dolió ver la desconfianza en el rostro de Valeria al cruzarnos con Andrea por la mañana, y quiero evitar cualquier malentendido.

Por suerte, mi amiga es un alma libre, igual que lo era yo antes de conocer a Valeria y, a pesar de que al principio le impactó enterarse de mis sentimientos hacia mi empleada, al final lo entendió. Conozco a Andrea desde hace años y confío en ella. Ha sido una gran confidente, por eso decidí contarle tanto lo de la infiltración en mi empresa como lo de las carreras clandestinas. Ella se sorprendió por lo que estaba pasando y prometió guardarme el secreto.

Doy el último sorbo a mi café y salgo de mi casa, dispuesto a encontrarme con mi queridísimo comandante. Reconozco que, después de la carrera, fui un poco borde con él, y me largué sin que me informaran si todo había terminado.

—Buenos días, Álvaro —lo saludo al entrar a la comisaría.

—Hola, Gael —me saluda serio—. Adelante.

Entro en su despacho en silencio y, cuando tomo asiento, comienza nuestro duelo de miradas.

—Siento cómo me comporté el otro día. Estaba un poco…

—Ya. No hace falta que te disculpes, conozco los efectos de la adrenalina.

—Gracias. ¿Cómo fueron las detenciones?

—Conseguimos atrapar a la gran mayoría de los cabecillas. El único al que le perdimos la pista fue a Leo.

—Supongo que seguirá en busca y captura…

—Por supuesto, aunque no me preocupa demasiado porque no es un tipo peligroso.

—Entonces, ¿ha terminado?

—Eso parece. Te volveremos a llamar para poder cerrar el informe.

—Muchas gracias por todo, Álvaro —indico poniéndome en pie y ofreciéndole mi mano.

—Ha sido un placer —contesta estrechando mi mano—. Cuídala.

Al escuchar su última petición, no necesito preguntar a quién se refiere, simplemente asiento con la cabeza y me marcho.

Cuando llego al parking de la empresa, me doy cuenta de las ganas que tengo de volver a verla. He estado tan ocupado pensando en ella que ni siquiera he encendido la radio.

—Buenos días, preciosa —la saludo asomándome a su despacho.

—Llegas tarde, jefe —contesta coqueta.

—Ummm, me gusta que me llames jefe —la provoco.

—Gael… —Me frena levantando una mano.

—He ido a comisaría para que me informaran sobre la operación —indico para captar su atención.

—¿Y bien? —pregunta con curiosidad.

—Todos los cabecillas han sido detenidos, excepto Leo.

—Me alegro.

—Por cierto, empiezo a estar harto de tener que mantener las formas en el trabajo —me quejo cruzándome de brazos.

—Ya sabes lo que opino al respecto.

—¿Cuánto tiempo tendremos que esperar para hacerlo oficial?

—¿El qué? —pregunta nerviosa, casi balbuceando.

A pesar de que Valeria aparenta ser una mujer segura, ver su vulnerabilidad despierta en mí el impulso de abrazarla, para que comprenda que todo va a salir bien.

—Que somos pareja —revelo con una gran sonrisa.

—¿En serio somos pareja? —inquiere levantando una ceja con suspicacia—. No sabía que estábamos en ese punto.

—No se haga la dura, señorita Arenas. Aunque intentes disimular, estás tan loca por mí como yo por ti y es absurdo que sigamos perdiendo el tiempo —expongo abrazándola sin importarme que alguien nos pille.

Llevo mi mano hasta su cara y acaricio la pequeña arruga que se le ha formado en la frente. Mi pequeña guerrera es una desconfiada y no termina de creer en mis palabras.

—Deja de darle vueltas y déjate llevar —murmuro contra sus labios.

Beso su deliciosa boca con tanta delicadeza que hasta me sorprende. Quiero que comprenda que, aunque me enciende su cuerpo, su alma me derrite. «Tocado y hundido», se burla mi conciencia y a mí no podría importarme menos.

Una vez que consigo despegarme de sus labios, me marcho a mi despacho para no cometer una locura. Quiero demostrarle que no solo me interesa el sexo, con ella lo quiero todo.
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A mediodía salgo con la intención de invitarla a comer, pero la escena que encuentro ante mis ojos activa todas mis alarmas.

—¿Andrea?

—¡Hola, bombón! —saluda lanzándose a mis brazos y dándome un beso demasiado cerca de mi boca.

Miro hacia la oficina de Valeria y por un momento tengo la sensación de que su puerta se ha movido. ¿Habrá visto el saludo tan efusivo de mi amiga? Frustrado, aparto a Andrea a un lado y le dedico una mirada de advertencia. No quiero que se disguste, pero necesito que comprenda que no está bien lo que está haciendo.

¿Qué coño hace aquí? Muerto de miedo porque pueda decir algo sobre mi infiltración, agarro su brazo y tiro de ella para que entre a mi despacho. No puedo permitir que hable más de la cuenta y que revele mi tapadera.

—¿Qué haces aquí?

—He venido para invitarte a comer —murmura melosa, acercándose excesivamente.

—Estoy muy ocupado, mejor quedamos otro día.

—Es por esa secretaria tuya, ¿verdad? —pregunta haciendo  pucheros—. Me parece fatal que, ahora que tienes pareja, te olvides de los viejos amigos.

—No es eso… —me excuso.

Andrea es mi amiga y no me gustaría dejarla de lado, pero Valeria es alguien muy importante para mí y no quiero que confunda las cosas. Al final, conociendo a mi amiga y a sus exageradas súplicas, decido aceptar su invitación.

—Espérame en la calle, termino unos papeles y bajo.

—¡Claro!

Espero en mi despacho un tiempo prudencial y, cuando creo que mi amiga ya estará en recepción, salgo decidido a buscar a Valeria. Aunque en cuanto cruzo la puerta y veo su expresión, sé de inmediato que ya se ha encontrado con Andrea. Le pedí a mi amiga que me esperara fuera justamente para evitar malentendidos, sin embargo, a juzgar por su mirada de decepción, mis explicaciones han llegado demasiado tarde.

—Hola, preciosa. Salgo a comer con Andrea, después nos vemos, ¿vale?

—Como quieras —masculla enfadada.

—No sé lo que te estará pasando por la cabeza, pero no es lo que parece —me defiendo.

—Yo no pienso nada, jefe. Si me disculpas, voy a salir a comer.

En un primer momento salgo tras de ella, no obstante, al ver lo cabreada que está, decido dejarlo para más tarde, cuando su volcán interior no esté a punto de estallar. «Muy valiente por tu parte, sí señor».

—¿Qué le pasa a tu secretaria? Me he cruzado con ella y me ha fulminado con la mirada —se queja mi amiga en cuanto salgo a la calle—. Venga, cielo, vamos a comer y me sigues contando lo de esos robos.

—¿Te quieres callar? —la regaño.

La agarro del brazo, molesto, y tiro de ella con decisión para alejarla de mi empresa. Aún tengo que averiguar si alguien estaba ayudando al inútil de Ricardo, y lo último que quiero es que algún empleado nos escuche. No voy a permitir que todo se vaya a la mierda después de lo que hemos trabajado.

Llevo a Andrea a comer a un restaurante cerca de Velox y, aunque se pasa la comida parloteando, no puedo dejar de pensar en Valeria. Por un lado, ver el dolor en sus ojos me ha destrozado el corazón, pero por otro, saber que aún desconfía de mí me pone de muy mal humor. Tengo que aclarar este malentendido, cueste lo que cueste.
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¡Estoy furiosa! Tal y como sospeché al conocerla, esa Barbie oxigenada es una auténtica arpía. Cuando salí de mi oficina y la vi dándole un beso a Gael en la comisura de su boca, mi sangre burbujeó de rabia. ¡Maldita sea! ¡Justo el día en el que Gael me revela que somos novios, llega la pajarraca esta y lo estropea todo! «A lo mejor no solo es culpa de la oxigenada», insinúa mi conciencia dándome a entender que él también tiene parte de culpa por no detenerla a tiempo. Estoy tan cabreada que, aunque le he dicho a Gael que me iba a comer, no he podido probar ni un solo bocado.

—¡Joder! —grito enfadada de vuelta en mi oficina.

—¿Llego en mal momento? —pregunta mi mejor amiga asomando la cabeza.

—¡Sí! —grito.

—¿Problemas en el paraíso?

—Mel, no tengo el chichi para farolillos, así que haz el favor de dejarme sola.

Mi amiga me mira a los ojos y, por un instante, veo decepción en ellos, pero antes de que pueda pedirle perdón por mi reacción de mierda, desaparece de mi vista.

—¡Justo lo que necesitaba! —maldigo tirando unos papeles al suelo.

—Veo que todavía no se te ha pasado el cabreo.

Me siento tan enfadada que, al escuchar la voz de Gael, toda la rabia que estaba conteniendo para no hacer un espectáculo, sale a borbotones.

—¡Largo! —grito sin poder controlar mi ira.

—Valeria, ya te expliqué que Andrea solo es una amiga.

—¿Te crees que soy idiota? ¡Os he visto! Ella te ha dado un beso en la puta comisura de la boca y tú no has hecho nada.

—No es lo que parece…

—Otra vez con la frase de los cojones —murmuro—. Y, según tú, verla salir de tu despacho despeinada y con una sonrisa satisfecha, tampoco es lo que parece, ¿verdad?

—Te estás equivocando y la voy a llamar para que ella misma te explique lo confundida que estás —dice sacándose su teléfono móvil con intención de que su amiguita le salve el culo.

—¿Sabes lo que me ha dicho tu queridísima amiguita mientras se limpiaba con descaro la boca? —indico deteniendo esa llamada—. «Tu jefe es una auténtica fiera».

—Es imposible, Andrea no es así —afirma confuso.

—Entonces, si ella no está mintiendo, la que miente soy yo. Se acabó, Gael —confieso con lágrimas en los ojos—. Hay dos cosas que odio; las mentiras y que me traten de tonta. Así que no pienso permitir ni lo uno ni lo otro.

—¡Espera! —exclama agarrándome por el brazo para retenerme.

—Suéltame —mascullo mirándolo con rabia.

Él, al ver que tiene la batalla perdida, me suelta y me deja marchar. Enfurecida y decepcionada, agarro mis cosas y paso por su lado, ignorándolo.

Hoy voy a hacer algo que jamás he hecho en todos los años que llevo trabajando en Velox: irme antes de que termine mi jornada laboral. Estoy tan cabreada que me importa una mierda si me despiden. Sin embargo, antes de marcharme, debo disculparme con alguien que ha sido víctima de mi malhumor.

—Espero que puedas perdonar el carácter de mierda que tengo en algunas ocasiones. Siento haber sido una mala amiga —me lamento.

—Tranquila, estoy vacunada de gilipollismo agudo —bromea guiñándome un ojo.

Al ver que mi mejor amiga me ha perdonado, no puedo evitar emocionarme y lanzarme a sus brazos.

—¿Estás llorando, chocho? —se preocupa.

—No —contesto moqueando.

—Espera un momento, tú nunca lloras. ¿Qué coño ha pasado? —pregunta mientras afloja ligeramente ese abrazo tan intenso, casi asfixiante, en el que la mantenía atrapada.

—Los hombres son unos capullos.

—Dime algo que no sepa, chiqui —contesta poniendo los ojos en blanco—. Es por eso que, antes de que me traten como a un pañuelo, soy yo quien los usa a ellos.

—Creo que me voy a hacer lesbiana —sentencio haciendo pucheros.

—Cari, a ti no te gustan las almejas, prefieres las salchichas y estoy segura de que, si cambiaras de menú, morirías por intoxicación.

—¡Pues vaya mierda! —lloriqueo.

—Lo sé. Venga, vámonos y hacemos una noche de chicas. ¿Te apetece?

—Gracias, cari —digo conteniendo las lágrimas.

—Me estoy empezando a asustar. Si sigues dándome las gracias mientras me miras como un perrito abandonado, creeré que el fin del mundo ha llegado.

Su comentario consigue su propósito; sacarme una sonrisa. Tengo la mejor amiga del mundo y punto.

Importándonos una soberana mierda que nos despidan, Mel y yo nos marchamos de la empresa y ponemos rumbo a mi casa.

Una vez que llegamos, mi amiga me obliga a que me duche para limpiar los chorretones de máscara de pestañas que llevo por toda la cara, mientras ella pide comida a domicilio. Por culpa de Gael no he comido nada y Mel se ha empeñado en que tengo que meter algo en el estómago antes de despellejarlo.

Me siento tan abatida que no sé qué haría sin ella en estos momentos. Aunque pueda dar la impresión de ser superficial y despreocupada, Mel es extraordinaria y sería capaz de mover montañas por las personas a las que quiere.

El agua caliente recorre mi piel llevándose con ella las lágrimas que derramo por culpa de Gael. Ojalá el agua también pudiera llevarse por el desagüe la tristeza que siento en este instante. Sabía lo que arriesgaba al enamorarme de alguien como él, pero jamás imaginé que fuera del tipo de personas que promete cosas bonitas mientras te engaña a tus espaldas. Desde que lo conocí, siempre lo consideré una persona íntegra, y me duele darme cuenta lo equivocada que he estado.

Al salir de la ducha, me pongo mi pijama de osos amorosos, ese que reservo para casos extremos. Es, sin duda, la cosa más hortera del mundo, sin embargo, fue un regalo de mi sobrina por mi cumpleaños, y cada vez que me lo pongo, siento que el arcoíris de esos rechonchos osos me transporta directamente al país de los unicornios. Sí, a pesar de que trate de parecer dura, en el fondo soy tan blanda como un adorable peluche.

—Joder, si te has puesto ese pijama es que es una verdadera emergencia —indica mi amiga llevándose las manos a la cabeza.

Durante el trayecto no he tenido fuerzas de contarle nada de lo sucedido porque no he dejado de llorar. Cuando intenté explicárselo, la mezcla de lágrimas, mocos y el desastre de la máscara de pestañas hizo que mi amiga me suplicara que lo dejara para más tarde. Fue un espectáculo deplorable.

Mel me ofrece una copa de vino y señala el sofá, invitándome a sentarme a su lado. Me dejo caer con un resoplido, sabiendo que ha llegado el día de desnudar mi alma y contarle todo desde el principio. Mi amiga presta atención a cada palabra que le digo mientras da pequeños sorbos a su copa. Por la forma en que la aprieta, sé que está conteniendo su rabia. Ella sabe lo difícil que me resulta abrirme, porque me hace sentir débil y vulnerable, y valoro enormemente el esfuerzo que está haciendo para no interrumpirme.

—Lo voy a castrar —escupe rabiosa en cuanto termino de hablar—. Y a esa rubia oxigenada también.

—A ella no la puedes castrar —indico divertida por su ocurrencia.

—¿Estás segura? Porque te juro que ahora mismo soy capaz de cualquier cosa.

—Tranquila, Hannibal Lecter. No me gustaría tener que visitarte en la cárcel.

—Por eso no te preocupes, jamás encontrarían sus cuerpos —confiesa con una sonrisa siniestra.

—Joder, cuando te pones así, me das miedo.

—Siento que no haya salido bien, parecía un buen tío —señala poniéndose seria—. Nunca imaginé que fuera un capullo.

—Yo tampoco —admito—. Y tenía que enamorarme precisamente de alguien como él.

—Cariño, no elegimos de quien nos enamoramos. Solo ocurre.

—¿A ti te ha pasado alguna vez?

—Cielo, yo no me enamoro, yo follo.

—¡Qué burra eres! No sabes cuánto me voy a reír cuando llegue el día en el que caigas en las redes del amor.

—Quita, quita. —Se mueve enérgicamente queriendo ahuyentar la mala vibra de su cuerpo—. Vayamos a lo más importante, ¿qué vas a hacer?

—No tengo ni puta idea. Solo sé que no me apetece ver su cara perfecta cada día.

—Mal, Valeria, muy mal. Deja de babear por ese cabrón —me regaña—. Tienes que quitártelo de la cabeza.

—Mierda, tienes razón —me quejo.

—Lo sé, chiqui. Siempre la tengo —se regodea la muy cabrona—. Oye, ¿por qué no te tomas unas vacaciones?

—Imposible. Tengo mucho trabajo pendiente y ahora mismo no…

—¡A la mierda la empresa! Te deben miles de horas y, ¿cómo te lo agradecen? ¡No teniéndote en cuenta para otros puestos más importantes!

—Tienes razón —admito, convencida, después de darle muchas vueltas—. ¡Qué les den!

—¡Esa es mi chica! —me vitorea chocando su copa con la mía, derramando algo de vino en el suelo.

Debo admitir que, después de compartir mis problemas con Mel, siento que me he quitado un gran peso de encima, pero he cometido el error de querer volver a llenar ese peso con alcohol. Sé que emborracharme no solucionará nada, sin embargo, en este instante siento tanta tristeza que paso toda la noche bebiendo y Mel, solidaria, se suma a la aventura. Levanta su copa para brindar por nosotras, insultar a nuestro jefe y buscar el destino perfecto para mis próximas vacaciones.

Soy una persona responsable, que nunca actúa sin meditarlo antes, así que ha llegado el momento de ser un poco más egoísta y pensar en mí misma. Soy consciente de que, por más que me aleje, no dejaré de estar enamorada de Gael, no obstante, necesito este espacio para encontrar el valor de enfrentarme a él en el trabajo. ¡Dios, será un verdadero infierno tenerlo tan cerca y no poderlo besar!


Capítulo 56
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Después de ver la decepción en los ojos de Valeria, justo antes de que se alejara de mí, estrello mi puño contra la mesa. El dolor punzante que siento de inmediato es lo único capaz de sacarme de esta puta pesadilla. Froto los nudillos doloridos por culpa de mi arrebato y me marcho de la empresa para buscar respuestas.

Al llegar a casa de Andrea, presiono el botón sin parar hasta que su voz chillona, molesta por el loco que le está quemando el timbre, responde al fin.

—¡¿Quién es?!

—Soy yo.

—Caramelito, ¿por qué no me has dicho que ibas a venir a verme? Habría preparado algo especial —confiesa con voz sugerente.

—Andrea, abre la jodida puerta —ordeno seco.

Mi amiga, al ver que no estoy de humor, obedece sin rechistar. Una vez que llego hasta su ático, una provocativa Andrea, vestida con un pijama de encaje que no deja nada a la imaginación, me espera apoyada en el marco de la puerta. Esta situación que en otro momento me hubiera puesto cachondo, hoy me molesta. «Si fuera tu amiga de verdad, no te pondría en esta situación». Ignoro a mi conciencia que, una vez más, aparece para tocarme los cojones.

—Pasa, cariño —indica almibarando su voz.

—¿Qué coño le dijiste a Valeria? —la acuso en cuanto entramos.

—¿Yo? Ya te expliqué que me crucé con ella y me miró con cara de querer asesinarme, pero yo no le dije nada —pestañea tratando de encandilarme, como hace siempre.

—Eso no es lo que me ha contado ella.

—¿Vas a creerla antes que a mí?

—Yo ya no sé lo que pensar —admito pasándome los dedos por el pelo.

—Amor —susurra acercándose—. Esa mujer es muy celosa y solo quiere que tú y yo nos distanciemos.

Ella se pega a mi cuerpo mientras desliza sus dedos por mi brazo. Al sentir su contacto, un escalofrío recorre mi piel, y a diferencia de otras veces no es de placer, sino de incomodidad. Tomo su mano, deteniendo su avance, y le lanzo una mirada que no deja lugar a dudas sobre mi estado de ánimo.

—¿En serio? ¡No me fastidies, Gael! La conoces desde hace cuatro días.

—Tiempo suficiente para saber que Valeria no es así.

—¿Y yo sí? —pregunta ofendida.

En el pasado, al ver sus lágrimas, la hubiera abrazado para darle consuelo y hubiéramos terminado en la cama, haciéndolo como conejos. Pero después de conocer la transparencia de Valeria, soy consciente de la diferencia entre las dos. Andrea, una vez más, está tratando de manipularme con su belleza y, aunque siempre le había funcionado, ahora estoy protegido de sus artimañas. «Porque estás enamorado de Valeria y no volverás a caer en su trampa».

—Le insinuaste que había pasado algo entre nosotros en mi despacho.

—¡Eso no es cierto! ¡Yo no haría algo así! —explota llorando—. ¡Es una bruja mentirosa que solo quiere echarme de tu vida!

—¡Basta! —ordeno para que deje a un lado ese teatro—. Sé que eres muy posesiva con respecto a mí, sin embargo, nunca me hubiera imaginado que, después de contarte lo que sentía por ella, fueras capaz de algo tan ruin.

Andrea se limpia las lágrimas y todo rastro de pena y tristeza, desaparece. ¡Es una actriz digna de un jodido Oscar! «Te lo dije, tío», aporta mi conciencia, metiendo el dedo en la llaga.

—¿De verdad crees que puedes confiar en ella? —pregunta con una risotada—. Echaste a su jefe porque te estaba robando y desde el principio sospechaste que alguien lo ayudaba desde dentro. Te creía más inteligente, amor.

—¿Qué estás insinuando?

—Que es improbable que la secretaria de Ricardo no supiera nada de esos traspasos de dinero. Además, desde que él se fue, los robos a los coches han continuado, ¿no?

—Eso no demuestra que Valeria tenga nada que ver.

—O sí. Piénsalo bien. Ella tiene acceso a toda la documentación de la empresa y era la mano derecha de Ricardo. No hay que ser muy listo para pensar que está metida en el ajo.

—Estás muy equivocada, Valeria es inocente.

—Me duele que confíes a ciegas en esa mujer, cuando nosotros nos conocemos desde hace tantos años. Gael, no quiero hacerte daño, pero creo que esta chica está aprovechándose de lo que sientes y se está burlando de ti.

—Mientes, ella no es así.

Le doy un último vistazo a la que creía mi amiga y me marcho de su ático. Sabía que Andrea era superficial y algo manipuladora, aunque jamás pensé que sería capaz de ponerse por encima de mis sentimientos.

Salgo a la calle desconcertado y, por más que trato de convencerme en el discurso que le he soltado a Andrea, la muy cabrona ha conseguido plantar la semilla de la duda en mi cabeza. ¿Será posible que Valeria tenga algo que ver con esos robos? No, eso es imposible.
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A la mañana siguiente, después de pasar toda la noche sin poder dormir, voy directo a la oficina de Valeria para aclarar las cosas, pero cuando me doy cuenta de que todavía no ha llegado, me extraño al no verla en su puesto de trabajo como cada día.

Saco mi teléfono móvil y, con manos temblorosas, la llamo. Después de varios tonos, mi llamada es enviada al buzón de voz haciendo que maldiga. ¿Estará enferma? Preocupado, voy hasta el departamento de recursos humanos por si hubiera avisado de su ausencia y me encuentro con la persona que estaba buscando.

—Buenos días, Olga. ¿Por casualidad Valeria ha llamado para avisar de que hoy no viene a trabajar? Tengo que comentar unos informes con ella y no la localizo.

—Hola, Gael. Sí, llamó a primera hora para pedirnos unos días de vacaciones —contesta risueña, sin imaginar que, la bomba que me acaba de soltar ha provocado un agujero en mi estómago.

—¿Vacaciones? —pregunto sin comprender.

—Sí, la empresa le debe muchos días y la pobre me dijo que necesitaba descansar.

—¡¿Por qué nadie me ha consultado?! —exploto, furioso.

—No sabía que tenía que consultarlo contigo —indica molesta—. Valeria es una empleada ejemplar y hace un trabajo impecable. Así que, al darme cuenta de la cantidad de días que la empresa le debe, pensé que se lo merecía. Lo comenté con mi superior y él estuvo de acuerdo conmigo. Intentó ponerse en contacto con el director general para asegurarse de que sus vacaciones no afectaran negativamente al equipo, pero al no localizarlo, habló con el director de operaciones, el cual autorizó una semana de descanso. Así que, si tienes alguna queja, habla con Teo.

En cuanto Olga finaliza su discurso, vuelve a su faena ignorándome por completo. ¡Mierda! Yo mejor que nadie conozco a la perfección el protocolo a seguir en estos casos, ya que soy el maldito director general, aunque eso no hace que me sienta mejor. Salgo de su despacho, sabiendo que no es justo que pague mi frustración con ella, y me marcho a casa de Valeria. Después de quemar su timbre y de aporrear su puerta, aprovechando que un vecino me dejó pasar, llamo al culpable de que esta mañana no pueda aclarar las cosas con Valeria.

—¡Buenos días, hermano! —saluda risueño.

—Serán para ti —escupo enfadado.

—¿Qué ocurre? ¿Tu morena no ha dejado que mojes el churro esta noche?

—¿Por qué cojones has autorizado unas vacaciones de Valeria sin consultarme? —pregunto ignorando su anterior comentario.

—Pensé que te la ibas a llevar unos días para agradecerle su implicación en el caso, ya sabes. Por eso di mi autorización sin dudar.

—¡Pues la próxima vez no pienses tanto!

—¡¿Por qué coño me estás gritando?!

—¡Porque, por tu culpa, no consigo localizarla!

—Yo no tengo la culpa de tus mierdas, así que no me metas en ellas.

Joder, mi mejor amigo tiene razón. ¿Por qué no dejo de echarle la culpa a los demás en lugar de aceptar que soy el único responsable de esta situación?

—Lo siento, hermano —me disculpo—. Estoy un poco desesperado.

—¿Un poco? —pregunta con sarcasmo—. ¿Quieres que vaya a tu despacho para hablar?

—No, mejor averigua algo sobre su paradero. He venido a su casa, pero no la he encontrado.

Después de que mi amigo me prometa que intentará localizarla, cuelgo y vuelvo a llamarla, obteniendo el mismo resultado. Con una maldición y, sabiendo el riesgo que corre mi integridad física, voy en busca de la única persona que podría saber dónde está.

—Hola, Mel.

—Hola, Lucifer —saluda sin mirarme a la cara.

—¿Por casualidad sabes dónde puedo encontrar a Valeria?

—Lo sé —contesta siguiendo con sus tareas.

—¿Y bien? —pregunto alzando una ceja.

—Y bien, ¿qué?

—¿Dónde está? —pregunto de malas maneras, perdiendo la paciencia.

En el momento en el que Mel gira la cabeza como si fuera la niña del exorcista, me doy cuenta de lo mucho que he metido la pata. Su mirada, que normalmente suele ser risueña y traviesa, ahora está llena de odio y sed de venganza.

—¿De verdad esperas que, después de haber tenido que limpiar las lágrimas de mi mejor amiga durante toda la noche, te diga dónde está? —cuestiona soltando una risita sarcástica—. Lo tuyo es increíble, jefe. Tienes suerte de que no haya tenido tiempo de afilar mi machete castrador.

Trago con miedo, sin saber si su amenaza es real o si solo quiere acojonarme. De cualquier forma, ha logrado su objetivo, así que, sin decir una sola palabra más, me voy sin obtener ninguna pista sobre su paradero.

Destrozado y frustrado por no saber qué hacer, decido mandar a la mierda el trabajo e irme a casa de mis padres. Total, aunque me quede en mi despacho, sé que no voy a poder pensar en otra cosa que no sea en ella.

Cuando toco el timbre y mi madre me recibe en la puerta con su eterna sonrisa, sé que he hecho lo correcto. Ella cambia su cara a una de preocupación demostrándome que, una vez más, con un único vistazo sabe que algo me ocurre.

—Pasa, cariño. He hecho pastel de naranja —señala dándome un beso en la mejilla.

El irresistible aroma a naranja me guía hasta la cocina. Al ver el esponjoso bizcocho, la boca se me hace agua imaginando lo delicioso que estará. Me siento en una silla y observo a mi madre mientras prepara el café en silencio. Sé que, en este momento, tendrá miles de preguntas, pero no abrirá la boca hasta que estemos sentados frente a frente, con una taza en la mano y un trozo de bizcocho en el plato.

—¿Y bien? —pregunta mientras remueve con nerviosismo su café.

—Es complicado —admito suspirando.

—¿Cuándo no lo es, cielo?

Miro a mi madre a los ojos y, por una vez en mucho tiempo, me sincero. Le cuento que he conocido a alguien que en pocos días ha conseguido robarme el corazón. Ella me observa emocionada y, aunque sé que está haciendo un gran esfuerzo por no interrumpirme, se mantiene callada hasta el final. Cuando llega la parte en la que le cuento el malentendido con Andrea, hace una mueca de desagrado que casi me pasa desapercibida, y me sonríe al terminar de hablar.

—Cariño, estoy muy feliz de que por fin hayas encontrado a esa persona especial —indica poniéndose en pie y abrazándome.

—La he cagado, mamá. Además del malentendido con Andrea, la he mentido, cuando se entere de quién soy en realidad, me odiará.

—Lo sé, hijo, pero estoy segura de que, si ella te quiere, te perdonará. Pero tienes que contarle la verdad, no puedes seguir engañándola.

—No estoy tan seguro de que me vaya a perdonar, no contesta mis llamadas.

—Dudaste de ella y pusiste a Andrea por delante. No pensarías que iba a ser tan fácil, ¿verdad?

—Es que Andrea es mi amiga —me defiendo.

—¿Amiga? Esa chica es una egoísta, y no creo que sea capaz de mantener una amistad sincera y desinteresada. Cada vez que coincidíamos con Andrea y tú no estabas delante, nos miraba con actitud altanera, como si fuéramos inferiores a ella. Por eso nunca me ha gustado, porque desde el principio desconfié de sus intenciones —confiesa, dejándome sorprendido.

—¿Por qué no me lo habías dicho antes? Pensaba que os caía bien.

—Cariño, eres mayorcito para tomar tus propias decisiones y no quería condicionarte.

Mi madre es la mujer más bondadosa del mundo, y escuchar la forma en que habla de Andrea me hace reflexionar. ¿En verdad la considero una amiga? Al hacer memoria, me doy cuenta de que, en realidad, solo ha estado presente en los buenos momentos. Porque en los difíciles y complicados, los únicos que han estado a mi lado han sido mi familia y Teo. Darme cuenta de este detalle me duele, no porque sienta lástima por mi amistad con ella, sino porque me doy cuenta de que le he dedicado tanto tiempo a mi trabajo que he perdido el foco en lo verdaderamente importante.

Después de comer con mis padres y de pasar la tarde con ellos, me despido de mi madre con un fuerte abrazo, prometiéndole que, si logro que Valeria me perdone, la traeré para que puedan conocerse. Ya en mi coche, marco el número de la persona que siempre ha estado ahí para apoyarme y soportar mi mal humor.

—Hermano, no he conseguido nada —confiesa abatido.

—Tranquilo, tiene que aparecer en algún momento. ¿Podemos vernos?

—Claro, ¿en el Lounge en media hora?

—Perfecto —contesto antes de colgar y arrancar el coche.
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Una hora después ambos estamos sentados en la barra del Lounge con una copa en la mano. Llevamos un buen rato hablando sobre la impotencia que siento al no encontrar a Valeria, cuando un grupo de chicas se acerca sin disimulo, con la clara intención de ligar con nosotros. Pero al ver mi cara de mal humor, se dan la vuelta sin decir una palabra.

—Colega, voy a perdonarte que me hayas espantado a mi posible ligue de esta noche, porque sé que estás muy jodido.

—No sé qué hacer, tío. ¿Por qué no le preguntas a Mel? Quizás a ti te diga algo.

—¿Estás loco? En cuanto sepa que vengo de parte del enemigo, me hará añicos y admiro demasiado mi hombría.

—Mierda —mascullo entre dientes sabiendo que a mí mismo me acojonó su actitud psicópata—. Entonces, ¿qué puedo hacer para encontrarla? Tengo que hablar con ella.

—¿Por qué no hablas con sus padres? Me dijiste que los habías conocido y que les caíste bien.

—Sí, aunque no tengo su teléfono.

—Sabes donde viven —indica alzando las cejas.

—¿Pretendes que me presente en su casa?

—Si ella te importa, tienes que arriesgarte.
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A la mañana siguiente, con el nerviosismo propio de un hombre a punto de enfrentar la horca, me presento en la puerta de los padres de Valeria. Soy consciente de que puede ser un auténtico fracaso, pero tengo que intentarlo.

—¿Gael? —me saluda la madre de Valeria con desconcierto.

—Hola, Dolores. ¿Puedo pasar?

—¡Claro, entra! Te prepararé un café.

Su madre, que imagino tiene la sabiduría de la mía, me mira entrecerrando los ojos al darse cuenta de que algo está ocurriendo. La sigo en silencio hasta la cocina y, cuando me hace un gesto con la mano, tomo asiento mientras ella sirve los cafés.

—Cuéntame por qué estás tan nervioso —suelta mientras me mira a los ojos sin dejar de remover el azúcar.

Su mirada fija me altera más de lo que había imaginado, y aunque estoy deseando salir de aquí, me quedo porque estoy desesperado. Limpio el sudor de mis manos en mis pantalones y carraspeo antes de hablar.

—Verás, Dolores, necesito hablar con tu hija.

—Pues, como podrás observar, aquí no está —contesta alzando una ceja.

«Bien, Gael. Empezamos de puta madre».

—Lo sé —admito rascándome la cabeza—. La cuestión es que hemos discutido por culpa de un malentendido y no contesta mis llamadas.

—A ver si lo entiendo —indica recostándose en la silla—. Has metido la pata con mi niña y pretendes que te ayude.

—Algo así —reconozco cabizbajo.

—Te diré una cosa, jovencito. No sé qué ha ocurrido entre vosotros, pero mi hija no huye de los problemas, por lo que estoy segura de que le has hecho mucho daño.

—Lo sé, por eso necesito encontrarla —suplico agarrando su mano.

—¿Necesitas? ¿Has pensado lo que ella necesita?

—Tengo miedo de que se distancie de mí y que no quiera volver a verme —admito.

—Si eso ocurre será porque lo mereces —sentencia.

Después de que la madre de Valeria me dé la lección de mi vida, salgo de su casa agradeciéndole su tiempo.

—Gael —me llama antes de que me suba al coche—. Sé que eres un buen hombre, pero tienes que aprender a ser paciente y ahora le toca mover ficha a mi hija.

Dolores tiene razón. He sido un egoísta al querer obligar a Valeria a hablar conmigo. Tengo que ser paciente y dejarle su tiempo, a pesar de que pueda ser demasiado tarde. ¿Dónde estás, Valeria?
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Cierro los ojos y levanto la cara, dejando que la brisa de la mañana me acaricie. Doy un pequeño sorbo a mi taza de café y abro los párpados, disfrutando del precioso paisaje que tengo ante mí.

Hace cinco días que llegué a esta pequeña casa perdida en la montaña, y aunque el destino fue escogido tras una gran borrachera, tengo que reconocer que fue una de mis mejores decisiones.

El puñetero teléfono vuelve a sonar y, pensando en que pueda tratarse de Gael, suelto un bufido dispuesta a colgar su llamada, tal y como llevo haciendo todos estos días. Pero, antes de hacerlo, descubro que es Mel.

—¿¡Dónde coño estabas metida?! —grita dejándome sorda.

—Chiqui, acabas de reventarme el tímpano.

—¡No tengo el chichi para farolillos! Tienes que volver, ¡ya!

—¿Dónde está el fuego?

—En tu culo, nena —indica con voz mordaz, preocupándome al instante.

—¿Qué ha pasado, Mel? —pregunto dejando mi café a un lado. ¡A tomar por culo mi momento de paz!

—Han aparecido pruebas que te implican en unos robos de coches.

—¡¿Cómo?!

—La hija de puta de la Coñete se presentó esta mañana con unos documentos. Algo sobre una operación…

—Operación Biturbo —admito.

—¡Eso! ¿Cómo lo sabes?

—Porque llevo un tiempo ayudando a la policía con este caso.

—¡Joder! Es ese tema delicado que no me podías contar, ¿no?

—Exacto.

—Pues ahora que todo ha explotado, ya puedes contarme qué has estado tramando estos días.

Después de una hora explicándole lo relacionado con la Operación Biturbo, llega mi turno para enterarme sobre lo que está ocurriendo por allí. Por lo que me cuenta, Rebeca se presentó a primera hora con unos documentos que, según ella, me implicaban en esa red de robos y carreras ilegales. La muy perra comenzó a gritar para que todo el edificio se enterara de que yo era una ladrona, pero Gael, en cuanto vio el espectáculo que estaba haciendo, la agarró por el brazo y la metió en su despacho. Después de una hora, Gael salió hecho una furia y, sin dar ninguna explicación, se marchó de la empresa con los documentos en la mano.

—¿Y no dijo nada? —pregunto nerviosa.

—No, solo amenazó a Rebeca para que mantuviera la boca cerrada hasta que averiguara algo más de esos papeles.

—¡Joder! Tengo que hablar con él. Necesito que sepa que no tengo nada que ver con esos robos.

—Después de todo lo que te he contado, ¿solo te preocupa que Gael desconfíe de ti? Tienes que volver para demostrar tu inocencia, chiqui. Al marcharte de vacaciones es como si hubieras huido.

—Tienes razón —admito poniéndome en pie dispuesta a hacer la maleta—. Dudo que esa perra sepa tener la boca cerrada mucho tiempo. Estoy segura de que, en cuanto pueda, irá a la policía.

Cuelgo la llamada y, mientras termino de guardar mis cosas, llamo a Gael. Tras varios intentos y siempre con el mismo resultado, siendo enviada al buzón de voz, lanzo el teléfono sobre la cama, frustrada. ¿Por qué tiene que pasarme esto a mí?
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Unas horas más tarde, llego a Velox. Presiono el botón del ascensor una y otra vez, como si hacerlo repetidamente pudiera hacer que llegara antes. Cuando por fin se abren las puertas, entro en el habitáculo y continúo aporreando botones, esta vez el de la planta donde se encuentra mi oficina.

—¡Valeria! —me saluda Mel, que se encuentra rodeada de nuestros compañeros.

Me acerco a ellos con temor, preguntándome qué pensarán sobre lo ocurrido, pero al ver sus sonrisas, sé que confían en mi inocencia.

—Hola a todos —los saludo.

—Chiqui, menos mal que ya has llegado.

—¿Alguna novedad? —pregunto recibiendo la afirmación en su cabeza.

—Vaya, vaya. Veo que una rata se ha escapado de la alcantarilla.

Esa voz, esa odiosa voz que, si antes la detestaba, ahora la odio con todas mis fuerzas. ¿Por qué Rebeca ha inventado esas mentiras sobre mí?

—Deberías haberte quedado en tu escondite porque ya le he contado todo a Gael. Pobrecito, estaba tan decepcionado.

—Desde que te conocí, supe que eras una arpía, sin embargo, no pensaba que también fueras una mentirosa. No sé de dónde has sacado esas pruebas, pero ambas sabemos que son falsas. Y cuando la verdad salga a la luz, te aseguro que te haré caer.

—Eso tendrás que decírselo a la policía —indica observando sus uñas con indiferencia, como si sus palabras no tuvieran mayor importancia.

—¿Qué has hecho, Rebeca? —pregunta Mel llevándose las manos a la boca.

—Lo que tendría que haber hecho hace tiempo. Desenmascarar a esta ladrona. ¡Chao, perra, te haré una visita en la cárcel!

—¡Será hija de puta! —exclama Mel lanzándose contra ella hecha una furia.

—Déjala, Mel, a todo cerdo le llega su San Martín, y te juro que pronto comeremos chuletas de cerda a la plancha.

—¿Me estás amenazando?

—Tómatelo como quieras. En el fondo me das pena. Tu vida es una mierda y, en lugar de buscar tu propia felicidad, disfrutas arruinando la de los demás.

—¡No te consiento…!

—Desde el primer día fuiste una perra con tus compañeros. En lugar de intentar llevarte bien con nosotros, hiciste lo posible para dejarnos mal delante del jefe, pero te salió el tiro por la culata. Por no hablar de lo arrastrada que has sido con Gael. Quisiste llevártelo a la cama y te humillaste tratando de conseguir tu objetivo. No estaría mal que te valoraras un poquito más, la verdad. Y ahora, si no te importa, me marcho para demostrar mi inocencia.

Sin esperar su respuesta, me doy la vuelta y salgo del lugar, mientras los aplausos y vítores de mis compañeros resuenan a mi espalda. El sonido inconfundible de los tacones de mi mejor amiga me sigue hasta el ascensor.

—Joder, chiqui. Tu discurso me ha puesto cachonda —me dice en cuanto cerramos la puerta—. Porque no me gustan las mujeres, que sino…

—Déjate de chorradas —me quejo volviendo a llamar a Gael obteniendo el mismo resultado—. No contesta.

—Estará ocupado.

—Seguro que desconfía de mí —indico derrotada.

—¿Desde cuándo te importa lo que piensen de ti? Lo que tienes que hacer es demostrar tu inocencia y, si ese gilipollas decide no creerte, ¡que le den!

—Gracias, chiqui —digo emocionada—. No sé qué haría sin ti. Pero sigo necesitando hablar con él. Si hay alguna novedad, avísame.

Me doy media vuelta y pulso el botón del ascensor varias veces, y al ver que está ocupado, bajo las escaleras de dos en dos para no perder más tiempo. Una vez en el parking, me subo a mi Polito y pongo rumbo al piso de Gael, sin dejar de insistir en mis llamadas. Aparco el coche en el primer hueco que encuentro y me acerco a su portal a grandes pasos.

—¡Maldita sea! —me quejo al ver que nadie contesta a mis insistentes timbrazos—. ¿Dónde demonios te has metido, Gael?

Derrotada pero dispuesta a hacer guardia hasta que él llegue, me siento en el suelo del portal. Necesito hablar con él y me importa un bledo si tengo que quedarme a dormir en la calle.

—¿Valeria? —Esa voz…

—Hola, Andrea.

—¿Tan mal estás que tienes que pedir dinero en la calle? —pregunta mirándome con asco.

—Estoy esperando a Gael —digo ignorando su comentario.

—¿A Gael? ¿Aquí?

—Claro, vive aquí. ¿Dónde lo voy a esperar? —indico poniendo los ojos en blanco.

La carcajada cínica que sale de lo más profundo del gaznate de la rubia pechugona hace que la piel se me ponga de gallina. ¿Qué ocurre? ¿Por qué le hace tanta gracia?

—Pequeña ilusa —escupe con rabia—. Veo que Gael es mejor actor de lo que yo creía. ¿De verdad pensabas que alguien como él iba a fijarse en alguien como tú?

—¿De qué estás hablando? —pregunto poniéndome en pie para enfrentarla.

—Ay, niña —dice soltando una risotada—. Gael te ha utilizado todo este tiempo. Has sido su juguetito nuevo.

—Estás mintiendo —mascullo entre dientes.

—¿Eso crees? Puedes preguntarle a su amiguito Teo. Espera, no sabes que es su mejor amigo, ¿verdad? —suelta viendo mi  cara de desconcierto—. Ha llegado el día de que sepas la verdad. Gael es el director general de Velox Luxe Motors y se infiltró como director financiero para descubrir quién estaba ayudando a Ricardo. Por eso se acercó a ti, porque desde el primer momento dudó de tu inocencia.

—No es verdad.

—Me das lástima, querida. Tú pensando que él sentía algo por ti, y solo estaba jugando contigo.

Empujo a Andrea con rabia y salgo corriendo, con los ojos llenos de lágrimas. ¡Esto tiene que ser una pesadilla! ¿De verdad Gael me ha utilizado? Me subo al coche y dejo que las lágrimas, que había estado conteniendo para no darle la satisfacción a Andrea, caigan sin control.

Paso unos minutos llorando y gritando, sintiéndome desgarrada por el dolor de la traición, hasta que decido tomar las riendas de la situación. Tengo que demostrar mi inocencia para limpiar mi imagen, pero antes, llamo a Teo para que le transmita un mensaje a su mejor amigo.

—¡¿Valeria?! ¿Dónde te habías metido? Llevamos días buscándote.

—Puedes dejar de buscarme porque ya he vuelto.

—¿Estás en Velox? Tenemos que hablar.

—Sé lo que está ocurriendo.

—Gael…

—Para eso te he llamado. Necesito darte un mensaje para tu amiguito.

—¿Amiguito? —pregunta Teo, algo nervioso.

—Tranquilo, sé toda la verdad, así que no hace falta que disimules.

—Valeria, yo…

—Dile a Gael que espero que todo el esfuerzo que ha tenido que hacer para acercarse a mí, haya valido la pena. Ojalá a mí me compensara de alguna manera el dolor de su traición, pero la verdad es que, por primera vez en mi vida, me siento como una basura, y ha sido gracias a él.

Sin darle tiempo a que me conteste, cuelgo la llamada. Lo último que necesito es su compasión. Ya he conseguido mi objetivo: darle un mensaje a su amigo.

Me limpio las lágrimas que he derramado y arranco el coche teniendo claro donde tengo que ir a continuación. Aparco delante de la comisaría y pregunto al agente de recepción por el comandante Sánchez. Unos minutos después, Álvaro, alias Action Man, aparece ante mí.

—Hola, Valeria.

—Hola, Álvaro —lo saludo.

—Imagino cuál es el motivo de tu visita. Acompáñame a mi despacho, hay demasiados oídos a nuestro alrededor —indica regañando con la mirada a sus compañeros que no nos quitan los ojos de encima.

Después de que me haga un gesto con la mano, me siento delante de su mesa y retuerzo mis manos, nerviosa. Aunque sabía que debía hablar con él, no sé por dónde empezar.

—Esta mañana la señorita Cañete nos trajo unos documentos. —Se me adelanta.

—Lo sé.

—¿Qué tienes que decir al respecto?

—No sé el contenido de esos papeles, pero solo te puedo decir que soy inocente.

—Lo sé —afirma—. Estoy convencido de que esos documentos son falsos.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Porque confío en ti. Además, aunque a simple vista esos papeles pueden parecer verdaderos, hay algunos datos erróneos que han hecho saltar mis alarmas. Sobre todo, porque son datos que, al haber participado en las carreras ilegales, era imposible que fallaras.

—¿Y qué podemos hacer para demostrar mi inocencia?

—Encontrar al verdadero culpable.

—Lo dices como si fuera tan sencillo —mascullo poniendo los ojos en blanco.

Después de hablar un par de horas con Álvaro, salgo de la comisaría un poco más tranquila. Soy consciente de que será difícil demostrar mi inocencia, pero con su ayuda lo conseguiré.

Hoy ha sido un día muy duro. Además de verme obligada a limpiar mi imagen, descubrir la verdadera identidad de Gael y su engaño, ha sido un auténtico mazazo. Saco del bolsillo de mi pantalón las llaves del coche y cuando acciono el botón para abrir la puerta, escucho pasos detrás de mí.

—Vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí?

—¡Leo! Qué sorpresa —saludo nerviosa—. ¿Qué haces tú por aquí?

—Eso mismo me he preguntado yo. ¿Qué hará Verónica saliendo de una comisaría sin su flamante marido?

—¡No creerás lo que me acaba de pasar! Resulta que esta tarde me han atracado y he venido a poner una denuncia.

—Tienes razón —indica acercándose a mí.

—¿Sobre qué? —pregunto angustiada.

—No te creo.

Y antes de que pueda reaccionar, Leo, el tipo que conocimos en la carrera y que parecía tan majo, me golpea en la cabeza, dejándome inconsciente.
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—¡¿Dónde coño te habías metido?! ¡Llevo horas intentando localizarte! —brama Teo en cuanto descuelgo su llamada.

Llevo todo el día reunido con mis asesores analizando la documentación que me entregó Rebeca y, a pesar de que he visto sus llamadas, las he ignorado queriendo demostrar la inocencia de Valeria.

—¿Estás bien? —me preocupo al notar el tono de alarma de mi mejor amigo.

—¡No! ¡Todo se ha ido a la mierda! —exclama.

—Tranquilo, conseguiremos encontrar al verdadero culpable.

—No lo entiendes —indica derrotado—. Valeria se ha enterado de la verdad.

—¿Qué dices?

—Lo que oyes, hermano. No sé cómo ha ocurrido, lo único que sé es que alguien le ha contado a tu morena tu verdadera identidad.

—¡Joder! ¿Quién ha podido ser?

—No lo sé, pero sea quien sea, no ha ido de buena fe. Valeria me llamó y, aunque parecía indiferente, sé que estaba destrozada.

—¡Mierda! —exclamo dando un puñetazo en la mesa.

—Gael, me ha dado un mensaje para ti.

Cuando mi mejor amigo me transmite su mensaje, algo dentro de mí se rompe. Mi corazón empieza a acelerarse y el pecho me duele, como si alguien hubiera colocado una pesada roca encima de mí. Me falta el aire. Siento un nudo en la garganta que no me deja tragar y cada vez me cuesta más llenar mis pulmones de oxígeno. Noto un calor sofocante subiéndome por el pecho y, al mismo tiempo, un escalofrío me recorre la espalda. Soy consciente de que estoy sufriendo un ataque de ansiedad, por lo que trato de respirar despacio, no obstante, tengo la sensación de que las bocanadas de aire que respiro son insuficientes. Me siento perdido. Siento la necesidad de salir huyendo de aquí, pero mi cuerpo no reacciona, dejándome completamente paralizado.

—¡¿Gael?! ¡¿Estás bien?! —Escucho a mi amigo a lo lejos.

Como si sucediera a cámara lenta, busco a mi alrededor el origen de la voz de Teo y veo que mi teléfono, a causa de la impresión, ha resbalado de mis manos y ha caído al suelo.

¿Cómo es posible que todo se haya torcido tanto?

—¡¡Hermano!!

Al escuchar la desesperación en la voz de mi mejor amigo, me agacho y rescato mi teléfono.

—Estoy aquí —contesto sentándome para tranquilizarme.

—Tío, me has acojonado. ¿Estás bien?

—No, pero lo estaré —declaro pasándome la mano por la cara.

—No quiero asustarte, esto es más jodido de lo que pensábamos. Rebeca ha ido a la policía con las pruebas incriminatorias para denunciar a Valeria.

—¡Será hija de puta! Le advertí que no hiciera nada —señalo enfadado—. Salgo ahora mismo para la empresa.

—Está bien, nos vemos aquí.

A pesar de que sobrepaso la velocidad permitida en varios tramos, el trayecto hasta Velox se me hace eterno. Cuando aparco en mi plaza, subo por el ascensor, golpeando el pie por culpa de los nervios.

—¿Dónde está? —pregunto a Mel en cuanto me cruzo con ella.

—Si crees que voy a darte alguna información sobre el paradero de mi amiga, lo llevas claro, guapito de cara.

—De Valeria hablaremos después. Me refería a Rebeca.

—¿La Coñete? —pregunta haciendo que levante una ceja por su apodo—. Estará escaqueándose como hace siempre.

—Llámala y dile que la estoy buscando. ¡Ahora! —exclamo furioso.

En ese instante, Teo entra por la puerta, y al ver mi cara de cabreo, me sigue hasta mi despacho.

—Gael, tengo noticias.

—Espero que sean buenas —replico soltando un bufido.

—Lo dudo —asegura poniendo los ojos en blanco—. He recibido un correo de recursos humanos con la carta de dimisión de Valeria.

—¡Joder! Voy a destrozar a Rebeca y a quien se haya atrevido a desvelar mi identidad.

Me siento frustrado al ver que se me acumula la faena: tengo que demostrar la inocencia de Valeria, arruinar la vida de Rebeca por haberme desobedecido al entregar esos papeles a la policía y encontrar a la persona que ha puesto en mi contra a Valeria.

Diez minutos más tarde, Rebeca entra a mi oficina y cierra la puerta. Aunque normalmente es sumisa conmigo, en esta ocasión muestra una arrogancia que me sorprende. Estoy tan cabreado que me muero de ganas por aplastar a esta repulsiva cucaracha.

—Tú dirás —replica con orgullo.

—Creí que esta mañana te había dejado claro que te mantuvieras al margen —expongo en tono amenazador.

—Sabía que no ibas a mover ni un dedo, así que no iba a permitir que una criminal quedara en libertad solo por el hecho de que te la estuvieras follando —escupe la muy rastrera, mirando a Teo con satisfacción.

—Valeria me advirtió sobre ti, pero pensé que estaba exagerando —declaro riéndome con ironía—. Ahora me doy cuenta de lo despreciable y arpía que eres.

—¡No te voy a permitir que me insultes!

—No sabes dónde te has metido, Rebeca, y créeme, te vas a arrepentir de lo que has hecho.

—¿Es una amenaza?

—No, es una promesa, y yo siempre las cumplo. Recoge tus cosas y entrega tus llaves al salir. Estás despedida.

—¡Esto es increíble! ¿¡Denuncio a la ladrona que está robando a la empresa y qué recibo a cambio!?

—¡He dicho que te largues! ¡O te marchas o llamaré a seguridad para que te echen a patadas!

—Tú no eres nadie para despedirme —indica levantando la cara orgullosa.

—¿Estás segura? —pregunta Teo que, hasta ahora, se había mantenido al margen.

—Él no tiene el poder para hacerlo —lo contradice, insegura.

—A la puta calle —mascullo entrecerrando los ojos.

—Esto no va a quedar así —me amenaza—. Hablaré con el director general.

—¡Claro! Te animo a hacerlo —suelto sonriendo—. Será divertido.

Rebeca, que ya no tiene la confianza del principio, sale de mi despacho dando un fuerte portazo. Mi amigo y yo intercambiamos una mirada en silencio y, al imaginar lo cómico que será cuando Rebeca se enfrente al director general, no podemos contener la risa.

Después de sentarnos a reflexionar y elaborar un plan estratégico, llegamos a la conclusión que la mejor opción es contratar a un investigador privado. Teo menciona que conoce a alguien de confianza, así que le pido que se encargue de contactar con él. Estoy seguro de que Rebeca está involucrada en todo esto y sé que, si la investigamos, podremos descubrir la verdad. Media hora después, al salir de mi despacho, somos recibidos con un aplauso generalizado por parte de mis empleados.

—¿Qué está ocurriendo? —pregunto confundido.

—Creo que tus empleados son un poco cotillas y se han enterado del espectáculo de antes —se burla mi mejor amigo.

—Ya era hora que despidieras a la Coñete, jefe —señala Mel, golpeándome la espalda con camaradería.

Viendo la cara de mis empleados, maldigo el momento en el que no hice caso a las advertencias de Valeria. Estaba tan preocupado por los robos que no fui capaz de tomar las riendas y despedirla. «También estuviste muy ocupado intentando meterte entre sus piernas», me recuerda mi conciencia.

Salgo de Velox y, de camino a la comisaría, llamo a Valeria. Una vez que escucho la voz enlatada de la operadora informándome de que el teléfono al que llamo está apagado o fuera de cobertura, suelto una maldición. ¿Dónde estás, morena?

Tan pronto como encuentro un aparcamiento, entro en la comisaría y pregunto por el comandante Sánchez.

—¡Gael! ¡Qué sorpresa! —me saluda la sargento Villar, muy efusiva.

—Buenas tardes, sargento.

—Llámame Claudia, por favor. ¿Me buscabas? —pregunta coqueta.

—En realidad estoy buscando al comandante.

—Oh —suelta decepcionada.

—Sargento Villar, ya me ocupo yo del señor Martínez —interviene el comandante—. Por aquí, por favor.

Sigo al musculitos hasta su despacho, y una vez dentro, nos sentamos retándonos con la mirada.

—¿Y bien?

—Verás, he sabido que una de mis empleadas ha entregado documentación en contra de Valeria y quiero ayudar en la investigación.

—¿Crees que la señorita Arenas es culpable?

—¡Por supuesto que no! Esa documentación es falsa y haré lo que sea necesario para demostrarlo.

—Mira, Gael, estás demasiado involucrado en este asunto, por lo que quedas fuera del caso —indica poniéndose en pie—. No puedo contar con tu ayuda, podría salir perjudicada la investigación. Lo siento.

—¡Espera! ¡Yo solo quiero demostrar su inocencia! —exclamo derrotado—. Déjame ayudarte, por favor.

—Está bien —acepta—. Tienes mi teléfono, por lo que mantenme informado si descubres algo.

—Eso haré.

Salgo a la calle con el ánimo decaído por la situación y, justo cuando me acerco a mi coche, algo capta mi atención y me hace cambiar de dirección. ¿Ese no es el coche de Valeria? A pocos pasos, confirmo sin ninguna duda que lo es. Escaneo los alrededores con la esperanza de encontrarla, y me decepciono al ver que no está por ninguna parte.

—¿Dónde estás? —pregunto en voz alta.

Al tropezar con algo en el suelo, me agacho para ver de qué se trata y descubro unas llaves. Mi sorpresa crece al darme cuenta de que son las de Valeria, aunque lo que realmente me inquieta es darme cuenta de que su coche está abierto. Un sudor frío recorre mi espalda al pensar en que algo malo le haya podido pasar. Me cuesta pensar con claridad; mi mente va a mil por hora, y las ideas se atropellan, caóticas. Necesito ayuda.

Asustado, regreso a la comisaría para compartir esta información con el comandante. No sé si llegó a hablar con Valeria, pero, si lo hizo, necesito saber cuánto tiempo ha pasado desde entonces.
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Horas más tarde, con los nervios destrozados, llego a casa con la intención de descansar. Después de contarle mi hallazgo al comandante, me dijo que Valeria había estado en la comisaría apenas una hora antes que yo. De inmediato, nos dirigimos al lugar donde se encontraba su coche. Los expertos examinaron la zona y descubrieron marcas de arrastre en el suelo, como si alguien hubiera sido llevado a la fuerza.

Al darme cuenta de que Valeria podía estar en peligro, tuve que hacer un gran esfuerzo para controlar otro ataque de ansiedad. No podía permitirme perder el control en ese momento, así que respiré con calma hasta que conseguí relajarme.

Sin embargo, ahora, acostado en mi cama a oscuras, una nueva oleada de pánico vuelve a recorrer mi cuerpo. Solo de pensar en lo que estará sufriendo en este preciso instante, mi respiración se vuelve errática y no consigo llenar mis pulmones. Mis ojos arden y, sin darme cuenta, empiezo a llorar mientras susurro su nombre.
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Un dolor agudo hace que me despierte. La cabeza me da vueltas y, por un instante, no recuerdo lo que ha ocurrido. Abro los ojos y cuando miro a mi alrededor, me doy cuenta de que estoy en un polígono abandonado.

—Buenos días, bella durmiente. Veo que por fin te has despertado —me saluda Leo.

—¿Qué hago aquí? —pregunto mientras intento ponerme en pie.

Leo me mira con cara de demente y, después de empujarme hasta que caigo al suelo, me golpea la cara. La fuerza del impacto hace que mi cabeza se desplace hacia un lado y que un horrible dolor me atraviese la mejilla.

—¡Ni se te ocurra hacerte la inocente, puta! —exclama fuera de sí—. Por tu culpa y la de tu maridito, Tony y los demás están en la cárcel.

—Nosotros no hemos tenido nada que ver en eso —miento—. Ese día estábamos en la carrera. Tú nos viste.

—Y fuisteis de los pocos afortunados que lograron escapar. Hasta ese momento, nunca habíamos tenido ningún problema, pero qué casualidad que, justo el día que participáis en la carrera, la policía nos pilla. Y, por si me quedaba alguna duda, hoy te pillo saliendo de la comisaría.

—Te repito que no hemos tenido nada que…

El segundo golpe llega con más fuerza que el anterior, y antes de que pueda recuperarme del impacto, siento que me vuelve a pegar en la cabeza, haciendo que choque contra el asfalto. Me cubro como puedo, pero los impactos son tan rápidos que no lo consigo. Me giro de lado para proteger mi cuerpo todo lo posible y Leo, fuera de sí, empieza a patearme la cabeza, el abdomen y las piernas.

—¡Eres una puta chivata y te voy a destrozar! —grita sin detenerse—. ¡Cuando te encuentren, no quedará nada de ti!

«¡Tienes que luchar! ¡No puedes morir así!». Decidida a hacer caso a mi conciencia por una vez, trato de ponerme en pie para defenderme. Sin saber cómo, consigo levantarme y parar un par de golpes, sin embargo, me detengo al sentir un dolor punzante.

Asustada, bajo la mirada y descubro con terror que tengo un cuchillo clavado en el abdomen. Llevo mis manos hacia la herida y compruebo, asustada, que las tengo llenas de sangre. Caigo de rodillas y, al levantar la vista, descubro a Leo mirándome con una sonrisa cínica en la cara.

—¡Púdrete, zorra! —escupe antes de darme un último puñetazo y marcharse.

Mis ojos se llenan de lágrimas y la respiración me empieza a fallar. Mi vista se nubla y, a pesar de que mi conciencia no deja de gritarme para que luche y me ponga en pie, mi cuerpo colapsa encima del asfalto. ¿Será este mi final?
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Abro los ojos aturdida y, al moverme, un dolor agudo hace que grite. ¿Estoy muerta? «Si estuvieras muerta, no sentirías dolor. ¡Levántate y lucha!». Me emociono al escuchar de nuevo la voz de mi conciencia y, haciéndole caso, empiezo a ponerme en pie.

Después de muchos intentos, me levanto dando tumbos, con las piernas temblando y los músculos agarrotados. Mi cara está tan hinchada que apenas puedo abrir los ojos. Toco con la lengua mis labios partidos y un escozor hace que me salten las lágrimas. Cada inhalación es un verdadero infierno porque, al hacerlo, siento un dolor punzante en mis costillas. Mientras trato de mantener el equilibrio, me doy cuenta de que el cuchillo sigue enterrado en mi abdomen y tengo que esforzarme para no volver a caer de la impresión.

No sé cuánto ha pasado desde que me apuñaló y perdí la conciencia, por lo que no me puedo permitir perder más tiempo. Necesito que me vea un médico. Camino despacio, para no caerme, y con cada paso que doy, siento que me faltan las fuerzas, sin embargo, el miedo de volver a encontrarme con Leo me empuja a seguir adelante.

Una solitaria lágrima rueda por mi mejilla recordando la paliza que me ha dado ese desgraciado. Al escuchar su voz, mi cuerpo se tensó, y no tuve tiempo de reaccionar ni pedir ayuda. De repente todo se volvió negro y desperté aquí.

Aunque el dolor recorre todo mi cuerpo, las ganas de escapar me motivan a seguir luchando. Las lágrimas y mis párpados hinchados impiden que pueda ver con claridad, pero, a pesar de no saber exactamente qué estoy haciendo, sigo esforzándome hasta que consigo avanzar despacio.

Estoy agotada y no sé cuánto rato llevo caminando por este polígono abandonado. De vez en cuando me detengo para prestar atención a mi alrededor, buscando algún sonido que me indique si hay algún peligro, sin embargo, lo único que rompe el silencio de la noche es el latido descontrolado de mi corazón y mi respiración acelerada.

Esa adrenalina que he sentido al principio y que me ha dado fuerzas para seguir adelante, se está desvaneciendo y empiezo a sentirme al límite. Bajo el ritmo y aprovecho para observar el lugar ya que no tengo ni idea de donde me encuentro. Después de lo que parece una eternidad, encuentro una gasolinera veinticuatro horas a lo lejos y hago un último esfuerzo caminando hacia lo que puede ser mi salvación.

—Hola —saludo en un susurro.

—Buenas noches. ¿Se encuentra usted bien? —pregunta el dependiente en cuanto se da cuenta de mi estado.

—No —contesto aguantándome las ganas de llorar—. Necesito ir a un hospital. ¿Podría llamar a una ambulancia?

Antes de escuchar su respuesta, me vuelvo a desmayar, exhausta.
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Un sonido lejano me despierta y no tengo fuerzas para abrir los párpados. Por un momento pienso que Leo me ha encontrado y me remuevo nerviosa, pero al instante descarto esa opción porque estoy encima de una cama.

Hago un esfuerzo sobrehumano por abrir los ojos y una luz blanca me quema la retina. Parpadeo para que mis ojos se acostumbren a la claridad e intento incorporarme, pero un dolor punzante me paraliza haciendo que grite.

—No se mueva, señorita Arenas. —Escucho una voz a mi lado.

Giro la cabeza para ver de quién se trata y me encuentro con una enfermera que, con precisión, inyecta un medicamento en la bolsa conectada a la vía de mi brazo.

—Le acabo de inyectar un calmante para el dolor. En unos minutos debería empezar a sentir alivio. Avíseme si necesita algo o si siente alguna molestia.

—¡Espere! —exclamo al ver que se dispone a salir de mi habitación.

—¿Necesita algo?

—Tengo que hablar con el comandante Sánchez.

—No se preocupe, él ya sabe que usted está aquí. Cuando la trajeron, además de poner a unos agentes para que custodien su puerta, nos ordenó que lo avisáramos al despertar.

—Está bien, muchas gracias.

Minutos después, siento cómo mis párpados se vuelven más pesados a medida que el calmante comienza a hacer efecto. El dolor se desvanece poco a poco, sumiendo mi cuerpo en un estado de relajación hasta que, finalmente, me quedo dormida.
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No sé cuántas horas han pasado, aunque por la rigidez de mi cuerpo deben haber sido varias.

—Buenos días, preciosa.

—Álvaro —murmuro con la voz ronca, feliz de verlo.

—¿Cómo te sientes?

—Como si me hubiera atropellado un camión —confieso intentando incorporarme.

—No te muevas, Valeria. Podrías hacerte daño.

—Necesito que atrapéis a ese cabrón —escupo enfadada.

—Lo haremos. ¿Tienes fuerzas para hacer una declaración?

En cuanto afirmo con mi cabeza de forma efusiva, Álvaro se sienta en la silla que hay al lado de mi cama y saca una libreta de su chaqueta.

—Está bien. Cuéntame lo que ocurrió.

Le relato con todo detalle lo sucedido, desde que salí de la comisaría hasta que logré llegar a la gasolinera. A medida que avanzo mi explicación, el rostro de Álvaro se endurece.

—Voy a matar a ese hijo de puta —masculla apretando los puños—. Tengo que comunicarme con la comisaría para solicitar una orden de búsqueda y captura de ese indeseable.

Álvaro se pone en pie y, antes de salir de la habitación, me mira con decisión.

—Te juro que lo encontraremos —asegura.

—Gracias por todo.

Unos minutos después de que se marche, escucho unos gritos en el pasillo que me ponen en tensión. Por un momento pienso que pueda tratarse de Leo, pero cuando escucho una voz chillona que conozco demasiado bien, mi cuerpo se relaja.

—Señorita, tiene que marcharse de aquí. Ya le hemos dicho que no puede pasar. —Escucho una orden autoritaria a través de la puerta.

—Y yo le he explicado un millón de veces que la persona que está ahí dentro es mi mejor amiga y ni usted ni nadie me impedirá que entre a verla.

—No está autorizada para… —La masculina voz se ve interrumpida por un sonido seco y acto seguido se escucha un gemido amortiguado, seguido de una maldición.

—Lo siento, bombón, estás para comerte, pero ahora lo más importante es mi amiga. ¡Hola, chocho! —exclama Mel entrando cual diva en su camerino—. Estás horrible.

—Muchas gracias —contesto con sarcasmo.

Antes de que mi mejor amiga cierre la puerta, veo al pobre agente retorciéndose de dolor, llevándose una mano a su entrepierna.

—¿Qué has hecho? —la regaño.

—Le advertí que, aunque parezco pequeña, puedo llegar a ser letal —contesta con malicia.

—Él solo está haciendo su trabajo.

—¿Cómo estás, cari? —pregunta ignorándome—. Cuando Gael me llamó, no me lo podía creer.

—¿Gael? —inquiero con curiosidad.

—Sí, nena. El comisario lo llamó para informarle y fue él quien me avisó. Está destrozado.

—Sí, claro —escupo con sarcasmo—. Veo que a ti también ha conseguido engañarte.

—No seas tan dura. No tienes ni idea lo que está haciendo para…

—¡No quiero volver a saber nada más de él!

Mel me mira sin comprender ni una palabra y, antes de que me pregunte de qué estoy hablando, le cuento lo que he descubierto sobre él.

—Joder con el jefazo, qué calladito lo tenía —bromea.

—Se ha reído de mí, Mel, y me ha utilizado —confieso emocionada—. Está claro que a Gael solo le preocupa su jodida empresa.

—No digas eso, está loquito por ti.

—¿Y mi familia? —pregunto ignorando a mi amiga.

En el instante en el que Mel abre la boca para responder, un grito agudo proveniente de la entrada nos asusta.

—¡Mi niña! —grita mi madre mientras se acerca a la cama como un rayo.

Detrás de ella, mi padre entra en silencio, con el rostro ensombrecido por la preocupación al ver a su hija postrada en una cama.

—Mamá, estoy bien —la tranquilizo.

—¡Y una mierda estás bien! ¿Tú te has visto la cara?

—¿Lo ves? Te dije que estabas horrible —apunta mi amiga, ganándose una mirada de advertencia de mi parte.

Mi madre, al darse cuenta de la situación, me acerca un pequeño espejo para que vea el estado en el que me encuentro y cuando descubro mi desfigurada imagen, me quedo impresionada.

—¡Joder!

Parezco un monstruo. Por culpa de los golpes que recibí, tengo la cara tan hinchada que casi no me reconozco. Al despertar, estaba muy dolorida y sentí que me costaba abrir los ojos. Sabía que estaría inflamada, pero nunca imaginé que estaría tan mal; mi cara está adornada con hematomas de varios colores, los labios están partidos y tengo varios cortes los cuales han empezado a cicatrizar.

—Todo saldrá bien —me alienta mi padre, sujetando mi mano.

—Cariño, ¿qué ha ocurrido? Hemos venido en cuanto Mel nos llamó —explica apurada.

Al ver sus caras de preocupación, les cuento el motivo por el cual me encuentro en este estado. A medida que avanzo en la historia, mi madre se lleva las manos a la cabeza angustiada y mi padre deja escapar una maldición.

—¿Ese jefe tuyo te ha metido en esto? —pregunta mi padre enfadado.

—Papá, nadie me obligó a entrar en esta misión.

—Buenas tardes, soy el doctor Rodríguez —nos interrumpe un hombre de mediana edad, vestido con una bata blanca—. ¿Cómo se encuentra?

—Hola, doctor. Estoy mejor que cuando desperté, aunque me duele todo el cuerpo.

—Es normal, la han usado de saco de boxeo —bromea—. Ha tenido mucha suerte, señorita Arenas, podría haber sido mucho peor.

—¿Cómo está mi niña? —pregunta mi madre con preocupación.

—La paliza le ha dejado dos costillas fracturadas, inflamación en el bazo y algunas hemorragias internas. Por suerte, su asaltante no le quitó el cuchillo después de herirla, y eso hizo que perdiera menos sangre.

—¡¿La han apuñalado?! ¡Ay, Fermín! ¡Que me desmayo!

—Tranquila, señora —indica el doctor agarrándola por el brazo para sentarla—. Su hija ya está fuera de peligro. Al llegar entró en quirófano y le suturamos la herida.

—Mi niña… —lloriquea mi madre con los ojos llenos de lágrimas.

—Si no fuera por la inflamación del bazo, podríamos darle el alta de inmediato, pero deberá quedarse en observación durante cuarenta y ocho horas. Procure evitar movimientos bruscos y descanse —indica el doctor a modo de despedida.

—Gracias.

Un par de horas después, las enfermeras anuncian el final del horario de visitas, y todos se marchan con la promesa de volver al día siguiente.

Poco después, dejan una bandeja con la cena sobre mi mesita, y para mayor comodidad, utilizo el mando para elevar la cama e incorporarme. Levanto la tapa de plástico y observo mi menú: pescado a la plancha con verduras al vapor, un trozo de pan y un yogur de fresa.

—Voy a salir de aquí hecha un figurín —murmuro con sarcasmo.

Agarro el tenedor para empezar a comer y, al hacer un movimiento brusco, siento un dolor lacerante en el abdomen.

—¿Necesitas ayuda?

Esa voz. Esa jodida voz me desgarra por dentro y hace que el malestar de mi maltrecho cuerpo sea insignificante. Lo miro a los ojos y, aunque en sus ojos percibo un atisbo de arrepentimiento, no puedo evitar sentir una punzada de dolor.

Su presencia hace que me sienta extraña, como si todo hubiera cambiado en el tiempo que hemos estado separados. Es desconcertante. Su rostro, que tantas veces había recorrido con mis dedos, ahora me parece irreconocible. Es como si, después de lo que hemos vivido, me encontrara frente a un desconocido. «Es que en realidad no lo conoces», me recuerda mi conciencia.

—¿Qué haces aquí, Gael? —escupo.

—He venido a verte. ¿Cómo te encuentras?

—Es obvio, ¿no?

—Lo siento, yo… —señala cabizbajo.

No soy idiota, sé que, a pesar de todo, lo sigo queriendo, por eso su mirada dócil hace que duela más de lo que habría imaginado.

—Espero que esto —indico señalando mi cuerpo dolorido— haya valido la pena y que por fin tu negocio esté a salvo.

—No digas eso, joder. Cuando me enteré de lo que te había pasado, casi me muero.

—A ti solo te importa tu maldita empresa. Los demás somos peones que mueves a tu antojo.

—Eso no es cierto —se defiende.

—Lo sé todo, Gael. Ya no tienes que fingir delante de mí. Sé el esfuerzo que tuviste que hacer para averiguar si tenía algo que ver con los ladrones de coches.

—¿¡Quién coño te ha dicho algo así?! ¡Nunca me acerqué a ti con esa intención!

—¿Vas a decirme que jamás desconfiaste de mí?

Él va a hablar, pero al instante se queda en silencio, dándome la razón.

—Márchate, por favor. No quiero volver a verte —digo girando la cara, para que no vea mis lágrimas.

—Esto no va a quedar así, Valeria.

—¡He dicho que te vayas! —exclamo con rabia.

—Está bien, solo una última cosa. Necesito que me digas quién te contó lo de mi verdadera identidad.

—Tu queridísima amiguita Andrea —declaro soltando una risa sarcástica—. Es gracioso que haya sido precisamente ella quien me quitara la venda de los ojos.

—La voy a matar —masculla entre dientes.

—Adiós, Gael.

Ante mi despedida, me regala una última mirada llena de arrepentimiento y, después de susurrar un adiós, se marcha de la habitación, dejándome completamente rota.

El sonido de la puerta al cerrarse es igual que un detonante. Ese clic seco, que ha roto el silencio de la habitación, me sacude por dentro, igual que si fuera un resorte. Es como si ese ruido hubiera activado un mecanismo que ha abierto las compuertas de mis ojos. Sin poder evitarlo, las lágrimas que he estado conteniendo, brotan con fuerza, mojando mi cara. No es un llanto suave, sino un desbordamiento sin control. Con cada espasmo, siento una punzada aguda en el abdomen y aunque es horrible, no tiene ni punto de comparación con el dolor que siento al comprender todo lo que acabo de perder.

Cierro los ojos con fuerza y me dejo arrastrar por la avalancha de emociones que me invaden en este instante. Tengo el cuerpo destrozado, pero lo que más me duele en este momento es el corazón.
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Han pasado seis meses desde que sentí que moría en vida. El día que recibí la llamada del comandante Sánchez informándome que habían encontrado a Valeria, algo se rompió dentro de mí. Jamás me había tenido que enfrentar a algo tan desgarrador, y por un momento, me quedé en shock. Al enterarme de todo lo que ese hijo de puta le había hecho, perdí el control por completo y destrocé mi despacho. No es algo de lo que me sienta orgulloso, pero la rabia me cegó.

—Gael, tío. ¿Me estás escuchando? —pregunta Teo, cansado.

—No, perdona. ¿Qué estabas diciendo?

—Joder, hermano. Tienes que cambiar tu actitud, no puedes seguir así —me regaña preocupado.

—Estoy bien.

—¡Y una mierda! ¿Cuándo fue la última vez que fuiste a la empresa? ¿Y la última vez que te duchaste? —cuestiona arrugando su nariz.

—Vete a la mierda —mascullo.

—¿No te das cuenta de que así nunca la vas a recuperar? Estás desperdiciando tu vida, joder.

Le lanzo una mirada cargada de resentimiento, sabiendo que, aunque tiene razón, ya no tengo fuerzas para seguir luchando. Durante las primeras semanas, además de demostrar su inocencia, intenté verla para explicarle mi versión, pero ella se negó a recibirme. La única que accedió a hablar conmigo fue su amiga Mel, quien, a pesar de entender mi punto de vista, me pidió que le diera tiempo; Valeria necesitaba sanar no solo sus heridas externas, sino también las internas.

—¿Tenemos algo nuevo?

—Es lo que te estaba tratando de explicar hace un rato —se lamenta llevando sus manos a la cabeza.

—Está bien, no seas quejica. Cuéntame qué ha averiguado el investigador.

—Ha encontrado una conexión. Al parecer Ricardo, nuestro antiguo director financiero, tiene una sobrina.

—¡Y a mí qué coño me importa el árbol genealógico de ese capullo!

Teo, ante mi arranque, se cruza de brazos y me mira en silencio. Cuando cree que se me ha pasado mi mala leche, continúa con su explicación.

—Como decía, Ricardo tiene una sobrina que, casualmente, empezó a trabajar en Velox poco después de que lo despidiéramos.

—¿Quién es? —pregunto nervioso al darme cuenta de la gravedad del asunto.

—Rebeca Cañete.

—¡Joder! ¡Me cago en la puta! —grito fuera de mí, tirando lo que encuentro a mi paso—. ¡¿Cómo cojones pudimos pasar eso por alto?! ¡Todo este tiempo tuvimos al topo delante!

—¿Cómo íbamos a saber que era su sobrina? Cuando contratamos a alguien, no miramos su historial familiar. Además, por lo que me dijiste, Rebeca venía recomendada por Roberto, por lo que nunca hubiéramos sospechado nada —se defiende.

—¿Tenemos algo más?

—El investigador ha estado siguiendo a Rebeca y, aunque al principio mantuvo un perfil bajo, al cabo de los días se reunió con su tío Ricardito.

Teo me enseña unas fotografías tomadas desde la distancia, en las que se ve a Ricardo entregándole un maletín a su sobrina, que supongo estará lleno de fajos de billetes.

—Bingo —murmuro—. ¿Lo sabe el comandante?

—No, he querido informarte a ti primero. Pero hay algo más. Creo que tienes que ver esto.

Mi mejor amigo me entrega otro sobre con fotografías, y en cuanto veo quién aparece en ellas, maldigo de rabia. En las imágenes se puede ver a Rebeca y a mi examiga, Andrea, tomando un café y riéndose de algún comentario.

—Hija de puta —mascullo—. ¿Crees que ella tiene algo que ver con todo esto?

—Lo dudo. Más bien creo que se hicieron amigas al compartir su odio por la misma persona.

Al hablar de Andrea, me viene a la memoria el día en el que me presenté en su casa pidiéndole explicaciones. La muy cínica se defendió diciendo que lo único que había hecho era ser sincera con esa pobre chica. Por mucho que traté de sacarle la máscara para que aceptara sus acciones, terminé largándome de allí sin conseguir mi objetivo. Todavía no entiendo cómo es posible que alguna vez la haya podido considerar una amiga. ¡Qué idiota he sido!

—Está bien. Vayamos a ver al comandante.

—No pretenderás que te lleve en mi coche apestando a rata muerta, ¿verdad?

Al escucharlo, pongo los ojos en blanco y, sin rechistar, me meto en la ducha. Por mucho que me joda, tengo que admitir que tiene razón. Tengo unas pintas horribles y no debería salir a la calle así.
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Una hora después entramos en comisaría en busca de Álvaro, el cual, después de tantas reuniones, comenzó a caerme bien.

—Pasad —nos dice el comandante.

—Tenemos noticias —indico dejando las fotos encima de su mesa.

—¿Qué hace Rebeca Cañete con Ricardo? —se interesa Álvaro mientras se sienta en su silla.

—Hemos descubierto que Ricardo es su tío.

Ante la atenta mirada del comandante, le explicamos que Rebeca entró a trabajar a Velox poco después de que despidiéramos a Ricardo y le contamos nuestras sospechas.

—Está bien. Lo investigaremos. Por cierto, gracias a las pruebas que nos entregaste, Valeria está limpia.

—Me alegro. Espero que mantengas la boca cerrada.

—Por supuesto, yo siempre cumplo mis promesas. Ella nunca sabrá que, gracias a ti, resultó absuelta de todos los cargos.

—Te lo agradezco.

—Aunque, sinceramente, no entiendo por qué quieres mantener ese secreto. Estoy seguro de que estaría muy agradecida si supiera que la has ayudado.

—Eso le digo yo —señala Teo, poniendo los ojos en blanco.

—No quiero que ella se acerque a mí solo por agradecimiento.

—Entiendo. Eres un tipo honrado, Gael —menciona Álvaro acompañándonos hasta la salida.

Sí, es posible que sea una buena persona, pero de qué me sirve si no tengo a mi lado a la mujer de la que estoy enamorado.
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Han pasado seis meses desde que creí que mi vida había acabado para siempre y, desde entonces, todo ha sido un caos.

Durante los primeros meses, me vi obligada a acudir a comisaría con más frecuencia de la que hubiera deseado. A pesar de que era evidente que la documentación presentada por Rebeca era falsa, no contaban con pruebas suficientes para identificar al responsable de aquellos robos. Álvaro estaba muy preocupado, ya que, sin esas pruebas, no podían evitar que me inculparan. Todavía no sé cómo lo lograron, pero al final obtuvieron documentos que demostraban que, los papeles presentados, no eran válidos.

Fueron días complicados y llenos de incertidumbre, en los que no dejé de preguntarme qué pudo haber llevado a Rebeca a actuar de esa manera. ¿Por qué quiso incriminarme? No tengo una respuesta exacta, aunque sospecho que fue simplemente por rencor. Desde el primer día intentó conquistar a Gael y no pudo soportar que él me eligiera a mí.

Por otro lado, la policía consiguió encontrar a Leo y, por suerte, ahora está en prisión junto a sus compañeros. Al parecer, era un tipo muy escurridizo y les costó mucho dar con él. Durante el tiempo que tardaron en detenerlo, evité salir a la calle porque tenía miedo a encontrarme con él. Así que, saber que ese malnacido está entre rejas, me da la tranquilidad suficiente para seguir con mi vida con normalidad.

—¡Hola, chocho! —me saluda Mel desde lejos, haciendo que varias personas se giren en la calle.

—Lo de ser discreta no va contigo, ¿no? —señalo poniendo los ojos en blanco.

—No —menciona orgullosa—. El mundo no puede perderse a alguien como yo. ¿Cómo te encuentras?

—Bien.

—Mentirosa. Tienes cara de no haber dormido —asegura mirándome con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué te empeñas en boicotear tu vida?

—No empieces, Mel —me quejo.

—Odio verte así, cari. Además, el trabajo sin ti no es lo mismo. ¿No te has planteado volver?

—No pienso volver a Velox, no soportaría encontrármelo por los pasillos.

—Por eso no tienes de que preocuparte, porque desde hace meses no se pasa por la empresa. Dicen que se ha aislado y ha dejado el control a Teo.

—No me lo creo.

—Pues deberías. Tengo información de primera mano —señala alzando las cejas.

—¡Tú te estás tirando a Teo! ¿Estáis juntos?

—¿¡Estás loca!? Es algo casual.

—Venga, entremos a la cafetería y me cuentas.

—No hay nada que contar, chochi —manifiesta nerviosa—. Ya sabes que yo soy un alma libre.

Pasar tiempo con mi mejor amiga ha sido igual que una terapia para mí. Con ella, puedo ser yo misma sin temor a ser juzgada. Mi familia se preocupa en exceso, y no he tenido el valor de contarles el miedo que siento cada vez que salgo a la calle, porque no quiero hacerlos sufrir.

De vuelta a mi edificio, no dejo de pensar en lo que me ha contado Mel. Estar encerrada en casa, me ha dejado demasiado tiempo libre y, en uno de esos aburridos días, busqué información sobre Gael. Según lo que encontré en internet, fundó su empresa desde cero siendo muy joven y logró convertirla en el imperio que es hoy. Por eso me cuesta entender cómo es posible que, después de lo que luchó para sacar adelante a Velox, ahora parezca tan desinteresado por su empresa.

¿Cómo estará? Las primeras semanas tras recibir el alta, me llamaba a diario, pero al no responderle se fueron espaciando hasta que al final dejó de hacerlo. Cuando las llamadas cesaron, comencé a preguntarme si había sido un error negarle la oportunidad de darme una explicación. Ahora ya es muy tarde. Todo ha terminado entre nosotros, y seguramente Gael ya ha seguido adelante con su vida.

Durante este tiempo, también he tratado de rehacer la mía, pero me ha resultado demasiado complicado. Por un lado, está mi situación laboral: una mujer de treinta y dos años, desempleada y con miedo a salir a la calle. Aunque mi vida sentimental no está mucho mejor. Mel ha intentado convencerme para que tengamos una cita doble con dos hermanos que, según ella, estaban para «hacerles un favor». Obviamente, le dije que no pensaba ir, porque me resulta imposible estar con otro hombre al seguir enamorada de Gael. Recuerdo que una vez leí una frase que se me quedó grabada y que describe perfectamente mi situación actual: El clavo que saca a otro clavo vive en un clavo ajeno. Así que antes de darle una oportunidad al amor, tengo que olvidarme de Gael.

Escucho el sonido de mi teléfono y contesto con una sonrisa.

—Hola, Capitán América —saludo a Álvaro.

—Hola, preciosa. ¿Cómo estás?

—Mucho mejor. Hoy he ido a una cafetería con Mel —contesto orgullosa.

—¡Eso es genial, nena! Estoy muy orgulloso de ti y, todavía lo estaría más, si aceptaras salir a cenar conmigo esta noche.

—Álvaro… —le advierto.

—Como amigos. Hace tiempo que acepté que tu corazón está ocupado.

—Está bien —claudico después de pensarlo.

—¡Esa es mi chica! Te paso a recoger a las nueve.

Después de despedirme de él, cuelgo la llamada y me tumbo en mi cama, pensando en Álvaro. Todos estos meses ha sido un gran apoyo para mí y, aunque le dejé claro desde el principio que no pasaría nada entre nosotros, él estuvo a mi lado sin esperar nada a cambio. Siempre le estaré agradecida por el esfuerzo que hizo para lograr que retiraran los cargos.

Volviendo a la conversación que tuve con Mel, enciendo mi ordenador y escribo en el buscador: Velox Luxe Motors. Varias páginas se abren con noticias de última hora relacionadas con la empresa, pero hay una en concreto que capta mi atención. Según el artículo, después de que saliera a la luz que la empresa estaba siendo víctima de los robos de coches de lujo, las acciones cayeron en picado. La periodista que escribió el artículo hacía referencia a los rumores de que el CEO de Velox había desaparecido del mapa dejando a su empresa a la deriva.

—¿Será verdad? —murmuro preocupada—. ¿Qué estás haciendo, Gael?
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A las nueve en punto, suena el timbre de mi casa. Me doy un último repaso en el espejo del recibidor y me siento satisfecha con lo que veo. Después de mucho tiempo vistiendo en chándal, he decidido arreglarme un poco y maquillar esta cara de zombi que tengo últimamente.

—¡Estás preciosa! —me lanza un piropo Álvaro en cuanto salgo a la calle.

—Muchas gracias, tú tampoco estás nada mal. Más de una me odiará esta noche por querer estar en mi lugar.

—Ojalá tú quisieras estar siempre en este lugar.

—Álvaro, ya sabes que…

—¡Es broma! Tengo claro que solo somos amigos. ¿Nos vamos? —pregunta abriéndome la puerta del coche como todo un caballero.

Media hora después aparcamos y entramos en un restaurante japonés muy exclusivo. Me quedo impactada con la decoración tan bonita y los platos tan elaborados que veo en las bandejas de los camareros. Una vez que nos acompañan a nuestra mesa, nos sentamos y estudiamos la carta. Después de pedir el menú degustación para compartir, nos sirven un delicioso vino blanco y un aperitivo.

—Tengo novedades —indica llenando mi copa de vino.

—Dispara.

—Hemos encontrado una conexión con los robos de los coches y los culpables ya están detenidos.

—¿¡De verdad?! ¡Eso es una muy buena  noticia! —exclamo eufórica—. ¿Quién es el responsable?

—Los responsables —me corrige—. Hemos descubierto que Rebeca Cañete era la sobrina de tu exjefe Ricardo. Parece ser que, después de que lo despidieran, su sobrina se infiltró en la empresa para continuar con los robos.

—¡La Coñete! —grito sorprendida—. Sabía que era una rata de alcantarilla, pero nunca imaginé que sería capaz de hacer algo así.

—¿Cómo te sientes al saber que todo ha terminado?

—Es una sensación extraña. Sé que debería sentirme eufórica, sin embargo, han pasado tantas cosas en mi vida últimamente, que sigo esperando el siguiente contratiempo.

—No tienes de qué preocuparte. Los culpables que intentaron hundirte están en la cárcel, así que puedes seguir con tu vida.

—Lo sé, pero me cuesta.

—¿Has pensado hablar con Gael? Quizás te serviría para avanzar.

—No puedo, yo…

—¿Valeria?

Giro mi cabeza al reconocer esa voz y me sorprendo al encontrarme con Teo y su sonrisa perpetua.

—Hola, Teo —lo saludo.

—Tienes muy buena cara, me alegro de que estés mejor.

—Muchas gracias.

—Bueno, os dejo que yo también he venido acompañado —menciona señalando a su espalda.

Cuando miro hacia donde indica, mi mundo se hace añicos. Allí, a lo lejos, está Gael, mirándome con una mezcla de anhelo y algo parecido a la decepción. Está más delgado que la última vez que lo vi y tiene cara de cansado, pero sigue impactándome su presencia. Teo, al darse cuenta de la situación, se despide y se marcha, llevándose a su amigo del brazo. Nuestras miradas no dejan de cruzarse hasta que finalmente nos perdemos de vista y, en el instante en el que eso sucede, me derrumbo.

—¿Estás bien?

—No, ha sido duro volver a verlo —confieso emocionada.

—¿Por qué no hablas con Gael? Deja tu orgullo a un lado y acepta que sigues enamorada de él.

—Aunque escuchara sus razones, no creo que pudiera perdonarlo.

—No soporto verte así. Creo que tendrías que saber que…

—No me digas nada más, por favor. Hoy, después de mucho tiempo, he conseguido salir a cenar fuera de casa y no quiero que su recuerdo ensombrezca esta noche.

—Está bien —acepta derrotado.

Aunque su compañía es estupenda, después de ver a Gael, mi estado de ánimo ha empeorado. He intentado sonreír para que no notara cuánto me duele estar tan cerca del amor de mi vida, pero estoy convencida de que el comandante lo ha notado.

Cuando terminamos de cenar, mi acompañante insiste en pagar la cuenta y, a pesar de que en otro momento hubiera insistido en hacerlo a medias, hoy no me quedan fuerzas. Reconozco que lo he pasado muy bien con él, pero estoy deseando volver a mi casa.

Una vez que llegamos, Álvaro me acompaña hasta el portal y, antes de que me marche, me detiene con sus palabras.

—Sé que no quieres que te hable de Gael, pero hay algo que tienes que saber.

—Ya te he dicho que…

—No soporto veros sufrir de esta manera por culpa de vuestra cabezonería —indica desesperado—. Soy un hombre íntegro, no obstante, hoy, después de ver el dolor en vuestros ojos, voy a romper mi promesa.

—¿De qué estás hablando?

—De la promesa que le hice a Gael —admite soltando un suspiro—. Él fue quien demostró tu inocencia.

—¿Cómo? No puede ser.

—Contrató un investigador privado y no descansó hasta encontrar las pruebas necesarias para limpiar tu nombre. Además, también nos ayudó a localizar a Leo. El cabronazo era muy esquivo y sin su ayuda hubiéramos tardado una eternidad en detenerlo —admite.

—No puede ser verdad —murmuro con lágrimas en los ojos.

—Valeria, él te quiere y me jode saber que, aunque tú también lo haces, no estéis juntos. ¿No te das cuenta de que te estás comportando igual que una niña pequeña? Nunca dejaste que él te explicara su versión y en cambio creíste la de su amiga, sabiendo que ella es una arpía. El orgullo no te llevará a ningún lugar.

Al meditar en sus palabras, algo dentro de mí hace «click». Como si llevara tiempo intentando unir las piezas del puzle y, de repente, todo encajara.

—Ha estado protegiéndome siempre —murmuro.

—Exacto, y rezo porque no me corte las pelotas al haber roto mi promesa.

—¿Te pidió que no me dijeras nada? ¿Por qué?

—Más bien me amenazó y, créeme, puede llegar a ser muy convincente. Y respecto a sus motivos, tendrás que preguntárselos a él.

Sonrío al recordar el lado implacable de Gael y siento nostalgia por esos días en los que trataba de intimidarme.

—Muchas gracias.

—De nada. Solo espero que utilices esta información de la manera adecuada y que dejéis de ser un par de idiotas.

—Lo intentaré —declaro con una sonrisa.

Después de despedirme de Álvaro, entro a mi casa y me pongo ropa cómoda. Me meto en la cama, recordando la expresión abatida de Gael al verme cenando con Álvaro.

¿Por qué no quería que supiera que, gracias a él, podía seguir adelante con mi vida? «Porque es un buen hombre», responde mi conciencia. Estoy tan cansada por culpa del intenso día que, sin darme cuenta, mis párpados se cierran, dejándome entrar en sueños que involucran a un hombre de ojos azules y mirada profunda.
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—Tío, ¿estás bien? —pregunta Teo en cuanto llegamos a mi casa.

—Claro, ¿por qué no debería estarlo?

—No me trates de idiota porque insultas mi inteligencia —me acusa poniendo los ojos en blanco—. Sé que encontrarte a Valeria con el comandante, tiene que haber sido muy duro.

—Ella tiene derecho de rehacer su vida.

—¡Reacciona, hermano! Soy yo, conmigo puedes ser sincero.

—¡¿Y qué quieres que te diga?! ¿Que cuando la he visto con Álvaro algo dentro de mí se ha desgarrado? ¿Qué he tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano por no acercarme a ella y besarla?

—Quiero la verdad.

—Me muero por dentro al saber que la he perdido para siempre —admito dejándome caer en mi sofá—. He sido un completo idiota.

—Lo has sido —dice recibiendo a cambio mi mirada de cabreo—. Pero eso tiene solución.

—No hay solución para mí, Teo. Lo nuestro ha terminado.

—¿Tú eres idiota? ¿Acaso no has visto cómo te miraba? Estoy seguro de que, aunque está muy dolida, sigue enamorada de ti.

—Ya no tengo fuerzas para luchar —murmuro.

—No me lo puedo creer. Con todo lo que luchaste para levantar de cero tu empresa y te rindes ante el primer obstáculo para recuperar al amor de tu vida.

—Tú no lo comprendes. No quiero causarle más dolor y haría cualquier cosa para que fuera feliz, incluso si eso significa alejarme de ella.

—Como quieras —se rinde.

Después de que mi amigo se marche, agarro una botella de whisky y me tumbo en el sofá hasta que me quedo completamente dormido por culpa del alcohol.
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Un sonido agudo hace que me lleve las manos a las orejas. Me muevo en busca del culpable de que mi cabeza esté a punto de estallar, pero al hacerlo, pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Miro a mi alrededor y recuerdo que ayer me quedé dormido en el sofá, después de emborracharme para ahogar mis penas.

Después de buscar entre los cojines, consigo dar con el origen de ese sonido infernal. Entrecierro los ojos para saber quién es y, cuando lo hago, respiro hondo sabiendo que recibiré una reprimenda del interlocutor de la llamada.

—¿Sé puede saber qué estás haciendo con tu vida? —inquiere mi madre, enfadada.

—Hola, mamá —mascullo.

—Ni mamá, ni leches. Te esperamos para comer y no se te ocurra presentarte con esa pinta de vagabundo que llevas últimamente. Dúchate antes de venir, no quiero apestosos en mi casa.

—No puedo ir, tengo mucha faena en la empresa —miento.

—¡Gael Martín! ¡No te atrevas a mentirme en la cara!

—Joder… —murmuro sabiendo que el cabronazo de mi mejor amigo le ha ido con el cuento a mi madre.

—Te espero a la una —declara con firmeza justo antes de colgar.

—De puta madre —resoplo entrando en la ducha.
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A la hora acordada, toco el timbre de casa de mis padres. Mi señora madre abre la puerta mirándome con desconfianza y, al pasar por su lado, noto que me olisquea.

—¡Mamá! —me quejo al darme cuenta de lo que está haciendo.

—Tenía que pasar el control de calidad. Ya te dije que en mi casa no entraban mugrientos.

Pongo los ojos en blanco y entro al interior de la casa, ignorándola. Con mi madre sé que, diga lo que diga, tengo la batalla perdida.

—Siéntate —indica señalando una silla de la cocina.

—¿Y papá?

—Ha salido con unos amigos, pero estará a punto de llegar.

Mi madre se da la vuelta y continúa preparando el aperitivo. Su silencio me inquieta cada vez más, hasta que, incapaz de contenerme, termino hablando.

—Supongo que Teo te ha explicado mi situación actual —expongo sabiendo que mi mejor amigo me ha delatado.

—Sí, aunque me hubiera gustado que lo hubieras hecho tú, la verdad.

—Mamá, lo siento. No estoy pasando por mi mejor época.

—Lo sé, cielo. Por eso creo que tendrías que tomar las riendas de tu vida y hablar con esa chica.

—Después de todo por lo que ha tenido que pasar, no quiero hacerle más daño. Lo único que quiero es que sea feliz.

—Creo que ni tu padre ni yo te educamos para que fueras un cobarde.

—¡¿Perdona?! —exclamo atónito.

—Lo que has oído. Hijo, siempre te consideré un hombre valiente y capaz de luchar por sus sueños. Me duele ver que has tirado la toalla tan pronto con esa chica. Bueno, a lo mejor no era la mujer adecuada para ti.

—¡Valeria es perfecta! Ella es maravillosa y nunca podría encontrar a alguien mejor para mí. La amo, mamá, la amo más de lo que pensé que sería posible. Saber que no podré compartir mi vida con ella, me destroza.

—¿Y ella lo sabe?

Pienso en las sabias palabras de mi madre y me doy cuenta de que jamás le confesé mis verdaderos sentimientos. Sí, fui sincero con ella y le dije cuánto me gustaba, pero nunca le declaré mi amor.

—No.

—¿Y vas a permitir que ella siga viviendo su vida sin saber que la amas?

—¡No! —exclamo convencido—. Hablaré con ella, y si después de confesarle mis sentimientos me dice que no quiere estar conmigo, entonces me alejaré.

Me pongo en pie dispuesto a cambiar mi vida, sin embargo, mi madre me agarra del brazo y me vuelve a sentar.

—¿Qué haces? No pretenderás marcharte sin comer, ¿verdad?

Una vez más, mi madre tiene razón. Después de la comida basura con la que me he estado alimentando estos días, lo mejor será llenar el estómago y luego ir a hablar con Valeria. Con la barriga llena, gracias a la deliciosa lasaña de mi madre y su increíble tarta de manzana, me despido de mis padres.

—Gracias, mamá —digo dándole un abrazo.

—De nada, hijo. Para eso estamos las madres, para daros una colleja y devolveros a la realidad —señala guiñándome un ojo con complicidad—. Eso sí, cuando recuperes a la chica, haz el favor de presentármela.

—Te lo prometo. —Le doy mi palabra mientras beso su mullida mejilla.

Me subo al coche y conduzco hasta casa de Valeria. Durante el trayecto, se me pasan miles de discursos por la cabeza, pero al llegar y aparcar en su calle, estoy tan nervioso que decido olvidarlos y dejarme llevar por el momento.

Toco su timbre con manos temblorosas, y no obtengo respuesta. Camino inquieto por el portal y, al darme cuenta de que no ha llegado, decido esperar en la calle. Cuando uno de sus vecinos abre la puerta, aprovecho la oportunidad para entrar y subir hasta su piso. Pruebo a tocar el timbre, pero el resultado es el mismo: nadie abre. Frustrado, me siento en las escaleras y me quedo allí, esperando a que Valeria regrese.

Un par de horas después y con la espalda dolorida, me pongo en pie y me marcho. Tendré que intentarlo otro día. Quizás si mañana vengo temprano, tenga más suerte.

Desanimado, conduzco hasta mi casa soñando en el instante en el que vuelva a verla. Me muero de ganas por hablar con ella y abrirle mi corazón. «Joder, qué moñas te has vuelto», se burla mi conciencia.

Llego a la rampa de acceso a mi garaje y un pequeño bulto llama mi atención. En las escaleras laterales hay alguien encogido y, por un momento, pienso en que puede ser un mendigo. Me bajo del coche con precaución y, a medida que me acerco, me doy cuenta de que es una mujer que conozco a la perfección.

—¿Valeria? —pregunto al reconocer su silueta.

—Hola —murmura poniéndose en pie.

Al levantarse me doy cuenta de que ha perdido peso e imagino lo mal que lo habrá pasado todo este tiempo.

—¿Quién te ha dado mi dirección? Claro, Teo —menciono al darme cuenta de que solo él ha podido decirle donde vivo—. ¿Quieres pasar?

—Sí.

Siento una gran emoción al verla por primera vez en mi casa, y aunque no me quiero hacer ilusiones, estoy decidido a luchar por ella hasta mi último aliento.
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Después de lo que me contó Álvaro, necesitaba confrontarlo y escuchar su versión de los hechos. No estoy segura de si podré perdonar su traición, pero al final he comprendido que, si no hablo con él, nunca podré seguir adelante. Por eso decidí llamar a Teo y pedirle su dirección, asegurándome de que no le dijera nada a Gael.

Hace más de dos horas que llegué a su casa y, cuando alcé la vista y vi su enorme mansión, me quedé sin palabras. Aunque nada puede compararse a lo que he sentido al volverlo a ver.

Me decepcioné al descubrir que no estaba en casa y, decidida a zanjar este tema, me senté en las escaleras para esperarlo el tiempo que hiciera falta. Estaba tan sumida en mis pensamientos que, cuando llegó con su coche, ni me di cuenta. Por eso, al escuchar su voz pronunciando mi nombre, me quedé sin palabras.

No estaba preparada para volverlo a ver y, a pesar de que venía dispuesta a enfrentarlo, su presencia me ha dejado con la única capacidad de contestar monosílabos. «Pues si no espabilas, no podrás hablar con él», me regaña mi conciencia.

Sigo a Gael hasta su coche y, después de que me haga un gesto, tomo asiento. Me pongo nerviosa al ver lo tranquilo que conduce, mientras yo estoy tan alterada. Una vez que entramos en su amplio garaje, me impresiona ver los vehículos que tiene aparcados. Varias motos de diferentes cilindradas y coches de ensueño, entre ellos el Bugatti Centodieci que condujo en la carrera clandestina.

—Pillado —confiesa sonriendo de lado al ver que lo miro cruzándome de brazos.

Gael abre una puerta al fondo del garaje, la cual da a un pequeño recibidor, y cuelga su chaqueta en un perchero. Como todo un caballero, me ayuda a quitarme la mía y la cuelga junto a la suya. Después, camina delante de mí atravesando un pasillo hasta llegar al comedor.

Ver lo acogedora que es su casa, me recuerda lo frío y vacío que era el apartamento al que me llevó. Ahora entiendo por qué no tenía fotos de sus padres allí. Al pensar en lo idiota que fui, una rabia sube por mi pecho, haciendo que mi cuerpo tiemble. Respiro despacio para calmarme y vuelvo a la realidad al escuchar su carraspeo.

—¿Quieres tomar algo?

—No —continúo con mis monosílabos.

—Veo que no me lo vas a poner fácil —suelta el muy cretino—, pero supongo que me lo merezco. Por favor, siéntate.

Contemplo cómo su cuerpo de adonis se desplaza hacia el sofá, y sin poder evitarlo, admiro fascinada la forma en que sus músculos se mueven con cada paso. «Eres una pervertida», señala mi conciencia, y esta vez, no puedo llevarle la contraria. ¿Cómo hacerlo? El condenado está para comérselo y, aunque sigo muy enfadada con él, su cuerpo me atrae como una polilla a la luz.

—Está bien, supongo que ha llegado el momento de sincerarme contigo —empieza a hablar—. Al descubrir que Ricardo nos estaba robando, pensamos que era probable que tuviera un cómplice.

—O una cómplice —matizo.

—Valeria, yo…

—Continúa —lo interrumpo.

—Necesitábamos que alguien de confianza averiguara si había un topo en Velox, y cuando Teo bromeó sobre el programa ese de El jefe infiltrado, ni me lo pensé.

—Por supuesto que no lo hiciste. Ya has demostrado que para ti tu negocio es lo primero.

—Eso no es cierto.

—Continúa —vuelvo a exigirle ignorándolo.

—Teo me habló de ti, por lo que el día que te conocí, ya sabía que eras la secretaria de Ricardo.

—Y una de las principales sospechosas.

—Tengo que admitir que, al principio, creí que eras culpable, pero a medida que te conocía, me daba cuenta de que era imposible que tuvieras algo que ver.

—¿Y eso lo descubriste antes o después de metérmela?

—No hables así.

—Es lo que hiciste —mascullo enfadada.

—Haces que lo que ocurrió entre nosotros parezca algo sucio.

—¿Y no lo fue?

—¡Claro que no! ¡Joder! —exclama poniéndose en pie y caminando en círculos—. Reconozco que al principio solo era atracción, sin embargo, con el paso de los días comencé a sentir algo más profundo por ti, algo que jamás había experimentado antes. No comprendía esas emociones porque eran nuevas para mí y me acojoné, pero después comprendí que me había enamorado de ti y me sentí el hombre más feliz del mundo.

—Claro, me querías tanto que decidiste jugar conmigo y no contarme la verdad sobre ti. Bonita forma de querer —lo acuso dolida.

—¡Tenía miedo de perderte! Sabía que, en el momento en el que descubrieras la verdad, me odiarías —confiesa con un suspiro—. No sabía cómo gestionar mis emociones, ya que nunca antes alguien había mostrado interés en mí sin conocer mi identidad.

—¿Tú te has visto? —lo señalo—. ¿De verdad crees que alguien se acercaría a ti solo por tu dinero?

—Se nota que no conoces este mundo —declara con una risa sarcástica—. No tienes ni idea de cuántas veces se me han acercado por interés. Al final consiguieron que me volviera una persona muy desconfiada y reservada.

—Fuiste un egoísta y solo pensaste en ti —escupo—. Mis sentimientos te importaron una mierda y, como siempre, te pusiste por delante de los demás.

—Lo siento tanto, yo… Tienes razón. Fui un egoísta y un cobarde. Me aterraba la idea de perderte, así que preferí esperar el instante adecuado para contarte la verdad, aunque ese momento nunca parecía llegar. Soy consciente de que la he cagado y de que posiblemente no puedas perdonarme jamás, pero necesito que sepas que te quiero. Mi vida ha sido un auténtico infierno desde que no estás en ella y cada día me arrepiento de no haber sido sincero contigo. Sé por lo que has pasado y entiendo que quieras alejarte de mí, sin embargo, necesitaba que supieras que lo nuestro no fue una mentira. Sentía cada palabra que te dije.

—Me hiciste mucho daño. El día en el que tu amiguita me contó la verdad, algo dentro de mí se desgarró. No solo porque me hubieras mentido, también por la forma en la que me enteré. Descubrir que en ella sí que confiabas, me hizo sentir menospreciada. No fueron las palabras de Andrea las que me hirieron, sino tus actos. Pensé que teníamos una conexión especial, pero descubrí que todo era mentira.

—¡No era mentira! Esa conexión que sentiste era real. Es real. No sabes cuánto me arrepiento de no haber hecho las cosas de otra manera.

—Ya es tarde para eso.

—Lo sé y voy a tener que vivir con ese peso el resto de mi vida. Soy consciente de que te he perdido y lo único que quiero es que seas feliz, así tenga que alejarme de ti para conseguirlo.

Observo el gesto de Gael y, al ver lo decaído que está, me doy cuenta de que se ha resignado a perderme. ¡Vaya manera de quererme, rindiéndose ante el primer obstáculo! Cierro los puños enfadada y, sin poder contenerme, exploto.

—¡¿Y ya está?! ¡¿Todo ha terminado?!

—Yo creía que…

—¿¡Tanto amor que dices tener por mí y tiras la toalla a la primera de cambio!?

—Eso no es cierto, yo…

—Claro, es más fácil soltar un discursito emotivo y rendirse, ¿no? ¡¿Pues sabes qué?! ¡Me alegra que ya no estés en mi vida, porque no quiero a alguien que no luche por mí!

Furiosa, doy media vuelta y me dirijo hacia la salida, pero antes de que pueda agarrar la maneta de la puerta, Gael tira de mí, haciendo que impacte contra su duro torso.

—Una y mil vidas lucharía por ti, Valeria —expone mientras me acaricia la cara—. No sabes cuánto me ha costado contenerme para no tocarte y no suplicarte que me dieras una nueva oportunidad. Te amo tanto que pensé que, alejándome de ti, conseguiría que dejaras de sufrir, aunque yo lo hiciera por los dos.

—Gael…

—Dame una oportunidad, morena, y te prometo que invertiré lo que me queda de vida para hacerte la mujer más feliz del mundo. No te puedo asegurar que no nos peleemos, pero te aseguro que haré lo que esté en mi mano para que las reconciliaciones sean memorables. ¿Qué dices? ¿Te apuntas?

—Me apunto —murmuro mirándolo a los ojos.

—Menos mal… —resopla aliviado.

—¿El señor Gael Martín estaba nervioso?

—No, más bien acojonado. Si no hubiera funcionado mi discursito, como tú lo has llamado, solo me quedaba ponerme de rodillas para suplicar.

—Oh… Quizás tendría que haberme hecho la dura un rato más.

—Pequeña bruja —susurra contra mis labios—. Me muero de ganas por tenerte desnuda entre mis brazos.

—¿Y a qué estás esperando? —pregunto coqueta.

—Joder…

Antes de que pueda continuar provocándolo, Gael captura mis labios en un beso desesperado, como si hubieran pasado años desde la última vez que lo hizo. Sus manos, ansiosas, se vuelven cada vez más intrépidas y se cuelan en mi ropa sin pedir permiso. Sin dejar de tocarnos, comenzamos a caminar a ciegas, como si estuviéramos bailando una melodía que solo nosotros podemos escuchar.

De pronto, mis piernas chocan contra algo y pierdo el equilibrio, cayendo encima de una superficie mullida. Abro los ojos sorprendida y, justo cuando voy a quejarme por perder el contacto de su piel, Gael se tumba encima de mí y continúa con sus ardientes besos.

—Eres preciosa —murmura contra mis labios.

Su mirada intensa me derrite y hace que mi cuerpo tiemble, nervioso por lo que está a punto de ocurrir. Mis ojos se llenan de lágrimas al darme cuenta de que con sus besos me está demostrando el amor que siente por mí. Todo está cargado de tanto sentimiento que tengo la sensación de que me falta la respiración. Nuestros cuerpos se funden al reconocerse, y en un abrir y cerrar de ojos, la ropa desaparece, quedándonos completamente desnudos.

Sus caricias hacen que mi piel se estremezca y me embargue una sensación de desesperación por tenerlo dentro. Me muevo impaciente y él, a cambio, me devuelve una de sus sonrisas fulminadoras de bragas.

—No sabes cuánto te he echado de menos, morena.

—Pues no lo parece —me quejo ante su lentitud.

—Llevo tanto tiempo esperando este momento, que necesito sentir cada instante.

Con una delicadeza casi dolorosa, acaricia cada porción de mi piel, erizándola a su paso. Después, continúa prestando atención a mis pechos hasta que me remuevo nerviosa, deseando que avance en su expedición. Nuestros cuerpos se rozan, causando una fricción que está a punto de llevarme a la locura y que me empuja a pedir más.

—Por favor —suplico.

Me besa con ternura y coloca la punta de su miembro en mi entrada. Ansiosa, coloco mis manos en su culo y trato de empujarlo para enterrarlo dentro de mí, pero él me lo impide. Cuando estoy a punto de quejarme, Gael mueve su cadera y me penetra muy despacio. Un gemido se escapa de mi garganta y no puedo evitar moverme en círculos para buscar mi propio placer.

—Joder —masculla intentando contenerse.

—Necesito más —ruego.

—Te quiero —dice sin dejar de mirarme a los ojos.

Sus palabras, unidas a sus movimientos profundos, hacen que me maree y que tenga la sensación de estar flotando. Unimos nuestros labios y, al notar un sabor salado, me doy cuenta de que estoy llorando. Gael me mira emocionado, acelerando sus movimientos.

Sus embestidas, cada vez más fuertes, consiguen que pierda la razón y que clave mis uñas en su espalda mientras grito su nombre. Unos segundos después, ambos explotamos con un grito ahogado y caemos desmadejados.

—Joder, ha sido una puta pasada —balbucea entre suspiros—. Te he echado tanto de menos…

—Te quiero —admito mirándolo.

Gael, que hasta ese momento tenía los ojos cerrados, los abre de repente y me regala una mirada llena de ternura. Al ver mis lágrimas, las limpia con dulzura y besa cada huella que han dejado.

—Me moría por escuchar esas palabras de tus labios. No sabes cuánto tiempo he esperado esto —admite, visiblemente emocionado, apoyando su frente sobre la mía—. Yo también te quiero, preciosa.

—Todo esto es muy bonito, pero creo que necesito una ducha —señalo al ver lo sudados que estamos.

—¿Me estás haciendo una proposición indecente? —pregunta levantando una ceja.

—Es posible —contesto coqueta—. Aunque creas que ya te he perdonado, todavía tienes que ganarte mi perdón.

—Estoy dispuesto a utilizar todas las superficies de esta casa para venerarte como mereces.

—Esa es la actitud. Vas por buen camino.

Ahora que todo ha pasado, miro a mi alrededor y, sorprendida, me doy cuenta de que estamos en su habitación. La examino con atención y me doy cuenta de que, a pesar de tener un toque masculino, a la vez resulta cálida y acogedora.

Observo una puerta que está al final del dormitorio e imagino que es el lavabo. Decidida, me pongo en pie y, completamente desnuda, camino hacia mi objetivo. Le lanzo una mirada llena de intenciones por encima del hombro y, satisfecha, descubro que me sigue sin apartar la vista de mi culo.

Antes de entrar al lavabo, algo llama mi atención. Me acerco intrigada y, al ver de lo que se trata, no puedo evitar sonreír.

—Te dije que compraría un sillón tántrico para mi casa y que iba a estrenarlo contigo —murmura contra mi oreja, erizándome la piel.

—¿No lo has utilizado todavía? —pregunto insegura.

—Imposible inaugurarlo con alguien que no seas tú —afirma ofendido—. ¿No te das cuenta? Desde que te conocí, solo puedo pensar en ti. He sido tuyo desde el día en el que me plantaste cara, ridiculizándome delante de mis empleados.

—Te lo merecías, por comportarte como un capullo —me defiendo.

—Lo sé. Pero, en mi defensa, diré que tú tampoco me lo pusiste demasiado fácil.

Sonrío ante su comentario, sabiendo que tiene razón. Soy impulsiva y no suelo callarme lo que pienso. Es como si algo dentro de mí hormigueara y no fuera capaz de retener mi opinión. Eso me hace recordar que todavía no le he contado lo que descubrí gracias a Álvaro.

—Gael, sé lo que hiciste —confieso mirándolo a los ojos.

—¿A qué te refieres? —pregunta para disimular.

—Un pajarito me contó que no paraste hasta limpiar mi nombre.

—¡Joder con el poli chivato! —se queja—. Lo voy a matar.

—¿Estás seguro? —inquiero cruzándome de brazos—. Gracias a él hoy estoy aquí, contigo.

—¡Mierda! Tienes razón —admite—. Entonces tendré que enviarle un detalle de agradecimiento.

—Es lo mínimo que debes hacer, y más te vale que sea algo grande, porque gracias a él, te has llevado el premio gordo —contesto con arrogancia.

—¡Venga, descarada, a la ducha! Después estrenaremos ese sillón que lleva esperándonos tantos meses y podrás darme el premio que he ganado.

Gael se acerca a mí con decisión y me carga encima de su hombro como si fuera un saco de patatas. Entre pataleos exagerados y pequeños azotes, entramos en el lavabo para recuperar el tiempo perdido. ¡Y vaya si lo hacemos!
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Estoy aterrada. Mis manos están heladas, mi estómago revuelto y los engranajes de mi cabeza no dejan de girar, pensando en cómo debo actuar. Retuerzo mis manos tratando de calmarme, pero estoy tan agitada que solo consigo preocuparme más. Voy a conocer a los padres de Gael y, aunque pueda parecer una tontería, siento que todo cambiará a partir de hoy.

Una vez que conseguimos reconciliarnos, pasamos unos días maravillosos encerrados en su enorme casa. A pesar de que él insistía en que no le importaba verme completamente desnuda, al final accedió a llevarme a mi piso para coger algo de ropa y traer a Homer, el cual disfruta correteando como un cachorro por sus jardines.

Después de eso, no volvimos a salir de su casa. Por eso, el día que me propuso conocer a sus padres, mi burbuja de felicidad estalló. No me malinterpretéis. Estoy deseando conocerlos, pero quiero causarles tanta buena impresión que me genera mucha ansiedad. He pasado el día mentalizándome, buscando qué ponerme y repitiéndome que todo saldrá bien, sin embargo, no he conseguido prepararme para este momento.

¿Qué pensarán de mí? ¿Les gustaré? Tengo miedo de no llevarme bien con ellos y que eso pueda perjudicar mi relación con Gael.

—Todo saldrá bien —asegura agarrándome de la mano—. Les vas a encantar.

—¿Estás seguro? No suelo gustarles a las madres por mi carácter impulsivo y…

—Valeria, te van a adorar —determina dándome un apretón.

Sí, supongo que solo tengo que demostrarles cuánto quiero a su hijo y todo saldrá bien. Bajamos al garaje y, cuando me acerco al BMW, las luces del Bugatti se encienden. Lo miro confundida, sin saber qué está haciendo y él, a cambio, me sonríe divertido.

—Te prometí que, si te portabas bien, te dejaría conducirlo —dice lanzándome las llaves del Bugatti.

—¡¿En serio?! —pregunto sorprendida.

En cuanto Gael afirma con su cabeza, me lanzo a sus brazos y empiezo a llenarle la cara de besos.

—Si hubiera sabido que ibas a reaccionar así, te lo hubiera dejado antes —bromea.

Me subo al coche y, después de acomodarme en el asiento, acaricio el volante con admiración.

—Joder, al final me voy a poner celoso —se queja.

Introduzco la llave en el contacto y le saco la lengua mientras arranco el coche. Escuchar el ronco sonido del deportivo, hace que se me erice la piel y cierre los ojos para disfrutar de este instante.

—No tienes ni idea de lo que has hecho, cariño —le advierto.

Manejo el coche con cuidado para sacarlo del garaje sin arañar su preciosa carrocería, pero, una vez que me incorporo a la carretera, doy un fuerte acelerón.

—¡Joder! —exclama mi chico, agarrándose al asiento—. ¿Es necesario que corras tanto?

Al ver lo pálido que se ha puesto, suelto el acelerador y no lo vuelvo a poner a prueba hasta que llegamos a la autopista. La sensación de velocidad de esta máquina hace que la sangre en mis venas hierva por la adrenalina y no puedo evitar sonreír al sentir la fuerza que tiene.

El motor ruge bajo mis manos, y el asfalto parece desaparecer bajo las ruedas. Al pisar el acelerador, la sensación de velocidad me envuelve, haciendo que mi corazón lata más rápido. Con cada curva y cambio de marcha, me siento más viva que nunca.

Cuando aparco delante de la casa de sus padres, sonrío al escuchar el suspiro de Gael.

—¿Tan mal lo he hecho? —pregunto divertida.

—Tengo que reconocer que, aunque he temido por mi vida en algunos momentos, me has puesto muy cachondo.

—Entonces, ¿me dejarás conducir a la vuelta?

—Ya veremos —indica dándome un beso en la nariz.

Salimos del coche y caminamos cogidos de la mano hacia la puerta de una preciosa casa de una planta. Gael pulsa el timbre y, al escuchar el sonido, cierro los ojos y respiro hondo, repitiéndome en mi mente: «Vales mucho, solo tienes que ser tú misma».

Justo en el instante en el que una mujer sonriente, de unos setenta años y pelo canoso abre la puerta, todos los nervios que había acumulado durante el día desaparecen.


Capítulo 64
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—Me moría de ganas por conocerte, preciosa. ¡Ya era hora que me la presentaras! —exclama mi madre mirándome ceñuda mientras acoge a Valeria entre sus brazos.

—Encantada de conocerla, María —contesta mi chica envuelta por el abrazo constrictor de mi madre.

—Por favor, no me trates de usted, que me haces sentir una anciana.

Al ver abrazarse a las dos mujeres más importantes de mi vida, sé que este será un día que recordaré para siempre. Un instante idílico que se ve interrumpido por la colleja voladora de mi madre.

—Joder, mamá, te has pasado —me quejo frotando mi nuca.

Valeria ríe ante la situación, y ese sonido celestial consigue que olvide por un momento el dolor del coscorrón que me acaba de dar mi madre. La contemplo embelesado y ella, al notar mi mirada, me sonríe con dulzura.

—Ay, ¡qué tiernos sois! Me vais a dar unos nietos tan bonitos… —señala la muy loca.

—¡Mamá! —me quejo.

¡Joder! Ahora que nos hemos reconciliado, lo último que quiero es que Valeria salga huyendo por culpa del comentario de mi madre. Sin embargo, al ver su sonrisa, me doy cuenta de que la idea de ser madre no le desagrada del todo. «Muy interesante», indica mi conciencia.

Dedicándole una advertencia con la mirada a mi progenitora, entramos en la casa cogidos de la mano en busca de mi padre.

—Antonio, ¿has visto qué pareja tan bonita que hacen?

—Ya veo, ya —suelta mi padre guiñándome un ojo para darme su aprobación.

—Papá, ella es Valeria.

—Hola, preciosa. Bienvenida a la familia —la saluda abrazándola.

Sé que a mi chica tanta expresión de cariño la pone tensa, pero ver que se siente relajada con mis padres, me hace muy feliz.

—La comida ya está lista, sentaros en la mesa o se enfriará.

—Yo te ayudo —se ofrece Valeria.

—¡Ni hablar! Eres una invitada.

—Creía que era de la familia —menciona mi chica demostrando su carácter.

De pronto se hace el silencio y, justo cuando estoy a punto de intervenir para echarle una mano a Valeria, mi madre estalla en carcajadas.

—Me gusta esta chica, tiene carácter. Venga, cariño, échame una mano —señala llevándosela por el brazo hasta la cocina.

Suelto el aire que estaba conteniendo y miro a mi padre, el cual sonríe de medio lado.

—Es una buena chica —la defiendo.

—Lo sé y lo mejor de todo es que sabe llevar a tu madre.

Ambos nos miramos y estallamos soltando una carcajada, conscientes de que estas dos mujeres son nuestra perdición.
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Unas horas después, nos despedimos de mis padres prometiéndoles que pronto volveremos a hacerles una visita.

—No ha ido tan mal, ¿no? —pregunto mientras nos acercamos al coche.

—¿Bromeas? Tus padres son maravillosos, me han caído genial.

—Tú también les has gustado a ellos.

—¿Sí? —pregunta mordiéndose el labio, insegura.

—¡Por supuesto! ¿Cómo si no crees que mi madre te habría dejado entrar en su cocina? Eres una privilegiada, no todos pueden ser testigos de sus deliciosas recetas.

Valeria suelta una risita mezcla de alegría y alivio, y a mí me parece la cosa más tierna del mundo.

—Te quiero —admito acercándome a su boca para devorarla.

—Y yo.

—Estoy deseando llegar a casa para estrenar el sillón tántrico —murmuro contra su boca.

—¿Otra vez? —pregunta divertida.

—Todas las veces que sean necesarias, cariño —bromeo mientras le entrego las llaves del Bugatti.

Sí, soy un poco masoquista, pero, aunque a mi morena le encanta pisar el acelerador, ver la cara de éxtasis al conducir el coche, me ha puesto muy cachondo.

—¿Puedo? —pregunta dando saltitos como si fuera una niña pequeña.

—Súbete antes de que me arrepienta —bromeo.

Mi preciosa morena arranca el coche, regalándome una de sus bonitas sonrisas, y en este instante me siento el tío más afortunado del mundo.

Verla tan concentrada mientras acelera y toma las curvas, hace que mi sangre se caliente y que sienta unas enormes ganas de desnudarla y hacerla mía. Impaciente, llevo mi mano hasta su muslo y lo acaricio despacio, de manera ascendente. Su respiración acelerada me impulsa a continuar con el juego, deteniéndome justo antes de alcanzar la unión de sus muslos para volver a empezar. Aunque estoy muy cachondo, escuchar sus resoplidos nerviosos me divierte.

A pesar de que el ambiente en el coche estaba de lo más caliente, Valeria consigue llegar a casa en un tiempo récord. Se baja del coche de un salto y cierra dando un portazo.

—¿Tienes prisa? —pregunto haciéndome el tonto.

Valeria me dedica una sonrisa lobuna y, ante mi atenta mirada, se quita la parte de arriba, quedándose en sujetador. Después, lleva sus manos a la cremallera del pantalón y la baja muy despacio, mostrándome su pequeño tanga.

—Joder —mascullo sin apartar la vista de su cuerpo.

—Creo que ahora eres tú el que empieza a tener algo de prisa, ¿no?

—Es posible —contesto devorándola con los ojos mientras se baja el pantalón.

La confianza que sentía hace un momento, se ha ido a la mierda al ver la forma tan erótica en la que se ha desprendido de la ropa. Mi morena me mira provocativa solo vestida con un jodido conjunto de lencería de lo más sexi, el cual, por cierto, pienso arrancarle en unos segundos.

—¡A la mierda la paciencia! —exclamo.

Me acerco en dos pasos y llevo mis manos a su redondo culo. Tiro de ella para que envuelva sus piernas en mi cintura y, cuando la tengo completamente pegada a mi cuerpo, la beso con desesperación. Camino llevándola en brazos y decido cumplir la fantasía que se me ocurrió la noche de la carrera. La apoyo en el capó del Bugatti y estiro su delicioso cuerpo dejándola expuesta para mí.

—Tranquila, preciosa, pronto entrarás en calor —indico al ver que se estremece por el contacto con el frío metal.

Con una paciencia que no siento, beso cada parcela de su piel mientras le arranco su ropa interior con los dientes y, después de desnudarla, doy un paso atrás para admirar la preciosa obra que tengo ante mí. Verla despeinada, encima de mi Bugatti esperando con ansias mis atenciones, hace que me relama de anticipación sabiendo lo que está a punto de ocurrir.

Colocándome de rodillas, abro sus muslos y me doy un festín. Desesperado, clavo mis dedos en su piel para que no cierre las piernas y la devoro a mi antojo. Su grito me motiva para esforzarme más en mi tarea, y no me detengo hasta que consigo que explote gritando mi nombre.

—Te quiero, preciosa —declaro poniéndome en pie.

Me acerco a ella y cubro su cuerpo con el mío, sin dejar ningún hueco entre nosotros. Acaricio su cara observando lo preciosa que es, y mi pecho explota de felicidad al ser consciente de lo afortunado que soy por tenerla en mi vida.

—¿Sabes que acabo de cumplir una fantasía?

—¿De verdad? —pregunta con la voz entrecortada.

—Bueno, de hecho todavía no la he cumplido del todo, aunque estoy a punto de remediarlo.

Llevo mi erección hasta su entrada y me deslizo poco a poco en un ritmo casi agónico. Una vez que estoy completamente en su interior, ambos gemimos por la intensidad.

—Nena, esto es una puta maravilla —suspiro sin moverme.

—No me has contado cuál era tu fantasía —me pregunta respirando con dificultad.

—¿De verdad tengo que hacerlo justo ahora? —inquiero sorprendido, pero al ver su sonrisa, accedo—. El primer día que fuimos a la carrera clandestina y te vi con ese sexi vestido, me imaginé follándote en el capó de este coche.

—En esta escena falta el vestido —apunta sonriéndome.

—Me importa una puta mierda el vestido —explico comenzando a mover mi cuerpo despacio.

Mi chica cierra los ojos y lleva sus manos a mi culo, clavándome las uñas. Su gesto hace que mis movimientos sean cada vez más rápidos y más intensos. Nuestros cuerpos están tan acalorados que tengo que sujetar a Valeria con fuerza, ya que el sudor en su piel hace que se deslice por el capó del coche.

—¡Más fuerte! —exclama.

Cumpliendo tanto su petición como la mía, no nos vamos a engañar, la embisto con fuerza hasta que gritamos y caemos desmadejados.

—Me encantan tus fantasías —susurra sobre mi oreja.

—Me alegra saberlo. Tengo mucha imaginación, así que nunca dejaré que te aburras —prometo besándola con ternura—. Cuando seamos viejos, te perseguiré y te meteré mano hasta que accedas a cumplir todas mis pervertidas ideas.

Y así, desnudos y sudorosos, con una broma lanzada de forma inocente, le hago la promesa de que siempre estaremos juntos.


Epílogo

Han pasado unos meses desde que Gael y yo decidimos darnos una oportunidad, y tengo que reconocer que han sido los meses más felices de mi vida. No voy a decir que todo ha sido perfecto, pero cada una de las pequeñas peleas ha valido la pena.

El día que fuimos a comer a casa de mis padres como una pareja formal, fue muy divertido. Al menos para mí. Mi madre le dijo a Gael que, si volvía a hacer daño a su pequeña, lo castraría, y por la forma brusca en la que mi chico tragó saliva, sé que su amenaza surtió efecto. Mi padre, en cambio, le palmeó la espalda con esa camaradería masculina y le dio la bienvenida a la familia. La más bélica de todos fue mi adorada sobrina Emma. Al llegar a casa de sus abuelos y encontrarse de frente con Gael, se acercó a él con una sonrisa diabólica y le dio una patada en la espinilla, gritándole que lo merecía por haber hecho llorar a su tía. En cambio, mi hermano, en lugar de actuar protector por su hermanita pequeña, exclamó: «Entonces, el deportivo que trajiste era tuyo, ¿no?», y se pasó toda la comida soltando maldiciones cada vez que Gael le contaba los vehículos que tenía en el garaje de su casa.

A partir de ese día y de todas las advertencias lanzadas, todo fue como la seda, ya que, en el fondo, adoraban a Gael, y ver lo feliz que me hacía también ayudó a que lo aceptaran en la familia.

—Cariño, ¡¿dónde estás?! —Escucho su voz a lo lejos.

—¡Estoy en el dormitorio!

Tras nuestra reconciliación, Gael insistió en que me mudara a vivir con él, y aunque me hice la difícil durante varias semanas, al final terminé cediendo a su petición. La verdad es que, a pesar de mi resistencia, estaba deseando compartir mi vida con él. Desde entonces, Gael se ha encargado de demostrarme cada día que esa no es solo su casa, sino la nuestra, un lugar donde cada rincón tiene un pedacito de nosotros, y no podría sentirme más feliz al saber que hemos construido juntos un hogar lleno de amor y complicidad.

—¿Todavía estás así? —se queja con el ceño fruncido.

—Lo bueno se hace esperar, nene. ¿Puedes ayudarme con la cremallera del vestido?

—¿A subirla o a bajarla? —pregunta juguetón.

—A subirla, por supuesto. Si te portas bien, cuando termine la noche te dejaré bajarla.

—Está claro que tendré que esforzarme —contesta besándome el cuello.

—Gael… —lo regaño al notar un cosquilleo entre mis piernas—. Para o seré yo misma quien me arranque este vestido.

—Lo dices como si tu plan no me pareciera atractivo.

Le dedico una dura mirada a través del espejo hasta que él resopla y me abrocha la cremallera. Hoy es la fiesta de Navidad de Velox y, aunque ya no trabajo allí, voy en calidad de pareja del dueño.

Debo admitir que me siento un poco nerviosa ante la idea de reencontrarme con todos mis antiguos compañeros, ya que, desde que estalló la noticia y se enteraron de lo nuestro, tuve miedo de que pensaran que solo fue una estrategia para ascender en la empresa.

—¡Listo! —indica dándome una palmada en el culo.

—Está bien, vámonos o llegaremos tarde y no quedaría demasiado bien que el dueño llegara el último.

—Precisamente porque soy el dueño, puedo hacer lo que me salga de las pelotas. Incluso no presentarme —declara abrazándome por la espalda y llevando sus manos a mi escote.

—¡Gael Martín! ¡Mantén las manos alejadas de mí!

—¡Está bien! —accede a regañadientes—. Odio estas fiestas.

Ver fruncir sus labios como si fuera un niño pequeño al que le han arrebatado su juguete favorito, hace que piense en cómo sería tener un hijo suyo. «¡Alto ahí, Valeria! Nosotras no queremos niños, ¿no?». Al no saber qué respuesta darle a mi conciencia, decido ignorarla y dejar esa incógnita para otro momento.
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Media hora después, llegamos a Velox Luxe Motors y, al ver el lujo que se ha desplegado para la ocasión, silbo sorprendida.

—No has escatimado en gastos, ¿eh, jefe? —bromeo.

—Me encanta que me llames así, de hecho, estoy deseando que vuelvas a ser mi empleada y hacerlo en horas de trabajo.

—Eres un pervertido y, por mucho que me tientes con esas horas extras sudorosas, no pienso volver a trabajar para ti.

—¿Por qué no? Te necesito en mi equipo.

—Gael…

—Está bien —cede levantando las manos—. Dejemos la conversación para otro día.

Mi chico entrelaza nuestros dedos y me guía hasta esa entrada que tantas veces crucé para ir a trabajar. Un sentimiento de nostalgia me invade al llegar a recepción, y por un instante, pienso en la posibilidad de volver a trabajar aquí. En realidad, me encantaba mi trabajo y mis compañeros se habían convertido en mi segunda familia, pero al momento recuerdo las razones por las que lo dejé y descarto esa idea absurda.

—¡Chocho! —pongo los ojos en blanco y sonrío al escuchar ese apelativo—. Menos mal que el jefazo te ha dado tiempo libre entre polvo y polvo para que vengas a la fiesta.

—Qué exagerada eres. Tomamos algo el lunes.

—¡Me partes el corazón! Cómo se nota que alguien, o más bien algo —indica mirando la entrepierna de mi chico— ha llenado mi vacío.

—La madre que la parió —murmuro al ver su teatro.

—Si volvieras a trabajar aquí podríamos vernos todos los días y te traería tu café de yonki cada mañana —expresa aleteando sus pestañas.

—Olvídalo —indica Gael—. Ya la he intentado convencer y no hay manera.

—¿Has probado con el sexo? —pregunta mi mejor amiga.

—Sí y no ha funcionado —se queja mi chico.

—¡Joder! Entonces estamos perdidos. Si tus polvos mágicos no han conseguido hacerla cambiar de opinión, nada lo hará —lloriquea.

—¡Madre mía, qué cruz! —exclamo dejándolos solos con sus elucubraciones.

Entro en la fiesta y me voy encontrando a varios compañeros que me saludan con entusiasmo al volverme a ver. Poco a poco, se va formando un grupo a mi alrededor, y para mi sorpresa, noto que todos parecen estar interesados en saber cuándo volveré al trabajo. Ellos saben por lo que he pasado, y supongo que piensan que mi ausencia se debe exclusivamente a eso. Los miro con atención y me doy cuenta de que, en realidad, quieren que vuelva. Al ver la sinceridad en sus ojos, me cuestiono si tal vez me he precipitado con mi decisión.

—¿Todo bien? —pregunta Gael besándome con preocupación.

Muevo mi cabeza en señal afirmativa y recibo una sonrisa de su parte. Agarro una copa que me ofrece uno de los camareros del cáterin y me llevo a la boca la burbujeante bebida. La fiesta es un éxito. El disc jockey que han contratado es un espectáculo y los empleados se lo están pasando genial. Más de una vez, arrastrada por ellos, he salido a darlo todo a la pista recordando viejos tiempos.

Cuando la noche está llegando a su fin, la música se detiene, cortándonos el rollo. A lo lejos, se oyen las quejas de los invitados y algún que otro silbido exigiendo que vuelva la música.

De pronto, todo se oscurece y los gritos llenan la sala. Al instante, un foco de luz ilumina el escenario, dejándonos cegados por el cambio repentino. Mi mirada se dirige hacia el resplandor y, al reconocer una silueta familiar, me quedo desconcertada. ¿Qué hace Gael en el escenario?

—Buenas noches. ¿Lo estáis pasando bien? —exclama apuntando el micrófono a la multitud igual que una maldita estrella del rock.

Los invitados, eufóricos, gritan un «Sí» rotundo y le piden que la fiesta continúe.

—Tranquilos, que la fiesta todavía no ha terminado. Solo quería daros las gracias por el esfuerzo que hacéis cada día y prometeros que, aunque hasta ahora no me había dejado ver demasiado por la empresa, esto cambiará a partir de hoy.

El aplauso unánime con el que le responden los trabajadores me emociona. La empresa se vio resentida por culpa de los meses que él se dedicó a demostrar mi inocencia y sé cuánto le ha costado volver a levantar su negocio de nuevo. Por eso, verlo en el escenario mostrando tanto su fortaleza como sus miedos, me llena de orgullo.

—También quiero aprovechar para darle las gracias a alguien muy especial para mí. Valeria, ¿puedes venir, por favor?

Escuchar mi nombre me saca de mis pensamientos y, al instante, un sudor frío recorre mi cuerpo. ¿Cómo se le ocurre llamarme al escenario? ¡Lo voy a matar! Me quedo inmóvil, sin saber cómo reaccionar, hasta que mi mejor amiga me da un empujón, animándome a subir las escaleras. Con las piernas temblando como un flan, subo los escalones con precaución, temiendo tropezar y armar un espectáculo aún mayor del que ya estoy dando.

—¿Qué coño haces? —mascullo entre dientes para que solo él me escuche.

—Hoy, delante de los empleados de Velox, quiero darte las gracias por todos los años que te dejaste la piel. También quiero pedirte disculpas por no haberte valorado lo suficiente.

Mis ojos se llenan de lágrimas al escuchar sus palabras, agradecida de que mi trabajo en la empresa finalmente se vea reconocido.

—Después de lo que ha ocurrido estos meses, creo que ha llegado el momento de hacerte una propuesta.

Gael lleva su mano hacia el interior de su americana y a mí se me detiene el corazón. ¿De verdad va a hacer lo que estoy imaginando? Pero al ver que saca unos papeles de su bolsillo interno, no puedo evitar sentirme algo decepcionada.

—Hoy, delante de todos los empleados de Velox, te pido formalmente que vuelvas a trabajar para nosotros siendo la nueva directora financiera.

Abro los ojos como platos al darme cuenta de que acabo de ser ascendida, sin embargo, antes de aceptar su propuesta, los miedos vuelven a mí para atormentarme.

—¿No vas a decir nada?

—No me hagas esto… —murmuro, dejándole claro cómo me siento.

—Veréis, vuestra compañera, tiene miedo de lo que podáis pensar de ella. Valeria teme que, si vuelve a la empresa, pensaréis que está conmigo solo para mejorar su posición laboral.

—¡Gael! —exclamo enfadada.

Pero, antes de que pueda reprocharle sus palabras, los empleados comienzan a hablar al mismo tiempo. Me esfuerzo por entender lo que dicen y lo que descubro me deja sin aliento. Al parecer, nunca creyeron que lo mío con Gael fuera solo por interés, ya que habían notado la forma en que nos mirábamos.

—Entonces, ¿aceptas volver a trabajar para mí? —pregunta ofreciéndome el mismo bolígrafo en forma de corazón que tantas veces me había robado.

—¡Como rechaces esa oportunidad te mato, chocho! —grita mi amiga haciéndome reír.

—¡Acepto!

—Joder, menos mal que has accedido porque mi siguiente paso era ponerme de rodillas para suplicarte —admite mi chico abrazándome.

—Soy demasiado blandengue —suelto poniendo los ojos en blanco—. De haberlo sabido, te lo habría puesto más difícil.

—Eres una bruja —asegura antes de besarme.

El público nos aplaude eufórico, aunque nosotros, atrapados en nuestra pequeña burbuja de felicidad, no escuchamos nada de lo que ocurre a nuestro alrededor. Durante unos minutos, nos abrazamos y nos besamos sin importarnos ser el centro de atención, y no nos detenemos hasta que la música vuelve a sonar.

—¡Chochi! ¡Volvemos a ser compis! —grita Mel, lanzándose a mis brazos cuando bajamos del escenario.

—Eso parece. Espero que cumplas tu promesa y me traigas un café cada mañana —la amenazo.

—¡Claro, jefa! —señala haciendo un saludo militar.

—La que me espera —me quejo de forma exagerada.

[image: ]

Unas horas después, la fiesta llega a su fin. Algunos invitados se quedan rezagados, aplaudiendo, mientras otros cantan canciones que, por su evidente estado de embriaguez, sospecho que están inventando. Después de despedirnos, abandonamos el salón y nos subimos al coche agotados.

Suelto un suspiro de alivio al quitarme los zapatos de tacón que, aunque son preciosos, resultan una verdadera tortura.

—¿Estás bien?

—¿Lo dices por la encerrona que me has hecho? —pregunto haciéndome la ofendida.

—Lo siento, cariño, pero sabía que era la única forma de convencerte.

—Ha sido un golpe bajo —lo riño con una sonrisa, para que comprenda que no estoy enfadada con él.

[image: ]

Abro los ojos al notar un ligero cosquilleo en la cara y, al darme cuenta de que se trata de Gael, maldigo como una camionera.

—Déjame dormir —exijo tapándome la cara con la almohada—. Ayer llegamos muy tarde y estoy agotada.

—Arriba, dormilona, tenemos algo que hacer.

—¿Y no puedes esperar unas horas? —lloriqueo.

—No, imposible.

Saco mi cabeza a la superficie y lo miro con el ceño fruncido. ¿Qué será eso tan urgente que no puede esperar?

—Te odio —mascullo enfadada por la falta de sueño.

—No te lo crees ni tú —contesta risueño.

—Si los dos hemos dormido las mismas horas, ¿por qué tú estás tan radiante?

—Pronto lo descubrirás. Tienes media hora para ducharte y arreglarte. Te espero en el patio —dice dándome un ligero beso en los labios.

Me quedo paralizada mirando su silueta desaparecer por el marco de la puerta y, cuando me doy cuenta, ya han pasado diez minutos.

—¡Mierda! Solo me quedan veinte minutos.

Entro en la ducha y termino en un tiempo récord. Con la toalla enrollada, rebusco en mi armario para decidir qué ponerme. Una vez que hago mi elección, me visto y voy en busca de mi chico. No sé lo que estará tramando, pero por su actitud, sé que algo se le ha metido en la cabeza.

Salgo al patio delantero y, al no encontrarlo, continúo caminando hasta el trasero. En cuanto doy la vuelta a la esquina y lo veo a lo lejos, me llevo las manos a la boca.

Todo el patio está engalanado con guirnaldas y pequeñas mesas con sus sillas. Hay una especie de plataforma la cual está decorada con telas blancas, flores y velas. Gael está en el centro de esa tarima, sonriéndome, y alrededor de la misma, se encuentra nuestra familia, mirándonos emocionados. Nuestros mejores amigos también se hallan entre ellos; Teo me saluda con los pulgares hacia arriba y Mel me tira un beso obsceno que me hace reír.

Los miro a todos impactada, al no comprender qué es lo que está sucediendo. No sé cuándo ha organizado esto, si ha tenido ayuda o lo ha hecho solo, pero el simple hecho de saber que se ha molestado en planificar algo así, me emociona.

Soltando el aire que estaba conteniendo, camino hacia el amor de mi vida y, al llegar a su altura, él me ofrece sus manos que agarro sin dudar.

—Valeria, estos meses junto a ti han sido los más maravillosos de mi vida. Me encanta despertarme cada mañana a tu lado, hacer la comida juntos, sentarnos a tomar una copa de vino al finalizar el día, sin embargo, necesito algo más.

Frunzo el ceño al escuchar sus palabras y, por un instante, me preocupo al creer que no soy capaz de hacerlo completamente feliz. No obstante, las dudas desaparecen en cuanto veo su mirada enamorada.

—Sé que no necesitas un papel para formalizar nuestra relación, pero lo siento, te ha tocado un novio chapado a la antigua —bromea guiñándome un ojo.

—Gael… —murmuro asustada.

—Valeria Arenas, ¿quieres casarte conmigo y vivir junto a mí hasta que seas una adorable ancianita? —pregunta después de arrodillarse y ofrecerme un precioso anillo.

Lo miro en silencio, sin encontrar las palabras, y por unos segundos, dudo. Es solo un breve instante, porque de inmediato me doy cuenta de lo idiota que soy. ¡Lo quiero y estoy deseando ser su mujer!

—Joder, nena. Contesta ya o me dará un infarto —murmura haciendo que nuestro público suelte una carcajada.

—¡Claro que quiero! —exclamo besándolo.

Después de unos segundos, me separo de mi futuro marido y lo miro con amor. ¡Joder! ¡Me voy a casar con don culo fino!

—Hay algo más —declara agarrándome de las manos—. Quería hacerte un regalo especial de compromiso y, después de darle vueltas, decidí regalarte algo que habías perdido hace tiempo.

Lo miro con el ceño fruncido sin comprender de lo que está hablando, hasta que estucho un rugido a lo lejos. Giro la cabeza para averiguar de qué se trata y, al ver a Teo subido en una Yamaha R1 1000 negra y roja, empiezo a llorar. ¡Es igual a la moto que tuve que vender!

—Cariño, no llores. Si no te gusta, la devuelvo —bromea para hacerme sonreír.

—¡Ni de coña! —exclamo tirándome a sus brazos mientras no dejo de darle las gracias.

La fuerza del impacto hace que caigamos al suelo y comencemos a rodar por la hierba, besándonos desesperados. Mientras nos entregamos por completo, los aplausos de nuestros seres queridos llenan el aire, convirtiéndose en la banda sonora de este encuentro.

—¡Iros a un hotel! —grita mi mejor amiga.

—Melanie, cielo, están en su casa, así que los que estorbamos somos nosotros —le explica mi madre.

—Joder, es verdad. Pues entonces es mejor que nos larguemos antes de que empiecen a arrancarse la ropa como animales.

—Chicos, nos vamos a comer. Cuando terminéis de hacer vuestras cositas nos llamáis —indica mi suegra.

—Creo que están tan entretenidos metiéndose mano, que no nos escuchan —aporta mi hermano.

—¡Qué poca vergüenza! ¡Ponerte a comer delante del hambriento! —se queja Mel, exagerando una exclamación.

—Preciosa, yo a ti te como y te dejo comer lo que quieras —propone Teo.

—¿Sabes lo que ocurre, Teodoro? Que comer siempre el mismo plato, me aburre —le contesta mi mejor amiga.

—Eso es porque estás acostumbrada a comerlo de la misma forma. Yo podría enseñarte muchas recetas.

—¡Largaos ya! —les grita Gael, harto de escucharlos.

Y, gracias a su grito desesperado, nuestras familias y amigos desaparecen, dejándonos celebrar nuestro compromiso como debe ser.

Sin preocuparnos por estar al aire libre, empezamos a desnudarnos, disfrutando de la privacidad que nos da el vivir en una zona aislada. Entre besos y palabras de amor, celebramos nuestra unión, prometiéndonos que haremos todo lo posible para mantener siempre viva la llama del amor, pero también la de la pasión.

Fin
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• Quiero ser la protagonista de mi vida

• Quiero ser simplemente yo

• Quiero ser libre sin límites

YA A LA VENTA EN AMAZON
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